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LEY ORGANICA DE LA UNIVERSIDAD* 



A pesar de mi actuación en la Uni\ersidad creía 
poder sustraerme al deber de tomar paite en este de- 
bate, tan clara me parecía, tan lummosaj la doctrina 
de que esta le) arranca, pero la acerba critica de 
&U9 adversarios no ha dejado bien clara ni la inten- 
ción m el pensamiento de los que han contiibuido 
a elaborarla o a prestigiarla 

Quiero, pues, decir algunas palabias que, siquiera 
tengan como punto de partida una impresión pura- 
mente personal, podran acaso contribuir a disipar la \ 
atmosfera de vaguedades en que ha envuelto esta ley 
la habilidad de sus adversarios 

Estos, por lo pronto, han puesto demasiada solem- 
nidad en el tono y demasiada pasión en el juiciOp 
cosas todas fuera de lugar en estas cuestiones serenas 
de la inteligencia, en que todos píocuramos con la 
sola y profunda preocupación del bien público y el 
amor casi maternal de la institución universitaria, en- 
cauzar, de la mejor manera posiblei^ los esfuerzos, los 
trabajos de las jóvenes generaciones^ 

¿Qué podemos buscar nosotros, qué podemos pro- 
curar nosotros, viejos uni\ersitaiios, ligados a la en- 
señanza por veinte años de servicios, espíritus 1 bres 
habiendo pasado toda nuestra vida en destruir pre- 



* Diario de Sesiones de la Ti Cámara de Rsprcscvtantes 
Sesiones de 23 y 25 de abril 12 y 14 de mayo de 1903 Tomo 
CXCIII. págs 55S-567 572-58» Tomo CXCIV, páfis 116-llS, 
Montevideo 1909 
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JUICIOS, en derribar funestas autoridades pJtap;óricag, 
nosotros que hemos enseñado con el ejemplo la su- 
prema autonomía del juicio, que es la base misma 
de la libertad del pensamiento, que podríamos pro- 
ponernos sino buscar para )a enseñanza superior la 
mejor ley, la mas libre y la mas fecunda^ 

Y sm embargo, el doctor Pena le grita al doctor 
Salteram, con una entonación rasi épica, que defien- 
da la \ieja Universidad^ su alma matcr, en la crisis 
por que atraviesa, como si al£;uien hubiera pensado 
en agredirla, como si se tramara coníra ella, en 
misterio, yo no sé qué conspiración tenebrosa, v el 
doctor Salterain responde al conjuro, y ha hablado 
con tal abundancia^ y con tal elocuencia de libertad 
comprometida que se creería que ésta es una ley de 
despotismo cesáreo elaborada para encadenar la li- 
bertad del pensamiento, para convertir la Universi- 
dad en un simple rodaje administrativo o en un vil 
resorte de la política 

Pues qué ¿no ha dicho que esto no es más que la 
repetición a cien años de distancia del malón napo- 
leónico de 1808, que debía entregar al César mania- 
tada e indefensa la instrucción superior en Francia? 

Esto lo ha dicho el doctor Salteram y está en la 
versión taquigráfica 

Me parece que los hechos son demasiado solemnes 
por SI mismos para que pueda todavía acentuarlos la 
palabra 

El doctor Salteram, es verdad, ha salvado nuestras 
intenciones con la caballerosidad y la cultura que le 
son características, pero la verdad es que nuestra sa- 
gacidad y nuestra ciencia quedan sir^nilarmcnte com- 
prometidas 
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Yo no tengo ninguna mquicturl &obre la acogida 
que la Cámara dispensara a esas escapadas de elo- 
cuencia a que están sujetos desde Cayo Giaco todos 
los oradores 

En nombre de la libertad, palabra trágicamente 
seductora, se lleva a las multitudes a todas partes 

Pero estos Cuerpos fríos, serenos, eminentemente 
intelectuales, son poco sensibles a las sonoridades del 
verbo \ sólo se inclinan ante las ideas fuertes y los 
hechos brutales Se piden hechos, hechos precisos, 
hechos claros, hechos utihzables Y e^^to es lo que 
falta a los adversarios de este proyecto 

Vasta doctrina, citas mas o menos pertinentes, pa- 
labras elocuentes, a veces conmovidas, hechos raros 

Yo \oy a ensayar seguir el camino inverso 

Y desde luego, hablar de libertad, y hablar con 
tal énfasis y abundancia, con motivo de una le> de 
organización universitaria, importa pcider de vista 
el punto fundamental, el punto luminoso en estas 
cuestiones de enseñanza superior 

La libertad universitaria no depende de estas leves 
de forma exterior y de simple organización de los 
Consejos, depende de algo mas g^ave, de algo mas 
durable y más hondo, depende de la libertad del 
pensamiento, de la libertad de exteriorizar desde la 
tribuna todas las verdades, de economía, de sociología 
y de derechos, que son la piedra angular de todas 
las libertades en la vida y en la historia 

Mientras los pueblos tepgan el recurso de la tri- 
buna universitaria^ nada se habrá perdido por com- 
pleto, y podrán volver siempre de todas las escla- 
vitudes y de todos los oprobios 
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Pero esta libertad suprema, no ha estado jamás 
comprometida en nuestro país Nuestros de«ipotas de 
un día, han podido asrcdrlo y desconocerlo todo, 
la \ida > el honor de los cmc'adanos, la fortuna pu- 
blica V pr]\ada, los derechos y las hbertades más 
sagradas todo lo que la civili7ación ha conquistado 
definitivamente por el hombre, pero hay algo a que 
no han podido llegar jamáb ni aun en las épocas 
mas sombrías de nuestra historia a la conciencia de 
nuestros profesores, a su palahia \alerosa y ardiente 
que ha proclamado siempre desde la tribuna universi- 
taria, la mviolab'hilad de los derechos individuales, 
ba<4e intangible de las sociedades políticas 

Una le^ universitaria no podría nunca comprome- 
ter la libertad del pen«%amiento, o acaso lo podría, 
pero tendría que sei tan brutal y tan atentatoria 
que no cabria en nuestras costumbres ni en nuestros 
tiempos 

¿Y sena, por ventura, alenlatoiia esta lev, que 
viene de los más puros umei sítanos, de aquellos 
que han hecho de la Universidad el culto y el amor 

de su vida'^ 

Pues yo me levanto y digo y digo con una con- 
vicción profunda, con una convicción que es un amor, 
que es una pasión ""Esta lev qtie proponemos es 
una ley de bbertad, la mis grande, la más completa, 
la mas generosa le} de Lbeitad que se ha hecho 
paso, aun como concepción abortada en la hisíoiia 
ente** a de las instituciones univei sitarías inmcn«a- 
mente superior a la actual como concepción cientí- 
fica, como instrumento de progreso, como adapta- 
ción al medio» como punto de paitida de los futuros 
trabajos de la juxcnlud uruguaya" 
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El principio que le da base el que forma su e^- 
píntUj es la autonomía - — ^la autonomía de las Facul- 
tades dentro de la Universidad — la autonomía de la 
Universidad dentro del Estado, la autonomía com- 
pleta, autonomía administrativa, autonomía económi- 
ca hasta donde esto es posible en una Universidad 
oficial, absoluta autonomía científica, una autonomía 
real, sincera, sin reatos, sm reservas mentales, la 
autonomía que se acuerda a las instituciones que se 
aman 

Si esta ley llegara a votarse la Universidad podrá, 
de hoy mas» dirigir sus destinos de una manera ab- 
soluta e incondicional, será dueña entera de sus de- 
liberaciones y de sus actos 

En efecto todos los Cuerpos son electivos, todas 
las autoridades son electivas Los Consejos de Facul- 
tad los eligen el Cuerpo ds Profesores y la Sala de 
Doctores, al Consejo Superior lo eligen los Consejos 
Especiales, y el Consejo Especial e^ enteramente libre 
dentro de la Universidad, > la Universidad es ente- 
ramente libre dentro del Estado, es decir, una Re- 
pública dentro de la República 

Yo no veo quien podría ser más exigente en ma- 
teria de libertad universitaria 

Pero ademas, los Consejos privados, los Corsejos 
Especiales, que son la base de toda la ley, son cuer- 
pos que por su composición responden al ideal de 
las instituciones libres en las democracias Son cuerpos 
que, desde luego, se interesan vu amenté por la Fa- 
cultad de la cual tienen la guarda Están a ella liga- 
dos por compenetración intelectual, por vínculos ma- 
teriales, por vincules morales, por los lazos más gran- 
des que haya en el mundo 
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Ademan, c^tos hombres, por sus profundoa estudios, 
por su luminosa experiencia, conocen a fondo todos 
los grandes problemas de pedagogía superior; cono- 
cen ías cosas, es decir, los mociles Por otro lado, 
tienen la seicnidad de espíritu que emana del hábito 
del pensamiento y de la naturaleza nii«'nia de los asun- 
tos sobre que han de girar sus resoluciones, asuntos 
casi siempre de orden impersonal y científico Por «u 
situación científica y social están a cubierto de todas 
las influencias externas, visibles o subterráneas que 
pudieran comprometer su juicio 

Por consiguiente, conciencia luminosa del fin per- 
seguido, serenidad de esi>irim, independencia com- 
pipta ¿no son éstas todas las condiciones reunidas 
del JUICIO lib(e en las libres instituciones de una de- 
mocracia^ 

Pero ha> más estos Cuerpo<i son ubres rn la base 
son libres, porque es hberrim la elección, porque 
emana de hombres in^truido^, ennecien Ies y fuertes, 
formando el cuerpo electoral más p'^rfecto que cabe 
en la máí a\anzada copcepción r\A gobierno libre 

Por consis^uiente, libertad intelectual moral y ma- 
terial en la base, libertad intelectuí?! y hbert^id moral 
y material en las deliberaciones en la^ resolur ore^ 
¿se puede pedir más^ ¿Ha> quien pueda ver en e^^tn 
la opresión, sm una ofuscación inconcebible^ 

Pero se dice "Hay una sombra en Miestro cna* 
dro, el Redor lo elige el Poder Ejecutiio" 

iPero señor ^ Los que esto dicen no kan compren- 
dido el projecto 

En efecto el Rector, en la economía de esta ley, 
es un resorte insignJ cante el Rector ¿qré es 
aquí^ Hav Rector, f^ae hacen falta Presidentes 
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a loa cuerpos deliberantes y representantes extemos 
a las instituciones sabias; nada mas Pero el Rco 
tor podría suprimirse^ y la ley quedaría lo mismo, 
con la misma fuerza y la misma eficacia ^ Acaso los 
Presidentes marcan rumbos y determman las resolu- 
ciones de los cuerpos deliberantes^ 

Tendrán sobre ellos alguna influencia, sin duda la 
que pueden tener por la autoridad de su nombre, por 
sus virtudes y por su talento 

Pero ¿hay influencias mas sanas en el mundo ^ 

¿Por qué? 

Es que en esta ley todas las resoluciones emaran 
ya de los Consejos, todo lo hacen los Consejos de 

las Facultades, todo lo hace el Consejo Superior 

¿Qué tiene que hacer el Rector? 

Presidir las sesiones de ese Cuerpo, absolutamente 
nada mas, nada tiene que resolver, nada tiem que 
determinar , y esto es tan cierto que un hombre que 
no será sospechoso para el doctor Salterain^ el doc- 
tor Pena, así lo ha reconocido expresamente y dice 
y sostiene que en la economía de esta ley la elec- 
ción de Rector no tiene absolutamente ninguna im- 
portancia Y es sobre esta pequenez, es sobre este cargo 
condecorativo sobre lo que se ha erigido toda la opo- 
sición a esta ley, y es esta plaza sm funciones la 
que haría de una ley liberal un resorte político y un 
instrumento de despotismo Son simples afirmacioncb 
caprichosas e inconsultas 

Pero hay más la elección de Rector no tiene nada 
de fundamental Hemos admitido que sea el Poder 
Ejecutivo el poder elector, por cuestión de pura con 
vemencia, como lo indicaié mas tarde, pero no hay 
aquí ningún principio comprometido, y lo mismo po- 
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dríamos aJmiLir nosotros, si la Cámara así lo pensa* 
ra, que la elección se verificara por el Cuerpo de 
Profesores nunca por la Sala de Doctores La ley que- 
daría la misma, exactamente la misma, no habría 
ninguna objeción que hacerle ni de forma ni de fondo 

Y entonces^ ¿a qué vienen todas estas protestas 
ardientes y casi indignadas con motivo de la elec- 
ción de Rector, que no puede jamás ser motivo de 
graves dificultades entre los miembros de esta Ho- 
norable Cámara, pues todas las soluciones son igual*^ 
mente plau 'tibies, e igualmente recomendables^ 

Pero esta ley muestra toda su supenondad cuan- 
do se la compara con la actual 

En efectOj ¿como se forma el Consejo en la ley 
actual' De vanas maneras Hav algunos miembros 
honorarios nombrados por el Poder Ejecutivo a pro- 
puesta del Consejo Universitario hay que suprimirlos, 
porque son miembros puramente nominales y jamás 
asisten a las sesiones, salvo alguna que otra honrosa 
excepción Hav uno o dos miembros — no sé cuan- 
tos — de origen electivo, pero que por su pequeño 
numero no tienen ninguna eficacia dentro del Con- 
sejo, V entonces, ¿de que se compone el Consejo 
real, efect.\o, el Consejo eficaz'* 

El Concejo eficaz se compone de estos cinco miem- 
bros el Rector y los cuatro Decanos 

¿Quien nombra al Rector'^ \1 Rector lo nombra el 
Poder Ejecuti\o Es verdad que hay para esta elec- 
ción una f OI muía ligeramente complicada la Sala 
de Doítoies debe elegir y en t Legar una terna al Po- 
der Ejecutivo 

|Pero señor ^ Habrá en esta Cámara un solo re- 
presentante que me diga a mi que el Poder Ejecuti* 
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vo no puede siempre introducir su candidato en la 
famosa terna cuando lo quiere resueltamente^ La iex* 
na es en realidad terna de un solo nombre Esto es lo 
positivo, esta es la \erdad innegable de las cosas el 
Poder Ejecutivo, en los tiempos más regulares, ten- 
drá siempre en la terna su candidato real y el f aturo 
e incontestable Rector de la Universidad Decir lo 
contrario es mecerse en deleznables ilusiones y en- 
gañarse a sí mismo sin engañar a nadie 

Resulta, pues, que el Consejo Real, eíectivo, se 
compone del Rector y de los cuatro Decanos, el Rec- 
tor nombrado por el Poder Ejecutivo, los cuatro De- 
canos por el Rector y el Poder Ejecutivo 

Si el Rector elige bien, se concibe que será el 
»eñor de la Universidad y la Universidad un simple 
unicato, SI el Poder Ejecutivo elige bien, se com- 
prende perfectamente que la Universidad será una 
«imple oficina administrativa o un vil rodaje de la 
política 

Es verdad que esto no sucede, porque el Poder 
Ejecutivo lia demostrado siempre un profundo y muy 
plausible respeto por los hombres distinguidos de 
este país, que han dirigido y dirigen la enseñanza 
superior, porque el Rector que ha elegido los De- 
canos, sus colaboradores, los tiene en la má? grande 
estima, es su leal amigf), y no comprometería nunca 
con exigencias excesivas e indecorosas su situación 
oficial 

Pero esta es virtud de los hombres y no \irtud 
de las instituciones La institución no es por eso 

menos profundamente vicio sa> y en época anormal 
puede conducir a verdaderos> desastres 

Ademas, este Cuerpo carece por completo de líber* 
tad intelectual 
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En f-fecto lo primero que no conoce son los mó* 
viles de su incumbencia, que le son a menudo ente- 
ramente extraños 

qué confianza ha de mspiiar y qué autoridad 
puede tener un Cuerpo de esta clase, un Cuerpo que 
no conoce siquiera los factores elementales de los 
problemas que ha de resolver^ 

Yo dice, "V lo probaré en bre\e que tal Cuerpo 
nu es mas que la fusión de todos ios despotismos, 
y, entre ellos, el peor de todos, el mas funesto, el 
mas frío, el más tranquilamente implacable^ el des- 
potismo de la Ignorancia inconsciente 

Pero es tiempo ya de abandonar estas vagas ge- 
neralidades y atacar el problema de frente y demos- 
trar de una manera termmante y decisiva la abso- 
luta necesidad de esta ley y sus inmensas ventajas 

Hay en economía política un principio fecundo en- 
tre todos el principio de la división del trabajo 

E&te prmcipio puede formularse en geneial de es* 
td manera aplique cada cual sus facultades a cosas 
que conozca a fondo y pueda reali2ar cumplidamen- 
te ) deje a loa demás las otras partes del ti abajo 
De eble conjunto de trabajos p'^rciales^ coordinados y 
subordinados, resulta la economía sociaL la fortuna 
publica > privada el bienestar de los pueblos y de 
los individuos Y esta lev se aplica a todas las es- 
feras de H ciencia y la actividad humana que cada 
cual ai quiere str fuerte, haga solo )o que sepa hacer 
bien V hija hecho muchas vtces Fuera de es'o no 
hay mas que e^ror» dolor, rumas y resonantes ira* 
casos 

^Qué sucedería si los médicos defendieran el ho- 
nor ) la fortuna de los ciudadanos, si Ies ingenie^ 
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ros curaran a los enfeiinos, si los abog:<dos echaran 
puentes o levantaran tones^ Que los eníumos se 
nnan^ dejando detras de si lagrimas v remordimien'* 
tos, que la fortuna > el honor de los ciudadanos de- 
penderían del pnmer enredador audaz que quisiera 
comprometerlos, que los puentes y las torres se de- 
rrumbarían con estrepito 

Es que^ están aquí comprometidas las leyes mismas 
del pensamiento v las mas £u»idaraentales reglas de 
lógica 

Para deducir es necesario conocer las premisas, 
para elevar los hechos a la categn-rxa de leyes ea pre- 
ciso conocer los hechos mismos de una manera aca- 
bada^ minuciosa y profunda fuera de esto no hay más 
que fanta-íia o vulgar charlatanismo 

Y bien por una singular aberración, fruto de tra- 
diciones mal comprendidas y demasiado re^^petadas, 
la institución intelectual por excelencia, la Universi- 
dad, ha violado constantemente estas simples reglas 
de lógica o de simple buen sentido 

Eji efecto el Consejo Universitario que la dirige, 
está obligado a resolver a diario no solo los gran- 
des problemas de pedagogía superior y de admmis- 
tración, que son comunes a sus facultades, sino las 
cuestiones mas estrictamente técnicas, m'is rigurosa-» 
mente técnicas > especializadas en cienc as, de que no 
tiene las más elementales nociones 

¿No es esto comprometer fríamente el porvenir 
intelectual de la Repubhca? 

Pero yo quiero hacer tocar a la Cámara los incon- 
venientes de este sistema, y la invito a entrar con- 
migo a una de las sesiones del Consejo 

Espero que nadie se fastidíala, completamente a lo 
menofi, ai yo logro pmtarla con fidelidad 
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Es posible también, que los irónicoa encuentren 
motivos de fiuiciones perversas 

Pero declaro, desde luego, que si a mi se rae 
escapara una sonrisa, no se dirige nunca a los hom- 
bres Los hombres son profundamente respetables, y 
los que componen el actual Consejo, de una gran ho- 
norabilidad y de una gran competencia y sobre todo 
de una perfecta distinción es a la institución y nada 
mas que a la institución 
Pues bien entremos 

El Decano de Medicina t^ene la palabra Propone 
dos cosas la una, compleja, trascendental y profun- 
damente técnica un nuevo plan de estudios, la otra, 
simplísima en apariencia la elección de un profesor 

El Decano desenvuelve con brío y elocuencia sus 
principios pedagógicos y naturalmente, para apoyar 
su doctnna recoire la rama entera de las ciencias mé- 
dicas 

Primero, arroja una mirada rápida para dar al Con- 
sejo una vista sintética de la situación y la dignidad 
relativa de las ciencias subordinadas en el vasto cuer- 
po de la medicina universal 

Luego, vuelve al punto de partida y se detiene en 
las ciencias particulares y las analiza y las descom- 
pone > las diseca a fondo Comienza por la Anato- 
mía, pasa a la Fisiología, a la Patología^ a la Higie- 
ne y a la Obstetricia No perdona ningima ciencia, no 
hace gracia de ningún detalle 

En fm después de esta laboriosa excursión al tra- 
vés de las ciencias medicas en si mismas, vuelve al 
punto de paitida y las compara unas con otras, las 
combina y las mtzcla, las ordena y las jerarqui2a, 
las une y las separa, agota toda la materia y toda el 
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vocabulario hasta que al fin llega a sus conclusiones, 
y declara que a bus planes esta encadenada la suerte 
misma de la Facultad, que, si no se aceptan, es el 
estancamiento, el retroceso, acaso el desastre, y si al- 
guno de los miembros del Consejo — de los antiguos, 
de los que han visto pasar tantas cosas eternas — 
observa que es el décimo plan que ha pasado ante sus 
OJOS y preconizado siempre con el mismo vibrante 
entusiasmo y las mismas pre\isiones apocalípticas, una 
respuesta técnica lo fulmina y lo clrva en su asiento 

Silencio no es el silencio precursor de las gran- 
des tempestades, penetrado, sorprendido, aplastado 
ipor esta erudición desbordada y este tecnicismo su- 
gestivo, tan elegante como eufónico, simplemente ad- 
mira Hay, sm duda, algunas oscuridades en el cua- 
dro vagamente entrevisto Pero ¿no ha dicho Voltai- 
re que solo son claros los arroyos de poco fondo ^ 

cQue puede hacer el Consejo^ ¿Qué pueden opinar 
los abogados y los ingenieros del Consejo, en frente 
de una cuestión tan rigurosamente mécUca tan ab- 
solutamente extraña a sus estudios y preocupaciones 
habituales^ Lo que dice el Decano, desde lo alto de 
su autoridad y de su indiscutible compet-^ncia 

Bien ¿qué hace ese Consejo^ No puede ha- 
cer mas que una cosa votar lo que pide, manda y 
ordena el Decano 

En efecto ¿qué razón nueva^ y qué nuevas razo- 
nes médicas podría oponer a las formidables razones 
expuestas por el Decano"^ Y ¿con qué autoridad ) con 
qué seriedad se pondría en frente del representante na- 
tural de la Facultad de Medicina^ Votará, pues, con 
el y por él, no puede hacer otra cosa 

Pero en esta palabra votar se encierran cosas su- 
mamente graves No se han violado, sin duda, las 
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leyes elementales de] pensamiento y del juicio, a lo que 
se resiste siempre un hombre de robusto buen sen- 
tido Pero ha pasado algo peor Al \otar el Consejo 
ha abdicado de la soberana autonomía y de los de- 
rechos del pensamiento, cosa que nunca debe hacer 
un Cuerpo de esta altísima dignidad escolar y cienti* 
fica 

Ha hecho algo más ha entregado a las flaquezas, 
a las debilidades, acaso a secretas ambiciones de un 
BÓlo hombre el porvemr entero de la Facultad , la Fa- 
cuitad es un simple, un vulgar unicato A tales ex- 
tremos conducen a los hombres mas nobles y distin- 
guidos las leyes y las mstituciones mal comprendidas 

Pero el azar de las elecciones sin re«;la^ que rige 
actualmente para el Consejo, ha podido llevar un 

médico a su seno, como ha poditío dejarlo sm nin- 
guno, las dos cosas pueden suceder j suceden 

El médico se levanta > declara absurdo y funesto 
todo lo que el Decano ha declarado necesario y sa- 
pientísimo, y para apoyar sus afirmaciones emprende 
de nuevo el viaje enmarañado al través de las cien- 
cias medicas y las recorre v examina > analiza todas 
con la misma minuciosidad implacable del Decano Sa* 
le de la Anatomía y pasa a la Fisiología, a la Pato- 
logía a la Higiene y a la clínica v H-ga sm respirar 
a la Obstetricia, y vuelve atrás otra vez al punto de 
partida y mezcla, y combina, y separa, y subordina, 
y maneja, y jerarquiza, y hace cabilgar las ciencias 
unas sobre las otras hasta que por fin llega a la 
formidable conclusión señalada y condena sin apela- 
ción y sin piedad el sistema entero del Decano 

El Decano replica, naturalmente, y nuevo viaje a 
través de la ciencia médica^ y nuevo cabalgar» y nue- 
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vo revolver de las ciencias particuIarPb, y contra- 
rréplica, y duplica y todos los volúinenes^ todas las 
bibliotecas que surcan el aire en torbellino como 
las raquetas locas de cien volantes en delirio, ¿que 
harán, pues, los abogados y los ingeniaros del Con- 
sejo frente a esta oscura y ardiente controversia, en 
una lengua que casi no comprenden, sobre ciencias 
de que no tienen las elementales nociones y aún 
sobre las mas graves y trascendentales cuestiones 
I que en estas mismas ciencias preocupan y dividen a 
loa más consumados especialistas^ 

¿Qué hace este Consejo de ingenieros y abogados? 
¿Por quién se decide ^ ¿Por quien se resuelve en es- 
ta oposición brutal e mtransigcnte^ No puede, en 
realidad, hacer mas que una cosa* votar con el De- 
cano, votar lo que pide y mande el Decano 

En efecto, para conocer la situación que las cien- 
cias ocupan en la Medicina, es preciso conocer es- 
tas mismas ciencias Para justipreciar las razones y 
los hechog expuestos en el debate, es nece^sario co- 
nocer estas mismas ciencias, ciencias médicas, y es- 
tos hechos» hechos médicos, realidades médicas Se- 
ría, pue?, necesario que los abogados y los ingenie- 
ros del Consejo fueran anátomos, fisiólogos, patr-loj^o^^, 
clínicos y parleros, pero no lo son ¿Qué harán pues? 
Votar de autoridad votar con el I>ecano, que resu- 
me en sí el prestigio de la Facultad entrego r d^ nue- 
vo la Facultad a un solo hombre, abdicar de nuevo 
de la autonomía del juicio y de los derechos del pen- 
samientc 

Puede, es verdad, votar en contra, y a vecee se ha 
hecho, pero entonces es entregarse al azar, al capricho 
y a la más desenfrenada fantasía 
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Pero, se dice nosotros —dicen algunos— no po- 
demos tal \ez juzgar directamente una cuestión de- 
masiado especial, demasiado técnica pero podemos 
elegir entre las razones alejxadas en el debate 

A éátos sí no los comprendo >o 

Para conocer las razones alegadas en el debate, 
hechos médicos, realidades médicas, es preciso co- 
nocer estos mismos hechos, y conocerlos a fondo, 
minuciosa \ acabadamente, es necesario estar en 
condiciones de pesarlos, medirlos y descomponerlos, 
es decir que los abogados > los ingenieros deben 
ser otra \ez anátomos y fisiólogos y clínicos v par- 
teros, pero no lo son, ¿y entonces^ Entonces invoca 
el buen sentido 

E] buen sentido es una facultad maestra, es una 
facultad decisiva, es la salsa del talento 

¿Qué diso*^ Es mucho mas que eso es algo como 
el lastre que, como a un globo, ata el genio a la 
tierra \ le imp.de perderse en las nubes 

El buen sentido es el que hace fecundas la ciencia 
V la experiencia, pero el buen sentido abandonado 
a si mi^mo desamparado^ conduce a los madores 
desastres 

E¡nsa}ad de curar enfermos con el buen sentido 
y se morirán sm remedio, ensayad levantar monu- 
mentos V oa aplastarán bajo sus rumas 

Loa que invocan el buen sentido para juzgar de 
cosas que no entienden, son pedantes peligrosos o 
buenas gentes que ignoran por completo la? reglas 
del método científico en la investigación de la verdad 

Oírns como el doctor Pena, alegan la ilustración 
general que debe tener, según ellos, todo hombre 
moderno 
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Yo tengo la mas grande estimación por la ilub- 
tracicn general, sobre lodo cuando ella es tan vasta 
como la de aquel distinguido compatriota, pero a 
condición de que no va) a demasiado lejos, porque 
SI no, toma otro nombre, el nombre con que la ha 
azotado la ironía moderna se llama snobismo Pe- 
ro SI la ilustración general se contiene en sus jus- 
tos limites es una de las más grandes fuerzas de 
los ciudadanos en la vida publica y sm duda al- 
guna en la vida privada 

En efecto la ilustración general es lo que nos 
permite a cada instante lomar resoluciones grabes en 
cuestiones que se salen del círculo de nuestras preo- 
cupaciones habituales, es la que nos permite a no- 
sotros en esta Cámara juzgar a diario cuestiones a 
las que ciertamente no hemos consagrado nuestra vi- 
da, con perfecta segundad y sm temor nmguno de 
ircurnr en graves errores 

Pero un Cuerpo Lea;i<ílafci\o — lo ha dicho el doctor 
Salteram — no es un Consejo 

En el Consejo, las cuestiones qje s? ponen a diario, 
casi todas son uguro^^amenle técnicas, estrictamente 
técnicas, y requieren una instrucción también téc- 
nica, rigurosamente especializada 

Sm duda, algunas raras cueslionea técnicas se pre- 
sentan a veces al Cuerpo Legislativo, pero el Cuerpo 
Legislativo conformándose a la tradición y al mé- 
todo científico, se ha referido siempre en tales cues 
tiones a las autoridades técnicas 

Por lo demás, que los asuntos más simples que se 
presentan al Consejo son de orden estrictamente téc* 
meo, va a verse en la segunda cuestión que yo he 
querido discutir en esta Cámara Tan simple en 
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aparinirn ts tan.bi^n una comp^cpd vjva cuestión 
de medicina tra3ccr dental la cJ(.rcxon de un profesor 

Los cánones están en legla el hombre viene un- 
gido por todas las aureolas — las auras más propi- 
cias lo traen naturalmente al seno del Consejo El 
Decano — hombre con muchas ideas y muchas pa- 
siones excelente amigo, mal eremigo lo proclama 
Todo esta, pues, en regb ¿Qjc ha de hacer el Con- 
sejo^ ¿que puede hacer^ ^1^^ razón técnica puede 
oponer al cQnsen<»o universal } a la autoridad del 
Decaro^ No puede hacer mas que una cosa — \o- 
ta^, y vola lo que pide y manda el Decano, y el 
unicato reaparece de nuevo njas odioso y más in- 
soportable que nunca, porque se trata de cuestionei 
puramente personales* 

Es verdad que puede haber otro médico en el 
Consejo Este médico se levanta ^ dire ese hombre 
ha nacido en los salones y lo bd" inventado las se- 
ñoras, los hombres han seguido natuialmente y el 
Decano se ha inclinado con demasiada complacencia, 
no tiene nada en el cerebio no merece la cátedra, 
debe rechazarse sin más tramite y para probarlo, 
nuevo viaje al trabes de la nene -a méd ca y nuevo 
b^THiar de la anatomía y fisiología, la clirica > H 
obstetricia 

Naturalmente, para jU7gar su personalidad cien» 
lifica debe examinar sus títulos \ sus tr)^ajos titulo^* 
medróos, trabajos mcdicos En fm, llega a la con- 
clusión indicada, resueltamente adversa al Decano y 
al cindidato 

El Decano rephca, de nuevo viaja al través de la 
ciencia, y nueva c^'^h^b^cion de títulos médicos, de 
trahijos médicos, de d'^cumcntos eminentemente mé- 
dicos Replica, duphca y contiarréplAca 
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Y nuevos embarazos de los abobados e ingt meros 
del Consejo en medio de esta oposición ridical entre 
dos hombres de actividad y de ciencia, en fíente de 
esta controversia girando sobre hechos y documen- 
toa que son para ellos singularmente oscuros 

En íin, todo el cuadro antenor reaparece agran- 
dado, y lomando inusitado reheve en el potente cla- 
roscuro de los antagonismos personales 

Hay que saber que es extraardmariamente difícil 
juzgar a un hombre de ciencia 

Voy a tratar de hacer comprender a la Cámara 
esta dificultad singularísima 

Se presentan dos hombres a una Academia Uste- 
des observen el movimiento e^^tenor El uno Be pre 
senta con un libro magnifico, un volumen casi gran- 
dioso Si se lee, se encuentra que e'^ta escrito con 
ingenio, y que ha puesto cierta travesura y como un 
sello personal en el vestir de las ideas ajenas El 
otro se presenta con un folleto de diez pagmag 

Pues bien con el folleto de diez paginas se entra 
a la Academia, y con e) hbro imponente } soberbio 
se vuelve uno a su casa 

¿Por que^ 

Por una cosa muy sencilla porque el gran hbro 
no comporta ningún trabajo creador, ningún hecho 
nuevo desconocido, ninguna contribución original al 
progreso de la ciencia, porque el capital inielectual 
de la humanidad en nada se ha eniiquecido por el 
nuevo esfuerzo malgastado o ?! menos de pura y 
banal eficacia pedagógica Hay un nuevo transporte 
y una nueva manipulación de viejas ideas y \iej09 
hechos Eso es todo y eso es nada. 



[25] 



FRANCnSCO SOCA 



El pequeño trabajo de diez paginas tiene un hecho 
miG\ o or g^nal un hecho qu6 enriquece el capital 
científico o el patrimonio Je reahdades sobre las 
cuales se levanta la ciencia del hombre 

Pero, ¿como saberlo^ 

jAh^ Esto es muy difícil 

¿Saben ustedes lo que hay que hacer ^ 

Hacer la bibliografía 

saben ustedes lo que es hacer la bibliografía^ 

Recorrer desde Hipócrates hasta Charcot, toda la 
h^istona de la Medicina De otra manera^ Se descu- 
brirían todos los dias hechos que están a veces des- 
cubiertos desde largas centurias \ aun minuciosamen 
te descriptos en cualquier libro abandonado en el 
fondo de las bibliotecas 

Lo que hay que saber, pues, es si el hecho es nue 
vo I Cualquiera puede imaginarse el trabajo que dará 
el inmenso mamotreto para saber ctn rerteza lo que 
tiene de propio en las entiañas para <«aber si la suma 
enorme de hechos que abarí a constituyen una con- 
tnbución positiva y un progreso real de la ciencia^ 

Esto es tan difícil, que la^ Academias a rada ins 
tante cometen los más grandes errores las mas gran* 
des injusticia*^, que los mediros mas ilustrados tam- 
bién los cometen, que los médicos comunes, los sim- 
ples prácticos aún muy solidos y muv distinguidos, 
no pueden absolutamente abordar estos problemas 

t Cuantas veces, consultado, he debido rechazar co* 
mo cosas viejas, obras que sus autores creían ori- 
ginales' 

Bien pues si esto es muy difícil para las Acade- 
mias, si esto es muy difícil pT.ra los médicos, aun 
los mejores, ¿como no ha de ser dihcil para los in- 
genieros y para los abogados^ 
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Las cosas me parece que caen de su peso 
Así es ¿qué hará el Consejo en ir en te de esta 
nueva y violenta controversia^ ¿por quien se resol- 
verá^, ¿juzgará por si mismo la cuestión^ Pero 
la ciencia le hace traición y solo al pensarlo siente 
que la tierra falta bajo sus pies, no podrá hacer más 
que una cosa, y es votar lo que pide, y casi ordena 
el Decano» porque es el órgano más seno y mas 
autorizado Y es lo que se hace siempre, no sin 
{protestas que no pueden menos de escapar a las al- 
mas altivas en estos doloiosos conflictos de la con- 
ciencia 

Pero motará al ím Y al decir esto hago rigurosa 
historia 

Yo he oído decir a los mejores y muchas veces 

"yo voto por una autoridad peí o yo no sé lo que 
voto, yo no puedo hacer otra cosa qre entregarme 
al Decano y dejarle la re^^ponsabilidad de los sucesos" 

En cuanto a mi, declaro que ea lodo el tiempo 
que presidí el Consejo, en cuestiones entrañas a la 
Medicma, >o no \Maba niiDca sino lo que ped^a» 
mandaba y ordenaba el Decir o, poique me parecía 
que era el órgano ma«^ 8utor ^ado 

El Consejo paede, es verdad, separaise del Deca- 
no, pero para entregarse al azar, al capricho, en la 
pura fantasía para ir a escollar en m^'yores y mas 
gravea desaciertos 

Se dira, tal vez, que mi pincel es muy vivo, que 
recargo demasiado las tmtas Muy bien lo admito, 
pero yo pregunto a los hombres de buen sentido de 
esta Cájnara, ^no queda bailante para juzgar ya las 
monstruosas deficiencias del sistema imperante^ Pero 
JO no exagero nada* yo pmto con un pincel fidelísimo, 
mhábil, sm duda^ pero fidelísimo 
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En i to los planes de la Facuitad de Medjcma, 
cabalgan rio los uiios sobre los otros han llevado a 
la FacuUad a una especie de cusís aguda de la cual 
recaen emnicza a entreverse la solución, y en cuanto 
al personalismo que aUi ha remado a menudo, uno 
de los conbejer0£>, el doctor Salteram lo ha pintado 
con nm fnst- tan acerada tan cortarte que no me 
atrevo ni siquiera a repttirla en esta Cámara 

He aquí, pues lo que es el Consejo Universitario 
un conjunto de hombres muy distinguidos, muv ilus- 
trado«i« muv bien intencionados, que han de resol- 
ver a djjrio cuestiones técnicas, absolutamente téc 
niras, en nencias en que nacía entienden En realidad 
no es tampoco eío porque, como he dicho antes, los 
hombres de buen sentido se resisten m variablemente 
a violar las leves fundamentales del pensamiento y 
del juino, en realidad no es eso, en realidad es el 
de^^potipmo de un solo homh'-e, en cada Facultad, a 
qiiTen la Facultad no ha nombiado, que lo rechaza, 
a veres por sus tendencias, por «us ideas y por su 
mi^-ma pei«^ona 

Pues señor ¿no es esto violar todas las reglas del 
método^ ^no e<o \iolar los principios más in- 
concusos de *]fobierno, que svslrííen a las pa<íio if^s de 
un solo hombre los grandes intereses de las institu- 
ciones \ de los pueblos^ 

Pero se dirá, se dice, el doctor SíilíPT?m lo ha di- 
cho, lo hcn repetido al unisono todos loa Rectores 
consultados pero vuestras afirmaciones son «imples 
vis^-ís del espíritu, porque van contra la i calidad vi- 
viente Dorque van contia la historia enteia de núes* 
tía msl tución universitaria 

|Pues qué* Bajo la égida de ese Consejo, /no 
ha hecho la Universidad, inmensos ^m^te^oi^ ¿Qué 
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era la Universidad de a>er^ ó Qué era la Universi- 
dad de hace veinte o treinta años^ 6 Qué es ahora ^ 

Antea se componía de unos cuantos alumnos, de 
unos cuantos profesores, casi sin local, casi peio* 
rando en sesiones peripatéticas 

Todo se reducía a la enseñanza del Derecho y a unas 
cuantas nociones vagas de ciencia 

Ahora la Facultad de Preparatorios ha ganado en 
comprensión, y ha ganado, sobre todo, en sentido 
práctico. Las aulas rebosan de maquinas y de retor- 
tas, y los jóvenes pueden ver y tocar, desiderata su 
prema de la ciencia y la pedagogía moderna, lo que 
antes apenas podían oír 

La Facultad de Medicina ha llegado a adquirir un 
vuelo extraordinario, tiene un cuerpo de profesores 
que ciertamente puede desaliar la comparación con 
cualquier país de la América Latina v nuevas Faculta- 
dea han surgido y van gallardas hacia sus destinos 
la Facultad de Matemáticas, la» Facultad de Veterina- 
ria, la Facultad de Comercio, la Facultad Agrono- 
mía, y nuevos magníficos edificios rebosantes de 
alumnos 

Muy bien esto es vordad, y cuando los hombres 
de mi generación se retrotraen al pasado, y recuer 
dan sus primeras y penosas iniciaciones en la ciencia» 
se pasman del camino recorrido y admiran sin re 
serva, pero lo que es mconsulto, lo que es anticien- 
tífico y caprichoso, es atribuir al Consejo Universi- 
tario, a una institución tan absurdamente concebida 
hecha para ponerse en el camino del progreso, pa- 
ra detener el vuelo de la ciencia nacional, todos estos 
injnpnsos progresos 

Pues bien con mavor razón, con muchísima mayor 
razón, hago la afirmación netamente contraria* los 
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progresos de la Universidad se han logrado a pesar 
del Consejo Universitario poi la sola expansión de 
las fuerzas raturales de la Rejiubhca, por el movi- 
miento ascendente del progreso y la fuerza civiliza- 
dora de las sociedades 

¿Qué podía hacer el Consejo en frente del torrente 
de la reforma, para que pudiera resistir la ola que 
avanzaba amenazadora > triunfante^ Ha> comentes 
a W cuales no pueden resjstir las instituciones carco- 
midas, bin desmoronarse o las si^uon o sucumben 
¿Que hubiera sido del Consejo si se hubiera puesto 
erfrfcnte de una reforma que estaba en el ambiente, 
una reforma que traía profundas necesidades mo- 
rales, profundas necesidades económicas, una refor- 
ma que obedecía al movimiento natural de la vida 
entera de la República''' 

Pero quiero todavía que mi af limación en su bru 
talidad sea inexacta Es todavía una petición de prin- 
cipios, una singular petición de pimcipios hacer ho- 
nor al Consejo, de todos lo^ piogresos alcanzados 
Ser^d lo mismo que ne^ar el nro^te^o que negar la 
fuerza e^pansna de todos los fenómenos sociológicos 
que tiiunfan siempre y brutahnenle de todos los obs- 
táculos 

Que no se ha opuesto Muy bien, pero ¿podía ha- 
cerlo^ Que ha favorecido ese movimiento Pero 
¿quién puede probarlo^ ¿Quien puede decir los pro* 
gresos que hubiera alcanzado la instrucción superior 
con in«lituciones universitarias mas sabias y mejor 
comprendidas^ 

Y aquí poüría yo detenerme en el capítulo de las 
acusaciones y pe o paso de largo^ porque no quiero 
envenenar con agresiones personales la serenidad de 
este debate y para hacer la historia de la Universidad 
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tendría que herir en carne viva y emitir juicios que 
no señan siempre glorificaciones 

Yo no quieio hacerlo, no me hace falta para mi 
tesis, y al contrario, puedo aceptai y acepto sin em- 
bargOy al menos como punto de partida convencio- 
nal, que la acción del Consejo Unuerbitario si no 
lia sido totalmente inofensiva, no ha sido tampoco 
funesta Acaso ha sido útil como lo son loa gobier- 
nos despóticos a los pueblos en formación 

Es que esta reforma, Señor presidente, viene a su 
hora, con la lógica férrea y la previsión infalible de 
los fenómenos sociológicos Ayer era acaso mnece- 
earia, era acaso inoportuna, hoy responde a un anhe- 
lo universal y angustioso que esta en el ambiente y 
repercute en todas las instituciones y en todos los 
cerebros 

Es que atravesamos por una época de formación 
intelectual yxientifica en que los sucesos marchan por 
sí mismos y con una tal fuerza de proyección que 
las matituciones mejor comprendidas no hubieran po< 
dido ni favorecerlos ni perturbarlos 

Tomemos como ejemplo la Facultad de Medicina 
Hace vemte años las cátedras eran res nulhs y el pri- 
mer patán podía aspiiar a la honrosa investidura 
Es que faltaban por completo los hombres^ y la Fa- 
cultad tomaba su bien donde lo hallaba 

Pero el tiempo y el mundo marchan Las nuevas gene- 
raciones, audaces, fuertes, vibrantes de entusiasmo 
— que no bastaba a entibiar el fno del ambiente — 
empezaron a trabajar^ empezaron a acercarse a la na- 
turaleza, a poblar sus cerebros de ideas*, a enriquecer 
su joven experiencia Los hombres empezaron a sur- 
gir, y a medida que surgían se imponían por la fuer/a 
de la necesidad ineludible; las cátedras los esperaban, 
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las Farultad>.s le* tenílían la*; m^nos v asi lentameii^f, 
lentamente, se fueron llenpndo sus cuadros hasta que 
ho}, como lie dicho antes, constituyen un conjunto tnn 
armonioso y tan potente que puede de&aíiar la compa 
ración con toda la América Latina 

Ahora es otra cosí empieza a notarse en la Repú- 
blica el fenoraCiio que es común, ordmario a todos lo&» 
grande = ceñiros científicos de Europa empiezan a so- 
brar hombres 

Para llegar d la cátedra no es todavía necesario en 
tre nosotros dejar detrás^ en el cammo, un reguero de 
\ eneldos, como pasa en los grandes centros, pero ti 
acceso es ya difícil penoso a nunudo 

Todos hemos asistido recientemente a una oposición 
emocionanle^ en que dos candidatos igualmente ilustra- 
dos han entrci);!ado a los azares de un concurso una po 
sición social laborio'^amehte conqui<ítada 

Vale, pues algo el honor de sentarse en una cátedra 
de la Facultad de Medicina, v añado que empiezan a 
quedarse fuera de la Facultad compatriotas sumamente 
di<%tinguidos como el doctor Saltrram y algunos oíros 
mas 

Ahora bien las cosas han cambiado, los profeso- 
res no se nombian ya por si mismos, ahora hará falta 
a los Consejos de una muy acertada especializacion , 
ahora seia preciso elegir enure candidatos igualmente 
distinguidos^ con iguales o parvfcidos títulos, ahora 
será preciso una ecuanimidad v una justicia impeca- 
bles, porque de otra manera se ina a los ni&i lamenta* 
bles, a los mas dolorosos, a loa más terribles errores, 
como que se trata de decidir del destino entero de un 
hombre y toda la trayectoria que ha de seguir en la 
ciencia y en la vida, como que se trata de e\ahar o de 
hundir, de salvar o de matar hombre». 
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La competencia es, pues, de hoy en adelante ur sim 
pie deber de honradez 

Hacen faifa, pues, una ciencia proíunrla y conoci- 
mientos especiahzados a los Consejos Ese Consejo hí- 
brido y monstruoso en que las ciencias se confunden 
Sin comprenderse, no responde ^a a las necesidades 
de los tiempos Es verdad que el Consejo puede siem* 
pre referirse al Decano, peí o el Decano es un hombre 
con sus flaquezas, con sus ambiciones y sus a«per.is 
rivalidades, y si se separa del Decano, se expone, como 
he dicho ante?, a mayores y mas fane^tos desacieríos 

La Facultad de Matemáticas tiene una historia pa 
recida a la de la Facultad de Medicina La Facultuid 
de Matemáticas era ayer un pequeño grupo de cstu 
diante<9, reunidos para estudiar juntos, hondos proble- 
mas científicos, y sus progresos han sido t^u upidos, 
tan fulminantes, que es hoy un cuerpo poderosísimo 
— sabio y respetable — y que ha dado al pois una 
magnifica legión de ingenieros que se í^xtiendcn prir 
nuestra campaña y la transforman y la pr'^paran a su 
magnífico destino 

Es va una Facultad potente, rica y fcrunda, y des- 
borda de fuerzas intelectuales v grandes medios de 
trabajo expernnental También ella esta madura para 
el gobierno propio, porque han pasado para eUa v con 
mucho las angustias y las escaseces de las primeras 
iniciaciones* 

La Facuhad de Vetennana, 1^ Facultad de Agrono- 
mía En esas Facultades, ha sido necesario corlratai 
profesores extranjeros, y elegir los proíesoies directa- 
mente, porque el concurso es imposible en los primeros 
pasos de una Facultad 
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Me ocupaba, al sonar la hora en U última sesión, 
de las Escuelas de Vetennana y Agricultura 

Decía que, siendo estas escuelas nuevas, el concurso 
no era práctico para la provisión de las cátedras, yo 
quend llegar a esta conclusión para elegir los profe- 
sores, a menudo extranjeros, se necesita una compe- 
tencia especiahsima más, si cabe, que para los casos 
ordinarios en los cuales el concurso decide muv a me- 
nudo ¿Y entonces' Y entonces parece que el Consej 
especial también se impondría para estas Facultade¡s 

Pero es el caso que estas Facultades incipientes > 
rudimentarias se acordarían mal con instituciones de 
esta clase 

Son, en efecto Facultades todavía incompletas y ade- 
mas hechas con elementos extranjeros o con elementos 
tomados donde se puede 

Me parece que en estas condicioiies no es prudente 
entregar el gobierno de la facultad, a la Facultad 
misma ¿Y entonces"^ Entonces la Comisión ha ideado 
una organización especial un Consejo de Patronato 
debería tener la dirección administrativa 

La dirección científica estará siempre encargada con 
certeza al director, porque no hav otra manera de con 
ducir«*e en e<ite orden de cuestiones, el director es el 
más competente y e] único que puede v debe decidir 
del valor de los títulos y condiciones científicas de las 
personas que aspiren a ocupar el profesorado ¿Como 
podría intervenir en estas delicadas cuestiones un Con 
sejo de Patronato por defmición enteramente incom- 
petente ^ 

De suerte que, aun con el Consejo de Patronato, 
sera también esta Facultad, del punto de \isLa cienti- 
íico, un simple y vulgar unicato, pero, ¿que ha de 
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hacerse^ Es una inaposicion de las circunstancias con- 
tra la cual no veo medio de rebelarse 

Esa Facultad no esta madura para el gobierno pro* 
pío y debe pasar por todas las penosas transicioPwS 
por que han pasado las otras Facultades 

Eg un mal, pero es un mal que no tiene remedio, 
porque es el mal de las cosas y de los orgamsmos jó- 
venes El tiempo cortará todos estos males y en un ihi 
no lejano podremos tal vez dotar a estas escuelas de 
Consejos propios, rigurosamente científicos y estríe 
tamente técnicos 

Así es que no se ve para estos problemas otra solu- 
ción que la que Ies ha- dado la Comisión, el Consejo 
de Patronato puramente admimstrativo designara tani- 
bién los profesores, pero esto sólo de una manera no- 
minal, el que elegirá siempre y realmente sera el di- 
rector de la Escuela 

Esta es toda la cuestión, bien simple, de la Escuela 
de Veterinaria Yo no \eo por qué ha provocado tan 
indignadas protestas y tan vivas discusiones 

En realidad, la escuela queda como antes estaba , 
nada se cambia, los títulos que daba son los que dará, 
la dignidad científica que tema la conserva intacta, 
papel } sus vastas pro\ecciones sobre la economía na- 
cional quedarán malterados 

¿A qué vienen, pues, tan largas y airadas discusio» 
nes? 

Sin embargo, la Comisión separa la Escuela de la 
Universidad 

Mu) bien tomemos esa Escuela con su Consejo de 
Patronato y pongámosla dentro del Consejo Universi- 
tario ¿Qué ha ganado en esta trasposición, en este 
simple cambio de lugar en el espacio'^ Nada la tarea 
difícil, la tarea verdaderamente espinosa es el nom- 
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bramienlo de ^troftsoies ^Ln Imit r^I Crn^ejo Univer 
Bitano con mas competenria que el ( <M^e'o de Pa 
tionato^ No lo creo no hay aUi njugun ^eter]nano m 
ningún agricultor La competen* la no es ma\or ni es 
menor es rula en los dos casos entonces^ Enton- 
ces nada habrá cambiado' en las Escudas de Veteri- 
naria V Agr culrura, que se h« j^ni^a fuera o dentro 
de la Unuersidad, las cosas pasaran de la misma 
manera 

En cuanto a si, del punto de -vista /^lentifiro, debe 
estar dentro de la Un versidad o fuera de ella, taiU 
poco hav conclusión seria que bacar, las dos cosas se 
practicdn en el mundo emero, y es todavía mas fre 
cuente que las escuelas de Veleiinaria no pertenezcan 
a las instituciones uniyersit&ria^^ 

pero en verdad aquí \o no veo ningún moti\o de 
indignación o de inquietud o de protesta, que se haga 
de la Vctcnnarja una rama anexa a la Universidad, o 
que se la separe por completo de ella el resubado es 
exactamente el mismo La Veterui ti ja no gana ni pier- 
de nada en estas traspo^-icioncs inufcn ivas 

Sm emhar^^o, puede que íulu mas utiI o mas pru- 
dente dejarla bjio la superiplender ua del Consejo 
Aca^o el Consejo Universitario, poi la Jislmcion y la 
dignidad científica de las personis que lo componen, 
le daiía mas seriedad, mas representa' ion y mas auto- 
ridad a las Escueks de Agronoinii ) Veterinaria 

Asi es que en la discusión particubr pueden acaso 
presentarse todas e^ias proposiciones, } por mi parte 
yo no tendría ningún incon\eiixCjiJ*:; en aceptarlas, aun 
cuando los rioti\os de nuestra tcsolucicn tengan en 
este caso bien poco pesu En todo caso e:to corres- 
po&de por completo a la discusión particular 
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La Facultad ih Dtrffho que jp-^ra iri, riL^nuiere 
más imperi05cim**n^e un Coji^ejo e^perial ^Z<=^^3i Fc'cu! 
tad presenta singulan^jmoa signos de desromposicion 
Los profesores son, parece, muy sabios y distinguí* 
dos, pero pasa en e«%a Facultad algo muy singular no 
hay en ella reprobados 

Ahora bien esto es tan extraorrlmano tan «sorpren- 
dente, tan anómalo, que \o apenas lo comprendo 

No hay Facultad alguna en el mundo que no tpnga 
un porcentaje inu> grande de estudiantes rechazados 
^ Qué dina un maestro europeo si 0)era estas cosas^ 
Si lograba quedarse seno, se dina, asombrado / son 
todos genios ac5«%o en ese país? No, señor, no ^on to- 
dos genios ni mucho menos, es que ha> en los proíeso- 
res una complacencia tradicional contra la cual sin 
duda nadie se atreve a partir el primero De todos 
modos hay en eso una anomalía y debe cosar por ho- 
nor de la Facultad de Derecho y de las in^^tituciones 
uniiersitanas de la Repúbhca 

El remedio parece ser un Consejo propio, que ligado 
a la Facuhad por poderosos l^zos ten^a la guarda \ el 
interés de su dign dad 'v se ocupe de la postura que 
debe guardar esta Facultad en el conjunto de las ins- 
tituciones universitarias 

VoKiendo al punto de partida* del cual me he se- 
parado involuntariamente, digo que el Concejo Um- 
versitano, como se ve, si no ha herho bien, tampoco 
ha hecho mal, gracias naturalmente al ambiente en 
que ha debido desenvoHerse^ gracias a la manera 
como los sucesos se han desarrollado 

Acaso ha hecho bien — como decía en la sesión pa- 
sada — el bien que hacen a las sociedades en formación 
lOB gobierno6 despóticos, peí o ésta no es una razón 
pA» conservarlo Si ayer pudo ser inofensivo, mañana 
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sera tal vez un obstáculo puesto en el camino del pro- 
greso \ de la cultura nacional Es que los tiempos han 
cambiado las Facultades son otras, han dado un vuel 
co completo, y a nuevos tiempos, nuevas instituciones 

Las ciencias a\er, organismo rudimentario, llegan 
hoy a la edad adulta, la investigación original, el tra- 
bajo propio, que es la marca del saber real en loa 
pueblos empieza también a dibujarse en el ambiente 

Los hombres empiezan a sobrar, v empieza la lucha, 
hace falta pues, a nuestros luchadores de hoy — que 
serán nuestros sabios de mañana — una .justicia im- 
pecable en las alturas , es decir una impecable compe- 
tencia una competencia especializada y rigurosamente 
técnica 

Las Facultades ayer formadas apenas por los alum 
nos y los profesores, son hov in-titunones poderosi«i- 
mas de una extrema complejidad > de un delicado en 
granaje, llenas de inmensos laboratniios, de vas^tos ins- 
titutos de escuelas practica^!, de museos, numerosas 
clmicaa, desbordantes de alumnos y funcionarios lee 
mcos Y e^tos hechos nuevos, estas cusas nuevas, estos 
nuevos órganos singularmente e««pecializados, sutil- 
mente especializados, requieren, piden a gritos nuevo 
gobierno, nuevas autoridades, mieios Consejos^ tam- 
bién sutilmente especializados competentísima y rigu- 
rosamente técnicos 

Así, pues, la reforma es*á en la atmosfera, la traen 
todas las fuerzas visibles o subterráneas de que se 
forma el ambiente en las cuestione^ sociológicas 

Es hoy en día una aspiración de todos los cerebros 
y de todas las instituciones, y \endra Si no viniera 
ahora vendría mañana, tendría en breve, porque de 
otro modo la aspiración se convertiría en protesta y la 
protesta en clamor que habrían de oír hasta los más 
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empecinados No se resiste mucho tiempo a esta cosa 
augusta la coalición de todas las fuerzas intelectuales 
y de todas las instituciones sabias de una nación 

El Consejo Universitario, si se conservase, no po- 
dría ya funcionar « escollaría en dificultades e incon- 
gruencias de tal género, que su marcha sena una larga 
sene de ruinas \ llevaría las instituciones universita- 
rias a un derrumbe linal inevitable 

Se ve, pues, en qué queda la íamosa afirmación de 
que el Consejo ha cumphdo bien su misión > que 
podrá <*eguir cumpliéndola en el futuro Que la haya 
cumplido bien no estp probado ni mucho menos que 
la cumpla bien en el futuro, eso es una simple ah 
mentación inconsulta y contraria a las mas legitmias 
previsiones 

El pasado no es el presente m el porvenir Los 
tiempos son otros La ciencia ha llegado a la edad 
adulta, y puede \ quiere y debe marchar por sí misma 

Así, pues, no hay ninguna razón ni científica* m 
histórica, ni practica, para con«%ervar una institución 
tan arcaica, tan en pugna con el ambiente en que nos 
desenvolvemos, tan contraria a los anhelos de realidad, 
de verdad > de ciencia que es la marca de nuestros 
tiempos 

Debe, pues, reemplazarse, ¿pero cómo reempla- 
zarla^ Simplemente haciendo lo que se hace en 
todo el mundo sm excepción ninejuna, más que en la 
República Oriental entregar la Facultad al gobierno 
de la Facultad misma, entregar a los médicos la Fa- 
cultad de Medicma, entregar a los abogados la Facul- 
tad de Derecho, entregar a los mgenieroa la Facultad 
de Matemáticas 

Pero dentro de ese sistema caben soluciones diver- 
sas 
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La práctica casi um\ersal es ésta el crolrve'rrjo de la 
Facultad está encargado al Consejo, formado por el 
conjurto de sus profesores, pero en este sistema el De- 
cano tiene y debe teier poderes muy extensos y que 
dentro de nuestro medio están dejados con mas pru- 
dencia a los Consejog 

Además, en estas mstituciones* en c^tas corporacio- 
nes numerosas las ideas y las fueT7as se dispersan y 
las menores cuestiones engendran discusiones intermi* 
nables que esterilizan la acción de la Facultad y la em 
batdzan en sus naturales movim lentos 

En los Cuerpos deliberantes, el numero es un factor 
precioso, en los Cuerpos sobre todo eiecutivos emi- 
nenlemente ejecutivos, como lo eeid el Consejo de Fa- 
cultad, es aca-^o un grave defecto 

Ademas sucederá que con el tj^mpo se seleccionara 
en reíbc'ad el Consejo y quedarán en el ^^olo los más 
activos, los má^ enérgicos los que, poi tradition v por 
gusto se havan ocupado de cuestioue^^ de pedagogía 
superior De suerte que la sol^ evolución de lo«i suce- 
sos hprá uin selección formará un Consejo que tendlá 
la ^ardj v el gobierno real de la Unner^id-^d 

Y ai eso ba de suceder por la fuerza mi^ma de las co 
53"^, ^por qué no consignarlo desde \a en la ley^ Es 
lo que ha hecho > propuesto la Comisión un Consejo 
compuesto de ocho miembros tendrá la delegación de 
la Facultad 

Bien /Pero cómo elegir esíe Consejo*^ 

La pal tbra delegación > a lo dice Parece que para 
dar una delegación se debe tener el poder, la sobera- 
nía ¿Y quien puede tenerla fueia de la Facultad 
misma ^ 

Por otra parte, si Cbta es la ley del gobierno autó- 
nomo de las Facultades, parece que los electores o los 
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ekgidos deberían salir todos de la Facultad misma y 
sus naturales dependencias lecnicas En efec o si es 
el gobierno propio de la Facultad, nadie puede dar su 
voto por loa Consejos si no pertenece a la Facultad o 
sus especiales anexos^ porque de otro modo lo gober- 
naría al menos por el voto 

Ademas, las Facultades tienen toda la re^^ponsabih- 
dad, toda la glona, como todo el vituperio de los tU 
lulos que expiden 

Los hombres que lanzan a la sociedad pueden co 
meter desaciertos, faltas y hasta crímenes v estos cu 
menes repercuten sobre la Facultad que los ha ungido 
con el prestigio de su autoridad v de bu nombre. 

Parece, pues, que sea solamente h Facultad la que 
tenga el derecho de marcar el limite al esfuerzo que 
exige a sus laureados para acordarles la peligrosa in 
vestidura 

De suerte que, según estos principio«í, -^i hav un 
Consejo, ese Consejo debe salir todo entero de la Fa- 
cultad, que fuera de la Facultad no caben electores 
ni elegidos. 

Por otra parte, para dirigir una Facul*?d se necesita 
tener pnncipios y tener experiencia, principios de alta 
pedagogía y una experiencia a veces luminosa, Y los 
hombres, si algo son^ son prmcipios, ideas, métodos, 
sistemas Elegir un hombre, es elegir un sistema y mar- 
car el derrotero de la Facultad a veces por largos años 

Ahora bien ^ quién puede encontrarse en mejores 
condiciones para responder a estos prmcipios que loa 
profesores mismos» para quienes la pedagogía superior 
no tiene secretos y quienes la han sometido al precioso 
control de U expenenciAy por un tiempo a veces di- 
latado' 
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Los profesores, en efecto, están dentro de la Facul- 
tad \ en su interioridad mas recóndita Hay entre elU 
y ellos un cambio perfecto v constante de ideas y de 
emociones vi\en de su propia vida, se exaltan en sus 
días de gloria \ se abaten en los días de grandes hu- 
millaciones 

Conocen, pues la Facultad, en sus más delicados re- 
sortes, conocen sus aspiraciones, «us anhelos, sus va- 
cíos, desiderátum, conocen, además, los hombres 
con quienes comparten el honor de instruir a la juven 
tud con oren en sus ideas?, en sus lendencias^ en su 
carácter, en todo lo que un hombre representa para el 
pon^enir de la Facultad 

/No forman pues, el Cuerpo ideal, de electores y 
elegidos, dentro de las mas libre& instituciones^ 

Pero hay quien sostiene — • \ lo hiZO ron mucho hno 
en la Comisión, mi distinguido compañero el doctor 
Cachón — que debe ser la Sala de Doctores quien elija 
el Concejo 

Mn\ bien esto requiere \a un poco de atención 
Yo creo que la Sala de Doctores debe desaparecer 
casi por completo de nuestra tradición uni\er9itaria 
La Sala de Doctores es un cuerpo frustráneo, casi fan- 
tástico, mejor para decirlo brutalmente, es un cuerpo 
que no e\iste 

Legalmente, se forma de todos los graduados de las 
Facultades v en este sentido tendría una autoridad 
imponente, la autoridad del numero, que, tratándose 
de puros intelectuales, no es, ciertamente, una condi- 
ción despreciable, pero en realidad, no es exacto De 
los jóvenes que salen de la Facultad, muchos se van 
muv lejos \ no pueden seguir a la Facultad en todas 
las peripecias de su vida, ni aun en las mas emocio- 
nantes, otros se quedan, pero la Facultad sale por 
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completo del círculo de sus preocupaciones habituales, 
en fin, un pequeño número se ocupa mas o menos de 
la Facultad, en ese sentido, que por lo menos concurre 

a las elecciones y \ota mas o menos libremente 

6 Cuantos son los que se ocupan de la Facultad^ 
Baste ver las listas de elección de Rector, es un nú 
mero muy reducido, nunca llegan a mas de 80 ó 90 los 
\otos totales 

Pues bien ^ Cuántos profesores bav en las Faculta 
des reunidas^ No tengo el dato exacto en es^^e instante, 
pero tal vez 60 ó 70 entre profesores y sustitutos que 
votan casi siempre Quiere decir que el numero de 
miembros de la Sala de Doctores es verdaderamente 
insignificante, y este pequeño número se atribuye la 
representación de todo el vasto cuerpo de la Sala de 
Doctores 

¿Qué se dina de los electores de Montevideo si qui- 
sieran elegir Juntas para toda la República^, por- 
que al fin "V al cabo, la Universidad es una institución 
nacional Se dina que es una usurpación incalificable 

Pero, sobre todo, un Cuerpo tan nimio es un Cuerpo 
que no exi^e, es un Cuerpo completamente ilusorio 
¿Y es un Cuerpo que apenas existe el que ha de for- 
mar la base de las instituciones univer^itanab^ 

Pero hay mas La primera condición de un elector 
es que se interese por el acto electoral, o, a lo menos, 
que éste no le sea completamente indiferente Se \erían 
cosas singulares si los orientales votaran para manda- 
rines en China, y ésta es la condición que falta por 
completo a la Sala de Doctores 

Los jóvenes que abandonan la Facultad, olvidan 
pronto a la vieja madre en la cual han pasado tantas 
horaa amables Y nadie puede hacerles reproche jes 
la ingratitud de la naturaleEa^ Asi debe ser Estos jd* 
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venes, depile que ^íIlen de la F^^diltad, írcucntran 
fren^^e a fren e con la Esfin^íe, e? Jecii con la \iila > 
9U«í místenos v sus luchas, liich-ís que han adquirido 
una intensidad y una violencia tan ex:trema en la época 
moderna, que piden todo el espíritu v toda el alma. 

Ahora bien, ¿quién puede pedir a un hombre de 
cirne v hue«4o que vive en la perpe*.ua angu^^tia de una 
batalla, quien puede pedirle que se absiraisja del es- 
tudio de los problemas de pedagogía sapeiior^ ¿Y 
quien puede exigirle que sicja a Ij Unnersidad en fo- 
das las peripecias de su vida^ ^ Quien puede pedirle 
siquiera que la ame, a él cuva alma e<«ta embargada 
por otras tantas pasiones y otro*; tantos afanes^ ¿Quién 
puede pedirle nue se preocupe y «^li ir quiete por ella^ 
No lo hará y no lo hace, lo prmba la experiencia de 
una manera irrevocable No votara siquiera y si vota 
lo hará empujado, arrastrado por Ins e\i<yencias de 
una amistad demasiado imperios;», i la cual se somete 
sin examen 

¿Y eg a estos indiferentes, a o^tos forzad o** a quie* 
nes ha de entregarse el destino de las Facultades^ 

Pero hay mas, en nuestro mfdio la situación uní* 
versitana no ejerce la especie de atracción o de fas 
cinación de la-^ grandes ciudades europeas 

Por eso ha) hombres superiores y muchos de gran 
talento fuera de las Facultades 

£n este sentido, la Sala de Doctores sería un Cuerpo 
electoral perfecto, pero hace falta algo mas que ta- 
lento, haré fal^a conocimiento profundo de los pro- 
blemas ped elogíeos conocimiento de las Facultades, 
de sus anhelos, de sus esperanzas, de sus vacíos, de 
sus necesidades; hace falta conocimiento de los hom« 
bret, ya que, como he dicho hace un instante* los hom* 
brea • no son iisda o son ideaB^ princ^pioa^ métodos o 
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BUtema, y que elegir un hombre es eiegir un sistema, 
detenninar la trayectoria en' era de la Facultad 
¿Y estos hombres hombres políticos, abogados, mé^ 
diGOS, que viven con la preocupación natural de su si* 
tuación en la sociedad y en la vida, estos hombrea 
pueden conocer bastante las instituciones y los hom- 
bres? ¿Estarán seguros, al dar su voto, de que dan su 
voto por el mejor hombre, para mayor gloria de la 
ciencia nacional^ 

Pero en realidad, estoy razonando en el vacío Ello- 
no se pondrán siquieia estos angustiosos problemas 
votarán por amistad, votaran por pasión, votarán sim- 
plemente arrastrados por las no siempre desinteresadas 
camarillas electorales Eso es todo 

Pero, se dice, el voto de la Sala de Doctores sera 
inofensivo, porque gracias a las vinculaciones que 
existen entre alumnos y profesores, ésto» dominaran 
siempre en la elección 

Yo no se si poner un arma tan poderosa en manos 
mexpertas puede ser un acto inocente Lo acuerdo, 
sin embargo, señor Presidente, pero si el voto es ino- 
fensivo es decir, si es inúti!, si para nada les sirve 
esta facultad por la cual ellos mismos no se imere^an, 
¿para qué dejársela^ Para dar — decía mi distinguido 
amigo el doctor Cachón — una ilusión de libertad al 
pueblo 

Yo creo que no se daría a nadie ilusión de ningún 
género, pero quiero suponerlo ¿Y es por una ilusión 
de hbertad que ha de mcurnrse en tanta*^ transgresio- 
nes de las reglas mas fundamentales del método cienti-* 
tico y ha de ponerse esta meutira en la base misma 
de la ley^ 

Lo primero que deben I03 legisladores a sus repre 
aenUdoA» es la lealtad y la franqueza; los problemaa 
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deben abordarse con verdadero coraje intelectual y con 
la sola preocupación de la verdad y los intereses rea- 
les del pueblo 

Pero se dice todavía la Sala de Doctores es la li- 
bertad > es la tradición 

|La libertad^ Podría hablarse de esta manera si la 
Sala de Doctores tuviera enfrente a un poder despótico 
^ Pero a quien tiene en frente^ Al Cuerpo de Profeso 
res simplemente 

^ V cual es de estos dos Cuerpos el más autónomo 
y el mas libre, del punto de vista intelectual, del punto 
de vista moral j del punto de \ista material^ ¿Quien 
puede vacilar en la respuesta? ¿Quien puede siquiera 
discutirlo? 

No me detendré, pues, a considerar un argumento 

tan deleznable 
4 La tradición' 

La tradición es, sin duda, una bella cosa, es la 
poesía y como el perfume del paliado, es el vinculo 
que nos liga a nuestros abuelos y lodos le debemos un 
ardiente culto, pero a una condición que no se ponga 
en nuestro camino, que no venga a turbar la lucha, la 
áspera lucha en que todos estamos empeñados 

La tradición es el pasado^ y el pasado debe morir 

I El mundo marcha, ^ el que se ponga en el cammo 
de la legión que avanza, será aplastado^ 

El que se sienta, se duerme, y el que se duerme, se 
muere, decía boleilland al de*=iLribir la retirada épica 
de 1812 a tra\és de las heladas estepas de Kusia 

Los pueblos que se duermen en el arrullo de la tra- 
dición, pueden despertarse en la esclavitud o en la 
ruina 

jQue uva la tradición si ha de <;er solo la poesía y 
el encanto de la vada» que muera si ha de ponerse en 
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el camino del progreso, si ha de contener la expansión 
civilizadora de los pueblos * 

La tradición universitaria es una bella, una son- 
riente tradición 

j Que viva si se acuerda con el espíritu de la época ^ , 
¡que muera si se pone en frente de los progresos de la 
institución universitaria f 

Nosotros no hemos querido matarla por completo, 
lejos de eso, le acordamos una parte en esta le> La 
Sala de Doctores elegirá algunos miembros de los Con 
sejos de Facultades 

Se diré, tal vez, que hay una contradicción entre lo 
que acabo de decir y esta disposición de la ley 

No hay contradicción ninguna, pero, aunque la hu 
biere, seria la contradicción natural de las cosas hu- 
manas y que aceptan los hombres de espíniu practico 
como una imposición brutal de la realidad 

Se podría decir — comentando una frase célebre — 
el que no se contradiga tres \eces al día no es siquiera 
un hombre Pero no hay contradicción alguna 

Esta ley no es una ley de autonomía absoluta es 
una ley de transición, el tiempo dira si habrá que au 
mentar o di^iminuir las facultades a los Consejos espe- 
ciales, pero sobre todo, el Cuerpo de Profesores elige 
ya un número suficiente de miembros, para que la in- 
tervención de la Sala de Doctores no sea en ningún 
caso peligrosa 

Pero, sobre todo, el objeto capital de esta disposi 
ción es responder a una de las objeciones más apa- 
rentemente graves que se ha hecho a los Consejos de 
Facultades 

Se ha dicho en estos Cuerpos formados de profe 
sionaleS) los intereses comunes crean antagonismos v 
rivalidades irreductibles seducción de un hombre su- 
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penor sobre cerebros de menor cuantíá» confabularlo 
aes de hombres superiores contra la superioridad del 
talento, simple unión de voluntades para luchar en 
común por ]a fortuna y por la gloria, lo cierto es que 
en el seno de estos Cuerpos se forman camarillas aspe- 
rasy violentas, ambiciosas, aspirando a monopolizar 
todas las influencias y a abatir todas las nobles rebel- 
días. 

Es^o lo han dicho — no con este lenguaje cierta- 
men e — v lo han repelido al unisono, el doctor Sal- 
terain» el doctor Pena, el doctor Berinduague, el doc 
tor Acevcdo, todos los ex Rectores que han intervenido 
como consejeros en este asunto 

Yo comprendo, apenas, que hombres que han vi- 
vido y que conocen por una larga y dolorosa expenen* 
cía las naturales e inevitables flaquezas humanas, ha- 
gan semejantes objeciones 

La materia de las instituciones es el hombre, y el 
hombre marcha por la vida con el fardo de sus pasio 
nes a cuestas 

L1&8 virtudes impersonales son muy raras, y acaso 
no son amables 

Atenas, el pueblo más profundamente humano que 
haya existido, y que tal vez existirá jamas, desterro 
a Aristides para siempre y en cambio fue fiel a Peri 
cíes, el que salvo con sus lágrimas a Aspasia Los que 
puedan sobreponerse siempre a los intereses, a las pa 
siones, que tiren la primera piedra 

De cualquier modo, los hombres dentro de I03 Con- 
sejos, serán todo lo bueno que pueden ser, y nada mas 

Que habrá camarillas, que habrd ambiciones mas o 
menos inconfesables, ¿quién puede dudarlo, si son 
hombres^ Pero hacen falta Consejos Especiales a 
las Facultades, es preciso formarlos como se pueda 

ta] 
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/,Sc ha descubierto otra cosa, que hombres par? for- 
mar Consejos? 

Es verdad que log adversarios del proyecto tienen 
una panacea maravillosa el Consejo Univeraitano, 
compuesto^ sin duda, de ángeles del cielo 

£1 Consejo Universitario es una corporación Bolem- 
ne V majestuosa por encima de las flaquezas huma- 
nas* jPero cómo* ¿no ven que el Consejo Univer- 
sitario presenta agravados, sutilizados, todos los de- 
fectos de los Consejos Espcriales^ y tiene la pri- 
mera, la más grande de las flaque2as la incompeten- 
cia, que es el error y que es la injusticia, la injus- 
ticia a \eccs monstruosa, \ el error y la injusticia, 
^^no valen todas las camarillas reunidas de todos los 
Consejos^ 

Pero ha> más, señor Presidente el Consejo es la 
camarilla de uno en cada Facultad, es decir la más 
odiosa, la más despótica y la más intolerable de las 
camarillas para hombres libres 

Y este razonamiento tiene tal fuerza, que todos los 
impugnadores de la ley lo han querido de«icartar a 
toda costa, todos han escogitado medios para e\itar 
este funesto unicato que ha dominado tantos años en 
el Consejo, 

Todos pi oponen que se integ^re el Consejo, bobre 
todo el doctor Pena, con delegados de las Facultades 

Muy bien, pero entonces, señor Presidente, tendre- 
mos un Consejo de Facultad dentro del Concejo Gene- 
ral, ¿y estos profesionales semisaHajes habrán perdí 
do su garra de acero por estar en el seno del Consejo^ 

¿Se habrán convertido de leones en simples cor- 
deros^ 

No las camarillas se formaran de la misma ma- 
nera 
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¿Y que harán entonces frente a una r£?maTilla de 
médicos lo& abogados y los ingenieros^ ¿Formaran 
ellos una camarilla aparte^ Pero carecen de competen- 
cia, tendrán que elegir entre las camarillas, es decir, 

encamanllarse a su vez, si se me permite este \ocablo, 
y vendremos así a parar en una verdadera danza de 
camarillas 

Tal es el Consejo Umiersitano y a tales resultados 
se viene cuando se desconocen los principios funda- 
méntale';, los principios científicos de la organización 
de las corporaciones universitarias 

Pero lo que hay de positivo es que semejantes ca- 
manilas no se formarán, y no se formarán poique no 
tienen ambiente Los puestos científicos en este país 
empiezan a presentar ciertas dificultades, pero para 
llegar a las cátedras no se precisa tampoco dejar un 
reguero de \1ct1ma5 en el camino No hay, pues, los 
grandes 3ncenti\os y los grandes intereses de los gran- 
des centros científicos europeos No hay pues am- 
biente para las camarillas y esa es una afirmación 
puramente fantástica 

No obstante, nosotros hemos sido prudentes noso- 
tros hemos querido reservar el por\enir > es por eso 
que hemos propuesto abandonar a la Sala de Doctores 
los estudiantes y farmacéuticos algunos de los miem- 
bros del Consejo que podran también ser profesionales 
o al menos tener títulos facultativos 

Si se forman camarillas, la intervención serena de 
estos miembros desinteresados las romperá, sin duda^ 
y las romperá de una manera eficaz y decisiva, tarea 
para la cual es inepto el Consejo Unnersitano, quien 
no conoce los problemas, ni los hombres, ni los inte- 
reses que están en juego 
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E«i rniembros, perteneciendo a los róñela ves > es 
tando dentro de todas las iglesias, sabrán descubrir de* 
tras de los bellos discursos y las nobles actitudes plás- 
ticas, los propósitos inconfesables y las intenciones 
aviesas* 

Lo que para el Consejo es imposible^ será para ellos 
un simplísimo juego 

Asi es que esta pequeña modificación destruye por 
completo la única objeción algo sena que pudiera ha 
cerse a los Consejos de Facultades 

De toda esta fastidiosa discusión resulta, me parece» 
claramente establecida la necesidad de los Consejos 
de Facultad — Consejos especiales. Consejos íecni- 
cos — que tendrían la dirección científica la dirección 
administrativa y la dirección económica de las Facul- 
tades, que constituirán en fm el gobierno de las Fa 
cultades 

¿Pero en los Consejos especiales, en los Consejos de 
Facultad debe empezar y acabar toda la organización 
universitaria"^ 

Es lo que ocurre en muchos países hoy adelantados 
Yo creo sm embargo, que la Universidad no debe 
desaparecer y voy a dar las razones en que me apo>o 

Las ciencias particulares no son entidades aisladas 
en el conjunto de los conocimientos humanos, foiman 
parte de un lodo armónico^ que es la ciencia universal 

Si el sabio ha de reducirse a los estrechos limites 
de la práctica, puede prescindir de la ciencia uniier- 
sal, pero si quiere elevarse a los principios, a las ge- 
neralizaciones fecundas, llenas todavía de vivientes 
realidades, entonces sentirá el vinculo que ata la cien 
cía, que cultiva a la ciencia universal, de la cual no 
puede desprenderla por ningún artificio de análisis o, 
mejor, lo puede pero a condición de particularizarse» 
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pihenzarse v decLaceise en el iia= * ro empi- 

La espcciahzacion excesiva conduce a la negación 

de ia ciencia 

^sio no quiere decir que la especializacién sea un 
mal, lejos de eso, es el mas gii?nde instrumento de 
progreso y un postulado, por lo demás ñcl vuelo gi 
gantc?co de la ciencia moderna, que no cabe >a en 
ningún cerebro humano 

Tno es prcrno no oKidar los pnncipios y las cien- 
cias madrea, a las cuales deben gravitar las e^^pecmli- 
zaciones si h^n de ser fecundas 

o es iá^ú demostrarlo La maten h de la ciencia 
es el horrbrt? ) la naturaleza y en el hombre las íun 
Clones V los órganos conspiran a un fm unco, que es 
la vida En la naturaleza, los seres, cooaq v las fuer 
zas e*" an también en una e^lietha dependencia ^ un 
intimo eri!j;ranaje, v $onre el hombre \ la nitur'íleza 
reina una m "írmfica unidid, una '=o'«ertra armonía 

An, pues SI la materia de la c^uk ii es unj la cien- 
cia de^3 «ícr una 

¿,Como, pue% pupi^^n separar e ciencias que aspi- 
m a prr^^erv+ir los difererlc^ a^^p- to-, cíe la naturaleza 
y de la vida Las ciencias son hummas \ se unen en la 
comunión en la ciencia unueisal 

Pero si la ciencia es una, la enseñanza debe ser una^» 
y la Universidad se impone 

Creemos Fdcullades en que las Ciencias se es'-udien, 
se estrechen v se paracalaricen , pero creemos Ll'niver- 
sidcd, \aGto lonjun^o de Cutrpüs en"=eñantes en que 
las cxencias bs ar noniren sm t-oníiiiidiríse, sm perder 
su personalidad propia, que es su fuerza. 

Ningún hombre debe aspirar a la ciencia universal, 
sería un cnsueuu, y una locura, pero ioáo^ deben sa 
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ber que lo Jo c*»la unido en la natur^Lrrn cnno on la 
ciencia, que cada cual culiive su jardín y reabre su 
obra, pero que mire a veces el &itio que o^upa en el 
mundo de las ideas y de las cosas 

La generalización ea la base del espíritu científico, 
y el espíritu científico es el ambiente necesario para 
los grandes pensadores y los grandes artisLas 

Se piden sabios que piensen, decía un auior alemán 
hablando de la enseñanza superior en su palna, v otro 
respondía la espccializacion es la maldición de la 
ciencia alemana 

Estos principios tienen tal fuerza de sedjcción so- 
bre los espirjtus selccLos, que han llevado a hombres 
jnuy distinguidoc a las conclusiones mas extrañas 

Asz el doctor Pena, queriendo hacer — lo que es 
imposible — la leona cienlifica del Consejo Umversi- 
laño, cita a Spencer v cita a Pomcaré, haciéndoles 
decir, en mi concepto^ más de lo que ellos quieien 

Poincaré, como GoMet, como Julcs Sxmnn, como Ju* 
les Ferrv, como todos los hombies que se hnn ocu 
pado a fondo de la iRhtiucción superior en Francia, 
se senLian apenados por la dispersión d>^ las Facjlla 
des > querían unirlas en un centro común en li Uní 
versidad Peí o ni Poincare ni Spencer ni Jules Si* 
mon, m Goblet, ni ningún ingles, ni ningún franges, 
ni ningún hombre en el mundo, ha pensado jamas en 
quitarles su autonomía \ su personahdad pronia a las 
Facultades, fundiéndolas en un centro común informe 
y monstruoso, no han pretendido por ejemplo, que la 
Facultad de Derecho dmja a la Fjcultad d^ Mediiina, 
} que la Facultad de Jfedicma d rija a la de Malp* 
maíicas, porque si "^al Inibieren pietcndjdo, una c?rca 
jada inextinguible habría resonado en torios los rin 
GOD'^s de la Liuopa Solo entre roi^otios puedo ha* 
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blarfe ele semejante cosa sin leii'-e Es que Poinraie \ 
Spencer no ohidan, como parere hacerlo en este caso 
el doctor Pena, la mitad de la \erdad 

Poméaré v Spencer y Goblet \ Ferry y Liard, saben 

que Ih unidad \ el enea den nmicní'^ de las ciencias es 
una cosa grande, bella y necesaria, pero no olvidan 
que, si en el mundo ha> una \a=l:a unidad en lis fuer- 
zas y los fenómenos, ha\ también \aricdad y no de 
uno «íolo, sino de los dos aspectos de la nataraleza v 
que de H lula resulta la ciencia La ronl"emplación de 
la unidad conduce a la met-^fjsic^, la contemplación 
de los fenómenos al empinan o La ciencia es otra 
cosa la ciencia es la realidad reíenda a los pnnci 
píos Qae haya unidad sea, pero, si se suprime la va- 
riedad, se suprime la ciencia 

De aquí el error fundairental del doctor Pena, a lo 
menos para e<a« cuestiones UTii\ersi tanas porque no 

se lo que puede opinar en otra cla«e de asuntos El 
doctor Pena desconoce la especializacion de los órga- 
nos V las fnnciones sociales > qui'^re confundido todo 
en una unidad panteísta, tan laga como estéril por- 
que es co itmia a la naturaleza humana, > quiere aho- 
gar las Facultades en ese pandemónium del Consejo 
Um\ersirarxO especie de Torre de Babel en que todas 
las ciencias «?c encuentran sm comprenderse, error fun- 
damental, error deciSiVO porque es contrario a la es- 
peciaLz'icjon, que es el postulado de tuda la ciencia, 
de toda la sociología, \ de toda la filosofía modernas 

Desde Bacon, el estudio de los fenómenos domina en 
el mundo 

Yo no creo que el doctor Pena quiera llegar a esta^ 
conclusiones, pero yo creo que salen naturalmen'^e de 
lus premisas 
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Nosotros, pues, no queremos crear simplemente Fa- - 
cultades, nosotros queremos crear sobre las Faculta- 
des, la Um\ersidad 

De allí que sobre los Consejos parciales, <^obre los 
Consejos de Facultades propongamos un Consejo Ge- 
neral, del cual éstas en cierta manera dependerán, 
pero conservando intacta e intangible su personalidad, 
su individualidad propia Si le arrancáramos su auto- 
nomía SI la subordináramos por completo al Consejo 
Superior, le quitaríamos su fuerza y su mstruraento 
de progreso 

Asi, pues, ha> cierta subordinación de los Consejos 
de Facultad al Consejo Superior, pero de una manera 
mu) restringida 

Dejamos, por ejemplo, al Consejo superior, la fa- 
cultad de modificar las disposiciones de los Conse* 
JOS inferiores por tres cuartas partes de votos 

Todas las corporaciones, compuestas al fm de hom- 
bres pueden cometer graves f alias o profundas injus- 
ticias Es para estos casos extremos que reservamos a 
las víctimas el supremo recurso del Consejo superior 

Y este recurso no es inútil o platónico, romo lo de- 
cía hace pocos días el señor director de ''El Siglo" 

El decía que las tres cuartas partes de votos no po- 
drían obtenerse jamas 

En primer lugar, es un mal calculo y el director de 
' El Siglo ' pareció ser muy mal aritmético pero sobre 
todo no ha comprendido la mtencion de la ley en pro- 
yecto Si justamente lo que nosotros hemos querido es 
que cuando estén de acuerdo los dos delegados de la 
Facultad, cuando los dos voten juntos en ningún caso 
el Consejo Superior pueda modificar la resolución 

Un Consejo compuesto de abogados, ingenieros y 
médicos no puede desechar una resolución de la Fa- 
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cuitad de Medicina contra los dos únicos miemhroa 
competentes que tiene en ?u seno 

Siü embaí -50, yo creo que la iiidicai.ion que hace el 
director de "^El Siglo" debe tomarle en rucnta El pro 
pone que en vez de darse al Consejo gupeuor la facul- 
tad de modificar por tres cuartas p.>rLe'5 de vo+os las 
rcsoluriones del Conse|o inferior, se le diera la simple 
facultad de rethazarlas, y sólo cuando es'e msistiera 
poT dos tercios de votos &>e e&tu^iera a lo dispuc&lo por 
resolución 

Esta fórmula es indudablemente superior a la nues- 
tra porque deja la solución definitiva del conflicto 
al Cuerpo \eidadeTameute con^pelcn*e, a los Consejos 
especiales 

Pero, en fm, c^tas aon cosas que pueden proponerse 
y discu'^ii^e en la discusión paracuiar 

Al frente de ese Consejo hemos pre:to un Rector 
Nosotros hemos querido que el Rertor sea una de la^ 
grandes puson^Liidades del Es^ndo uno de loi treq o 
cuatro grandes dignatarios de la República, y a«j debe 
aer 

El Rector es el representante v vh^o así como la en- 
carnación de la ciencia nacional 

¿Y hav fanc ones más altas que la^ funciones cien* 
tíficas en una República^ 

¿Ha> digo en un país hbrc que no venga de la cien^ 
cia^ 

Por eso hemos quendo que en la elección del Rec- 
tor intervengan do^ de los grandes Poderes del Estado 
el Poder Ejecutivo y el Poder Legislativo 

Creíamos con esto \er acallad'^s todas las protestas 
pero, lejos de eso, la elección de Bector cí: el punto 
que ha djdo lugar a las réplicas ra^ amar^ja^i v a lis 
mas furibundas diatribas, como sj^ defando h elacció 1 



de Redor a dos 3e los grandes Podeics del E^'ado, se 
hubiera atentado a la majestad de la patuíi 

Y sin embargo parere racional v parece justo que 
sea el Podsr Ejeciiüvo el que elija Rector, a lo menos 
con la anuencia del Senado 

En efecto en la economía de est^ ley ro entra para 
n-^da la intervención dsl Poder Ejecuti\o^ y sm om 
bargo, €5 una Facullad del Estado pagada por el Es- 
tado 

Fl Estado, pues, debería controlar sus acto^, ya que 
no puede hacer otra cosa, pero ¿cómo los controla si 
lio tiene ningún delegado en el seno de es^ Cuerpo^ 
Si el Rector es elegido por el Cueipo de Profesores o 
por la Sala de Doctores, es la Universidad que se con- 
trola a SI misma, cosa contraria a todo principio de 
buena adn^'inistración y de buen gobierno 

Parece, pues, indudable, que sea el Poder Ejecutivo 
el que deba elp^ir Rector 

Pero, no es ésa tampoco la r^zon en que yo parso 
nalmente me apo^o para inrhnarme a abandonar al 
Poder Ejecutivo la elección de Rector Esa ra7Ón es 
una razón puramente práctica 

tn nuestro país, el Poder Ejecutivo, por la fuerza 
de las lp\es, por la fiieiza de Lis cosliimi")re^, tiexie un 
poder ilimitado ¿Qué hana un RtcLor hosLil, al frente 
de la Üni\ersidad^ Este Rector conduciría a la Uni- 
versidad a la bancarrota 

En efecto todo progreso dentro de la Universidad, 
vTene del Poder Fjecutivo casi siempre 

Todos conocemos la historia de e-to=5 ullimos tiem- 
pos, y no tengo necesidad de insistir sobre historia tan 
lecieiite 

i Que hana, pues, un Rector hu^Ji'^ No hana nada 
Abrumado por la sene de desadtrrs que fe f lodueirísn 
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a £U paso, resignaría su cargo y dejaría que un ciuda 
daño más juiciosamente elegido \ miera a salvar los 
intereses universitarios puerilmente comprometidos 

Este es un hecho que puede, tal vez si se quiere, ser 
doloroso, pero es un hecho practico un hecho real 
La Universidad no puede tener, de ningún modo, un 
Rector hostil al Poder Ejecutivo, el Rector debe ser 
persona grata 

Y, ¿que inconveniente para el progieso > la libertad 
universitaria puede tener un Rector elegido por el Po- 
der Ejecutivo, sobre todo cuando, como he dicho antes 
y lo repito ahora, ese cargo es un cargo puramente 
decorativo y cuando la imciatna del Poder Ejecutivo 
debe tener la consagración del Senado, es decir, del 
más alto Cuerpo del Estado^ 

Es verdad que se recusa al Senado por incompetente 
E^to es va bien curioso cuando se acepta la compe- 
tencia de la Sala de Doctores, v es más curioso to* 
davía cuando se quiere comparar el Cenado a la Sala 
de Docíore«í en materia de indiferencia por las itisti* 
tuciones universitaiias 

Desde luego, el Senado es tan competente como la 
Sala de Doctores, si es que se piu^Je ser mas o menos 
incompetente que una corporación que casi no existe 
En efecto, el Senado en su inmensa mavona forma 
siempre parte de la Sala de Doctore«t, puesto que se 
compone de puros universitarios Pero sobre todo no 
es la competencia la que haría fal a a la Sala de Doc- 
tores para elegir Rector El Rector no esta en el caso 
de los Consejos de Facultad y para acertar, bastará 
elegir un hombre lleno dt> autoridad y distinción La 
cuestión está en otra parte, como vamos a verlo en- 
seguida* 
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En cuanto a la indiferenrn del Senado por las ins 
tituciones universitarias indiferencia copipar^ible a la 
de la Sala de Doctores, es un error profundo y casi 
una acusación voluntariosa La Sala de Do.lore*; no 
tiene ningún ínteres personal en la elección de Rer tor 
El Senado lo tiene y lo hene inuy profundo En efecto 
Uno de los primeros deberes de los Cuerpos legidado 
res es estudiar a fondo, es ocuparse con ^mor, es inie- 
resarse vivamente por todas las cuestiones pubLcas que 
se presentan a su consideración aUisimu cuestiones, en 
cuya solución, tienen el deber de evitar el error o la 
injusticia Y ¿serian las cuestiones unr^crsitanas las 
más interesantes, las mas importantes^ de todas, las 
únicas cuestiones que los hallarían indiferente:» > apa 
ticos y en que ae sustraerían a sus mas zir^iadas obli 
gacicnes^ Se ve que es ésta una alirmacum caprichosa 
c inconsulta, y no merece diccusion im^ dn^pha Pero 
la cuestión está toda entera en otra pnit?, como ac¿?bo 
de decirlo La intervención del Senado rrí«L7ara éste 
que sería un milagro para los adversarios del Provec- 
to hacer que jamas un hombre indigno pui da e-^tar 
al frente de la ciencia nacional 

El Senado, la mas alta corporación drl Es I id o dig- 
nifica y exalta todas las fun'^ioncs en qje interviene 
como elector El cargo adquiíre asi un relieve una 
nobleza y una solpmnld'^d tales que solo puede ser 
llenado por una personalidad pre'^ti^iosa — por un 
hombre verdaderamente* superior, sjperior por su his- 
toria y la autoridad de su nombre, suppiior por sus 
virtudes y sus preclaro^; talentos 

Ademas el caigo en si mismo es una de las mas 
altas, de las mas nobles iii\e«itiduias del Estado Es, 
como lo he dicho, el representante exterior y como la 
encamación viviente de la ciencia nacional^ es decir 
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dí3 la más ch", de la más atip:!.''' * de Ih más trancen- 
denla! acato í^e lis furciom-s o-"] E^^aiiO Nadie que 
no sea un varón fuerte v casi ilustre puede ocuparlo 
«ID \iolencia y mu provocar universales e indignadas 
protestas 

Ahora bien ¿habna jamas en la >ida normal un 

Gobimio que se atrevieri a propoiier al Senado ^ 
ante el país cjue escucha y mira, un hombre indigno o 
un hombre MÍerior para tan a^ti imas funciones^ 
^Habría un Oo^uerno que sr atie\ en a \iolar todos 
los respetos hiiiranos quí* hacen drf Rectorado una 
cspeeie de srceidocio superior, casi sagrado ^ 

Y SI lo hubiera, y si hubiera un Gobierno que bu 
biera perdido el instinto de cnn«en ación hasta un 
punto tan c^t^O'^o una carcrjada universal e inextin- 
guible cería el cist ffo moral de unj acción tan incon- 
sulta Pero / fTué Gobierno sensato pondría en su con 
tra la ri^a^ Li prjn»era víctima sena el mismo Rector^ 
el cual ab-i,dnn^iía un cargo que <;ólo podría ejercer 
sm aiitorulad \ aun en me-^lio üe la ironía iPCisiva o 
la iric^peiUosidTl descaro da 

Hay más pún» abandomí^o fl Poder Ejecutivo ex 
clu*-ivdraeníí «e puede estar teluro de que jamás iría 
al Ríftoradu Uii boTxíbre indigjno del cargo o un hiero- 
fante extraviado de la polztira Hav re^pe os humanos 
que tienen una fuerza incontest ible } son inviolables 
como un templo 

Pero, ¿qjien defina el Rector si no fuera el Poder 
Ejccu'ivo'^ ¿La de Doc/'ore^'^ ¿Los Cuerpos de 

profsííores reunidos"^ 

A la Sala de Doctoics deLian amputármele para 
£*rrnpie e-lds, futfCiones Es un Cuerpo trunco fragmen- 
tario fantast^Go^ un Cuerpo que casi no existe* un Cuer- 
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po que ha demostrado siempre una indiferencia mu- 
sulmana por la msLitucion universitaria Hay, sin em- 
bargo, quien lo defiende, pero [Con que razones^ Lo 
más seno que se les ocurre es que ha cumplido sus de* 
beres y que ha elegido siempre Rectores dignísimos No 
se pregunta siquiera la parte que en eata"^ felices elec- 
ciones tiene el Cuerpo de Profesores que es en el día 
muy numeroso \ aunque en este momento no tengo 
datos precito-, creo que debe formar la gran mayoría 
de los habituales votantes 

Pero, sobre todo, no piensan en este hecho simplí- 
simo y que rompe los ojos nadie puede eíegir mal 
Rector de la Universidad Que elija eí Poder Ejecutno 
solo o con anuencia del Senado — que ehja el Cuerpo 
de profe«;ore3 — que elija la Sala de Doctores, nunca 
podra resultar un candidato indigno de tan «Itíbimas 
funciones 

Es que el cargo misnio^, como lo he entablen do im* 
pone un profundo respecto — y que en sitial tjn an- 
cho y elevado no caben enanos Y hasta las camarillas 
que dirigen la acción entre telones, en esta cuestión de 
elecciones de Rector, las camarillas que lle\un a lotar 
casi a la fuerza a los rebeldes doctores — ha'^la esas 
camarillas saben bien que no podrían jamas imponer 
al Poder Ejecutuo, juez de ultima instancia en estos 
asuntos, un candidato indigno o siquiera inadaptadp 
Y esto de las camarillas electoras es tan exacto que 
un hombre que debe saberlo por eslar dentro de la 
Universidad me ha dicho muchas veces que el que se 
lo proponga con resolución, elige Rector a quien le 
parezca 

No hay, pues, que hacer a la Sala de Doctores, ho- 
nor de virtudes que no son "virtudes de los hombres 
sino virtudes de las mstituciones 



[61] 



FRANCISCO SOCA 



Se dice ea verdad pero si la Sala de Doctores elige 
bien, aunque sea por la fuerza misma de las cosas > 
las instituciunes, ¿que interés. ha> en suprimirla^ E-s 
supremo intere*? de la msiitucióri mmeisitana que eli- 
jan no solo un hombre digno o superior sino un hom 
bre que estt dentro de los tiempos v los sucesos Un 
candidato madap'^ado podría ser fatal para los inteie- 
ees universitarios 

Ademas, como lo he dicho antes, en el sistema de 
las ternas de la Sala de Doclures el que realmente 
elige es el Poder Ejecuiivo Elige desde luego entre los 
tres miembros de la terna, lo que es > a un vinculo muy 
poderoso con el nue\o Rector Y ademas el Poder Eje- 
cutivo pondrá siempre su candidato en la terna En la 
ultima elección, los adversarios trabajaron con una 
energía y una actividad febiileb contra el candidato 
real del Poder Ejecutivo y le opusieron sus hombres 
mas repie^cntLitivos Fueron veigonzosamenttí derrota- 
dos Lob rjemplos contrarios que se citan por ahí no 
prueban nada Eran otros tiempos ) otros gobiernos, 
gobiernos indirerenleb o gobiernos anormales Por 
lo demás / ijuc valor pueden tener los triunfos de la 
Sala de Doctoies, cuando se sabe que la elección es 
hecha por camarillas electorales, a veces bien inten- 
cionadas, que comprometen los votos por exigencias 
de amistades mas o menos imperiosas y con preacm- 
dencia completa del candidato^ 

El Rector podría también ser elegido por el Cuerpo 
de Proícbores reunido Este sistema es perfecto y por 
mi parte no tengo objeción que hacerle Ni aun proba- 
blemente la objeción puramente practica a que me he 
referido antes Estos hombres maduros y de perfecto 
equihbiiü no in^n nunca a elegir un Rector anacrónico 
o simplemente hostil al Poder Ejecutivo Pero es indu« 
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dable que en la economía de esla le> encuadra mejor 
la elección de Reetor por el Poder Liecu'ivo con la 
garantía del Senado — porque es una Universidad del 
Estado y porque ya" todos los cargos son de origen 
electivo Parece natural que el de Rector, al nienog, 
que en esta organización es un cargo de conlrol venga 
de los Poderes del Estado Pero, repito, vo no tendría 
ninguna dificultad en abandonar la elección de Rector 
8 los Cuerpos de Profesores reunidos 

Ademas, al dejar al Poder Ejecutivo la elección de 
Rector estamos en buena compañía 

Francia, la libre Francia» la Francia latina, honor 
de nuestra raza, ¿no elige su Rector por medio del 
Poder Ejecutivo desde hace un siglo^ Y eso, ¿le ha 
impedido ser el más viio, el mas potente, el mas lumi 
noso foco de ideas Ubres de la tierra^ 

Pero, sobre todo, los que buscan formulas en Ale- 
mania y en Francia, mismo en Inglaterra sobre todo 
en Inglaterra y en Estados Unidos, cuya organización 
universitaria es completamente distinta a la nucbtra, 
olvidan una pequeña cosa, que buscamos un Rector 
para la Repubhca Oriental del Uru^ua>, y que la Re- 
pública Oriental del Uruguay, aunque pequeña, aun- 
que joven aunque modesta, tiene una fisonomía pro- 
pia enérgica — y es curioso, que tal la ha tenido en 
todo tiempo Acaso es una fuerza de la tierra v está en 
su aire recio, en sus rocas abruptas — en sus lomas y 
en sus fecundos valles 

Los charrúas murieron todos sin doblarse Y Arti- 
gas, el \iejo Artigas, ¿no es acaso la personificación 
de nuestro genio y de nuestra raza"^ j Artigas el fiero, 
el libre, el indomable Artigas' 

No nos inquietemos, pues, de lo que se hace en otras 
partes A nuestro medio y a nuestro ambiente conviene 
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ti Pcctor eh^ido por el PoJcr FjJjcj i\o tnn anuei ^ ^ 
del SenaJo 

Debemos, pues, hacerlo ^ haciéndolo, haremos un 
positivo cenicio a Jas instiLUCiones umver&itarias 

Tendrn que trctar todavía un gran numero de pun 
tos, peí o írmn Í3sUd;.ar a la Cíinart', temo prolong^ar 
cnomiemcntL e^^e debate que podrá tomar todavía do^ 
o Irei ^^--lorii^s Dejare, ' pu'*=4, esto-, a^vunlos para la 
dibcu^i on p?iticular Ninguno es es"Titial al pro>ecto 
V puede, por consiguiente, pr'*::cindiras de ellos en este 
momento 

El nusmo aaunlo de los p^ariC»; de estudio no es esen- 
cial y cualquiera qje cea Id solución que reciha, U 
le> quedn la mirma Voy, embargo, a decir dos 
palabras sobre este punto Me mueve a ello la insis- 
tencia con que los ad^ ersarios de este proyecto invo* 
can la «¡tlunón propuesta por Ii Comisión contra el 
prove'to mi-aiAO Es uno de los tantos en ores, una de 
las tantas m-las interpr «Amones, una de las tantas 
pruebas <?e que no han comprendido la le\ Lo que 
c«ti le} UcTe de e^enci-l, lo uiuc o rué ha> un alhsimo 
mCcrcii cii ^ñLar es la auíoiionía de las Facultade% 
el golijiorno piopio de las F'-'uUades ^ su separación 
del ron^ejo UnnersiLario Ahor^ ncn, /que Lene que 
ver con todo p^to la cuesUoíi de los plane^3 de estu- 
dios^ El pl'^n de estudios es una norma general una 
regla general de conducta de las Facultades, p?ro den- 
tro de es a regla, la vida entera de la Facultad perte- 
nece a los Ciin«:ejos y e^tos Con'^ejos son enteramente 
libres de dirj*rirla a su caprn^ho Supone,«imos que su 
plan de estudios persista el mismo, invariable, por diez 
años ¿Todo lo que pasa en esos diez años es, puus, 
nada^ 



¿El mundo de reaolnciones que cato importa, el vér- 
tigo de vida que esto representa v aigniíica, nada va- 
len y para nada cuentan-^ Y esa inmensa f dilatada ac 
ción ha sido la acción de los Consejos, eieicida con 
una absoluta libertad en ¿u ilmiitada e inalteralile au- 
tonomía <iQué le falta? Unicamente habei elaborado 
ella misma la pauta y el plan que ha ejecutado durante 
largos años Si hubiere elaborado el plan de estudios, 
SI pudiera modificarlo a diario, tendría sm duda, to 
davia ma'vor libeitad y ma^or autonomía ¿pero esto 
quiere decir que no tenga ja una inmensa libeitad y 
una inmensa autonomía ¿Pero debe tener la facultad 
de modificar los planes^ ¿Conviene a los in^eieses 
universitarios que la tenga? Yo creo que &i — >o cieo 
que los planes de estudios no deben venir al Cuerpo 
Legislativo, pero eso no me autoriza a mí ni a nadie 
para desconocer la profunda liberalidad de la ley } la 
autonomía cast ilimitada que acuerda a los Consejos 

Pretender lo contrario es querer hacer atmósfera 
con palabras, es desconocer la verdadera cue«^tion en 
debaie Repito todavía una \e¿ la escrcia de e=>ta le>, 
lo que hace su inmensa superioiidad sobre todas las 
leyes anteriores, es la creación de los Consejos de Fa- 
cultad autónomos ) Ubérrimos dentro de la Unuersi- 
dad, es la modificación profunda del monstruoso aite- 
facto que se ha llamado hasta ahora Consejo Univer- 
sitario _ ' 

Por lo demás, los planes de estudios, cualquiera' que 
sea la solución que este asunto reciba, no podrán nun- 
ca disminuir la autonomía de la Facultad, porque por 
tradición > por deber de circunspecx;ion, la Cámara 
aceptara siempre los planes que vengan de los Conse- 
jos. Efi verdad que podría modificarlos ¿Pero nece- 
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dita acaso para modiíicarlo"*, de ley alguna, y no lo 
ha hecho va tantas veces ^ 

Para concluir, voy ahora a considerar una de las 
objeciones más trascendentes que se han hecho a es- 
tos pro>ecto<* de reorganización v mejoramiento uni- 
versitaiios El uni\ersitari$mo exresivo conduciría al 
proletariado intelectual 

Sancionando esta ley prestaremos un gran servicio 
a la ciencia nacional Es, sin duda, una ley de pura 
forma, de pura organización extenor, los males de 
nuestra enseñanza superior quedaran todavía en pie, 
graves y amenazantes, pero solo esta ley puede" extir- 
parlos Creando Consejos especiales dentro de las mis- 
mas Facultades, Consejos de hombres enérgicos, sabios 
y sinceros, los males aparecerán en brutal reheve y 
sólo los ciegos dejarán de ver, solo los sordos dejaran 
de oír, solo los débiles o los malvados quedaran inac*i- 

\os en frente del derrumbe que amenaza 

Y cumplida esta obra de saneamiento moral, la Um- 
versidad podra marchar gallarda hacia sus bellos des- 
bnos 

Realzado su prestigio, atraerá los más vigorosos ce 

rehrus \ las mas fuertes \oluntades, una juventud po 
derosa llenará sus conclaves y podrá emprender, al fin, 
la gran jornada del trabajo, la gran jornada que ha 
de darnos la ciencia propia, la ciencia original y ha 
de incorporarnos, al fin a la gran caravana de los que 
trabajan por el bien del hombre 

Y estas consideraciones me llevan a la objeción ca- 
pital de que he hecho mención hace un instante Se 
ha dicho por hombres rauv distinguidos > muy smce 
ros con esa cultura científica intensna \ais a dar en 
el mal moderno que se llama pauperismo intelectual 
— fuente de inmensos dolores privados y grandes per- 



t 



SliLECCION DE DISCURSOS 



turbaciones sociales La Ciencia es una diosa fatídica 
que ha sembrado el mundo de -victimas |Cuan os que 
hubieran hallado su camino en otras esferas de la ac- 
tividad humana, deben a los espejismos y las fascina* 
Clones de la ciencia una vida fracasada* 

¿Es esto verdad, de una manera absoluta^ Todas 
las rutas del hombre están sembradas de víctimas y yo 
no sé SI hay dioses propicios para los débiles Se cuen- 
tan los fracasados de la ciencia y no se cuentan los 
fracasados del comercio, de las artes > de la industria 
Sm duda porque, víctimas oscuras, no llevan sus do 
lores a la plaza pública 

Además, los fracasados de la ciencia, ¿podrían ha 
cer otra cosa en el mundo ^ ¿Esos ideólogos servirían 
para tareas positivas o bajamente practicas^ 

Además ¿como resistir al empuje brutal de la Na* 
turaleza^ 

Es que se trata de una ley universal de vida en las 
sociedades En todas las esferas de la actividad hu- 
mana están detras de los triunfadores los vencidos 
Ninguna grandeza se edifica sino sobte grandes dolo- 
res y grandes males La armonía superior dt los desti* 
nos humanos es un sueño Los futrtes no nacen como 
por generación espontanea — nacen de la lucha , — la 
lucha los revela y los denuncia Y toda lucha supone^ 
víctimas 

La ciencia, como todo, es hija de la lucha 

Los sitiales de grandeza y de gloria son pocos v los 

hombres son muchos y muchas las nobles y legítimas 

ambiciones \ todos se abalanzan hacia la cumbrCj a 

la conquista del bien entrevisto 

La lucha se imcia, se desencadena, se hace furiosa 

y decisiva Acaba al (in, pocos han llegado, los más 
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quedan en el ramino E loa £un jJ ^giúa de los 

indigentes intelectuales 

¿Que h^Tdn'^ ¿Irán acaso pnr el mundo como nom- 
bras doliert-"*!; e inútile;^ en medí o de la gran colmena 
de trnbaj adores fecundos^ 

AuT^que asi fufara, la cirncia fatal, la ciencia es 
necesaria Los puoMos *>in cirncii son pordioseros que 
viven soLie tesoros ocidíob Toda riqueza \ todo bien 
vienen de la ciencia en ^as ¿onedad.s modernas La 
cienciT es, asi la condición mi^ma de la \ida colee 
liva esle modo, el pauperismo int-^lectual es una 
de las cor^secTiennas de la \3dd muderna \ uno de los 
ma^ores signos de piogreso Los pueblos sm paupe^ 
ri^mo mlelectiial son pii^Wos peididos o pueblos jóve- 
nes cu\a vida e^ta toda entera poi delante 

Suponed, en electo un país prodigioso en que fal 
tan por completo los proletarios intelectuales ^Qué 
pasa, pues, en esa tierra ^ Podéis decirlo sin examen 
no hay hombrea, no hay lucha, no ha> ciencia 

El pauperismo intelectual es, asi, el signo de la abun- 
dancia de hombres», la mas grande riqueza de los pue 
blos 

Los fraí^asados^ les vencidos, son algo mas que un 
signo y alero como un índice sociológico dt.l descnvol- 
vinuemo de lis ciencias en las naciones Son ^^oda^ía 
grandes y fecundo^ agente» de progre&o y como los 
preciosos obrerob de la cicncii He explico 

Ellos no lleg-^ián nunca d stx los guias "v lo<; maes 
tros, los que jalonan lab rulas > muestran los grandes 
denótelos pero los seguirán de ceici > sLian su** gran- 
des colabox adores Lo3 macclroa «^níos na ciean la cien- 
cia Hacen ía^ta a los grandes cie^Llore*? agentes dis- 
cretos y abnegados que sigan de ceicd los fenonienos 
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Toíla iSea grande es vasta y coinpleía Los \enci<ío^, 
los fracasados, todos loa que han quedado en el caini- 
nOy son los soldados de la gran batalla que el sabio li 
bra en el íondo de las retortas j en el mibLerio de los 
lahoraiorios 

Que haya pues hombres, mjrho^ honihre^, hom- 
bres a quienes el dolor los haya hecho humildes, hom- 
bres barrito*?, v la ciencia propiá, la ciencia oiignil, 
la ciencia que algo mas que copia «ervil o mutación 
simiesca, la ciencii que vuela con sus propias ah<í <íe 
lanza en todas las nue\ rutas y se atreve a todos los 
místenos, habrá tenido su día luminoso 

¿Por qué, pues, empeñarse en Uxia lucha estéril con 
tea el pauperismo intelectual' ^Se vencen aca=o las 
cosas eternas 'í* Además, el paupeiiamo intelectual es el 
signo y la condición misma de la ciencia y del pro- 
greso 

Sin duda I>a\ er» esbc conchisioncs una fxía cruel- 
dad Pero iqut hemos de hacerle^ 

Cuando los artistas descuben los s^randes c tacha- 
mos de la naturaleza y de las almas ¿los crean acaso' 
Ven, pintan v pasan 

Yo quisiera para el hombre un destino mejor > me 
apiado de todos los qne sufren me atraen todon los 
humildes y me conmueven todos los vencidos de la 
vida I Ah' Los que han abierto su camino en el mundo 
a golpes de hacha^ tienen en el ahna una profunda pie 
dad por todos los gladiadores \ eneldos, y acabO una 
misteriosa compasión por los grandes triunfadores en 
las luchas de la vida 

Ellos saben cómo la lucha desgasta las almas y qué 
sedimento de agudo dolor hay en las alegnaa mismas 
de la victona 
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Aceptemos j pues, como hombrea, todas las inevita- 
bles fatalidades de la vida y empujemos los pueblos 
hacia adelanle £1 progreso traerá, sm duda» días me- 
jores y destmos mas armoniosos 

Entretanto, trabajemos, eduquemos, preparemos el 
ambiente para log grandes días futuros de la ciencia 
nacional ^Oh^ La ciencia no lograra sin duda, des- 
truir todas las terribles desigualdades humanas ¿Có- 
mo podría lograrlo^ La desigualdad es la naturaleza 
y es la condición misma de la vida sorial Ir contra 
la naturaleza ir a la destrucción inevitable Pero la 
ciencia sola puide mejorar la vida universal y crear 
uns^ justicia «superior que será, al mismo tiempo, piedad 
leal y activa por todos los humildes, por todos los ven- 
cidos, poT todos los fracasados Y con este homenaje, 
con esta esperanza con esta profesión de fe de un so- 
cialismo superior, cierro estas humildes palabras en 
defensa de la mstitución universitaria 

* 

** 

Sr Soca — Yo voy a decir solamente dos palabras 
relativas a las afirmaciones del señor diputado Ponce 
de León 

Nos trae con muchísimo entusiasmo el ejemplo de 
las Universidades inglesas y yanquis 

Repito que esa organización enteramente libre, con 
otras bases completamente distintas que la<^ de una 
Universidad oficial, no es aplicable a nuestro medio 

El seíior diputado Ponce de León dice que lo que 
digen los estudiantes es el Consejo Directivo de las 
Facultades, en loi Estados Unidos 
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Muy bien Pero ese Conseio Dirfc^n^n Us Facul 
tades ^esta o no compuesto de pr(ií*i«^o^c-'^ Si esld 
compuesto de profesores^ son profesores 

Sr Ponce de León — Y aquí íamhién \an a estar 
compuestos, en su mayoría de profesores 

Sr Soca — Son los profesores eritonoes lo^^ r^iie se 
vigilan y dirigen a sí mi5mo<^, — deor, aue d irii^Tno 
defecto que tiene la organización que proponemos lo 
tiene la organización amencina, v si no son prufe- 
Bores, entonces, se cae en un absurdo estupendo Gente 
que no tiene la autoridad ni la competencia de profe- 
sores, dirigirá precisamente a los profesores — es 
decir, los más ignorantes y los mas nulos dirigiián a 
loa más sabios y a loa más ilustres 

Pero yo no tengo necesidad de recurrir a semejantes 
sutilezas 

Yo le puedo decir al doctor Ponce de León lo que 
él tal vez ignore 

El señor Ponce de León ha \isto sólo en los libros 
la organización universitaria de los Estados Unidos y 
de Inglaterra 

Yo la be visto en la realidad Yo be \i\ido miiclios 
años en Francia y me he codeado con innumerable 
cantidad de médicos yanquis v médicos ingleses 

Yo no difeo que esos sean países de fuerce mentali- 
dad, países de una elevada y potente ciencia nacional 

Los Estados Unidos han llegado a tener una ciencia 
propia dentro de la América, lo cual es bien extraor- 
dinario, pero una cosa es la ciencia propia^ que revela 
el esfuerzo y la potencia de la raza v olra cosa es el 
resultado inmediato y practico, es decir la formación 
de médicos o abogados o ingenieros 
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¿Sabe u^^led qué es lo que pasa en ]o'^ Estacins Uni- 
dosj al menos en muchísimas de «^u^ Univer^ndades-^ 
Se juega a quien da los títulos mas baratos v en me- 
nor tiempo» se es médico muchas \ece5 en tres o cuatro 
años* 

Senieiante Facultad con semejantes móviles pre- 
gunto yo, ¿se podrá comparar con C5tas Facultades 
oficiales^ 

A mi me parece que esto no es lógico ni razomble 
No podemos traer la organización > anquí ni m^lca, 
completamente distinta a la europen en generí*!, para 
iluminar nuestra propia organización 

Son razas distmta^ de origen distinto Las Faculta- 
des allí están organizadas de tal marera que tienen 
que obedecer a los que las han creado, a )o«( mip han 
dado el dinero Son facultades sostenidas por mi-^nna^ 
ron recursos de particulares que imponen determina 
das condiciones 

Sr Ponce de León — O'-gani/adas assi, han hecho 
grande«( a los Estados Unidos 

Sr Soca — No, señor, está equivocado 

Hay dos cosas en esta cuestión la creación de ideas 
y la producnón de hombres eminentesi la creación de 
«imples prácticos 

Como creadores de ideas, esas razas poderosas, a 
pesar de lo l?mentable de su organización, han hecho 
cosas muy senas y hasta grandes 

La raza inglesa, potentísima, ha dado hombres emi- 
nentes, y los yanquis mismos tienen hombres de cien- 
cia superiores, pero lo que nos interesa mas a noso- 
tros es el re?uHado práctico inmediato, el practico el 
médico y el abogado común 

Sabemos lo ifm ton lo9 prácticos ingleses y los prác- 
ticos yaaquiA. 



Yo no puedo m quiero discutir en pubhco c^t-^ ^ 
tión delicadísima, pero pregúnteselo el doLtor Poncc 
de León a cualquiera que ha) a vmdo en Europa Por 
lo demás, ¿^^^ puede ser una carrera que se hace en 
su totalidad en tres o cuatro año 5, y qué pueden ser 
las Facultades que se disputan lo^ alumnos \ I09 lla- 
man y los lisonjean y los miman como se ha dicho, 
para atraerlos y fijarlos? Asi es que les dan derechos 
que nosotros no tenemos por que darles, de nmguna 
manera. 

Las bases de la organización son complptampnle 
distintas no tenemos por qué adoptarla*, no tenemos 
por qué atraer, mimar > lisonjear a los <»<ítudiante^S 
dismmuyendo el esfuerzo que legítimamente debemos 
exigirles v dándoles facultades que no les hacen falta 
y de las cuales usaran de seguro en contra de gran 
de» intereses de la ciencia 

Lo que tenemos que hacer es todo el hien posible 
por ellos y por la ciencia nación 'il 

Hay una perfecta solidaridad entre los eitud^ antea 
y las Facultades 

Queriendo mucho el bien de las Facultades se quiere 
mucho el bien de los alumnos 

Por eso no son sospechosas de tiranía o de opresión 
da ningún género 

Digo, pues, sin exteriorizar todo mi pensaipiento 
porque no quiero hacerlo — vuelvo a repetir — que es 
completamente inaplicable el régimen yanqui e inglés 
a este país, a esta organización oficial porque ni el ^ 
origen, ni las tendencias, ni los fines «on los mi«mo<í 

Son, al contrano, completamente distintas, radical 
mente distintas y «1 se me provoca, diré murhas cosas 
que sé y que sorprend^rin « los Ifctoru de hbros lau 
dfttorioB a tcMla aosta 
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En cuanto a la obsenacDon ¿e[ doctor Amézaga yo 
la he meditado un poco > no deia de tener cierta ló- 
gica 

En Francia por ejemplo, forman parte de lo que 
se llama — no el Consejo de la Facultad, sino el Con- 
sejo General, — forman parte a \pces los agregados, 
pero estas funciones están reservadas a los agregados 
en ejercicio, los que han hecho su tiempo e<^tan com- 
pletamente excluidos 

Así, por ejemplo, para nombrar Decano se reúnen, 
no ya los profesores solos sino los sustitutos, los agre- 
gados, y todos ellos eligen el Decano, pero natural- 
mente, los antiguos agregados están excluidos 

De suerte que tiene cierta razón de ser esa obser- 
vación y podría dar base a modificaciones que, por 
mi parte, aceptaría aunque no ten^o las aprehensiones 
del doctor Améza^a 

En realidad los profesores agres^ados, los jefes de 
laboratorio, podrían ha<;ta exrluiise de la elección sm 
ningún inconveniente Los hemos admitido por una 
transacción porque éstos son un intermediario "entre 
la Sala de Doctores y el Cuerpo de Profesores, pero 
los inconvenientes, decía, no son muy grandes por 
esto, porque los jefes de clínica, como los jefes de la 
boratorios, como los sustituto** están íntimamente li« 
gados a los profesores, forman una especie de comu* 
nidad en que nadie manda, porque nadie manda entre 
gente ilustrada v culta, enlie hombres siempre de una 
dignidad superior pero en la que todos se entienden, 
en la que todos marchan unidos., de manera que es 
difícil, es mucho más difícil que los agregados se unan 
entre sí que a los profesores 

Los profesores y loa sustitutos jefes de clínica, jefes 
de laboratorio, forman un cuerpo umdo íntimamente 
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por las más noble«í y graiidps vinculaciones me haya 
en el mundo, por Ia«í \inculacioneg intelectuales y esle^ 
vinculaciones se rompen por un interés mezquino cual- 
quiera. 

Así que yo creo que no habrá mconvemente en 
conservar el articula como está 

La cuestión está bien estudiada y esas coalinones 
entre agregados no existen 

Francia, por ejemplo, a cuyo modelo debemos vol- 
ver siempre, porque es la que mejor se adapta a nue<í- 
tro temperamento y a nuestra propia alma, en Francia, 
digo, no existen tampoco esas uniones accidentales, y 
son hasta imposibles porque los profesores agrega- 
dos forman con los profesores, Cuerpo en que se toman 
re«ioIuciones comunes y soUdanas 

Yo admito, pues, la observación del doctor Amé- 
zaga, que es muy juiciosa, aunque,, repito, no comparlo 
sus inquietudes a este respecto 

Me parece, señor Presidente, que este asunto se ha 
debatido suficientemente ya 

Sr Soca, — En esta discusión me parece haher rei- 
nado, sobre todo en la ultima sesión, una cierta con- 
fusión, confusión que yo mismo he compartido, ya por 
el descosido natural de una absoluta improvisación, ya 
por la falta de vigor, precisión y relieve en la <*xteno- 
nzación de mis ideas Lo que me sorprende sobre todo 
es que en esta discusión se haya vuelto constantemente 
sobre ideas ya discutidas y ya pulverizadas en mi pn* 
mer discurso O no quieren comprender o no han com- 
prendido las famosas contradicciones que estaban sólo 
en su imaginación, que fueron a su tiempo discutidas 
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a fondo \ reducidas a su justo v^íor Dor^os^ré asi que 
e^tas conlradicciones eran las de la naturaleza, eran 
IñH contradicciones propias de las cosas y los sucesos 
que se imponen como un hecho brutal a howhves 
equilibrados > práclicos Después he analizado lm^[n 
la saried-^d la famosa muleta de las romanlla'^ — y he 
hecho la dehida justicia a las glorias leeendarias d^* 
la Sala d^ Doctores, y si hubiera de nñí'dir algo a 
e«*te capítulo de hinchada*? hiperholec diría sólo que la 
Sala de Doctores es completamente inocente de toda'j 
las virtudes que ee le atribulen Es preciso ohidar lo 
que he dicho brutalmente en ini discurso para \ol\er 
sobre seirejanles cosas He probado ba^^la la evidencia 
que, huena o mala, completa o deficiente, todos los 
proírresos de la in^^titución univer«iitaria son la obra 
del Constelo en par^e, del Concejo v de algunos hom- 
bres muv distinguidos y muy laboí osos \, mas que 
nada, del natuial desen\ ol\ imwnto de las fuerzas civi- 
lizadoras de la República, pero de mri<*im modo la 
obra de H Sala de Doclores K^' proT ndo en efecto, 
f»ue el Consoló real, que el C-^i^-^^p ef^r rl Rector y 
los cjatro Deranos, son *or 'Jade^ can completa 
mente e^trafias a la Sala de Doctores y nombiadosi el 
primero en realidad, *i no en apariencia, los cuatro 
últimos incontestablemente por el Podtr Eiecutivo 
Donde están, pues, esas glonas tan celebradas de la 
Sala de Doctores^ Son una pura fantasi», en mi con- 
cepto «1 nenos, y respetando la opinión de los colegas 
que criben lo contrario Creo, pues, que al menos para 
precisar mj pensamiento debo todavía añadir unas pa- 
labras Vo^ acaso a repetir un noto mi dTacufo an+e 
tior, pero me parece indispensable Seré breve — de- 
seche todo temor la Honorable Cámara Voy a tratar 
de pieosar loa pnntot capitales con tal ngor que po- 
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dran convencerse hasta los más lecaLitrantes Se trata 
de elegir Consejos para laa Facultades v hallar para 
formar esos Consejos el mejor cuerpo electoial posi- 
ble 

Hay que hacer desde luego una distinción muj neta 
enlie la elección del Consejo de Facultad 

Para la elección de Rector todos son competentes, 
hasta la misma Sala de Doctoies Es que en la econo 
mía de esta ley el cargo de Rector tiene muy lim tadas 
funciones Pero a pesar de eso, el cargo es tal que 
por sí mismo, por su propia dignidad y su propia 
nobleza imponen al que ha de ocuparlo una gran au 
toridad y un gran prestigio De este modo bastará 
elegir y no se podra menos de elegir un hombie dis- 
tinguido para que el fin real de la iunción de Rector 
se haya llenado 

Pero el caso de los Consejos es otro Los Consíjos 
de Facultad son corporaciones técnicas, emiuentemente 
técnicas y de una inmensa trascendencia A la compo- 
sición de los Consejos está encadenada la suerte de la 
Facultad Con tal Consejo se va al derrumbe, con tal 
otro a la glorificación y al progreso 

Resulta que paia elegir bien los Consejos son ne- 
cesarias cualidades diversas 

ha primer lugar, algo de la ciencia de esos mismos 
Consejos — tener principios de pedagogía supciior - — 
y haber hecho pasar esos principios por el contralor 
de la experiencia, — los principios por si solos con 
ducen a las mas extravagantes fantasías 

Tener* pues* piincipios y tener experiencia > ade- 
irás conocer a fondo los hombres que esLan al frente 
de la enseñanza y que — como be dicho an'es — si 
son algo, son ellos mismos métodos, prmcipios, ideas 
O sistemas* Y todavía más: se necesita el conocimiento 
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íntimo de la Facultad y sus vacíos y su desiclLtatum > , 
en fin, un interés profundo por la institución univer 
sitaría, tan proíundo que casi se confunda con el in 
teres propio 

Ahora busquemos el cuerpo elector que mejor se 
adapta a estas exigencias y a estas necesidades 

Y desde luego, declaro que tampoco me asusta la 
fórmula radical, la formula que prescinde de mterme 
diarios y de electores y constituye simplemente los 
Consejos con el Cuerpo de Profesores, — fórmula que 
tiene en su fa\or la practica universal y el ejemplo 
de los primeros países de la tierra Pero no es el caso 
de discutir una fórmula ^ue nadie ha prestigiado ha^^ta 
ahora, > debemos discutir solamente la cuestión de los 
Consejos electivos 

Pues bien , no hay más que dos Cuerpos que puedan 
elegir los Consejos de Facultad, — el Cuerpo de Pro- 
fesores, — la Sala de Doctores — Toda la cuestión 
esta, pues, en saber, no si estos Cuerpos como Cuerpos 
electorales son en sí mismos buenos o malos, sino en 
saber cuál de los dos es el mejor ) cuál responde mas 
cumplidamente a los intereses universitarios — y cuál 
de los dos ofrece la perspecti\a de un Consejo más 
seno, más autorizado, más sabio y más fecundo 

El Cuerpo de Profesores es para mí el Cuerpo elec 
tor ideal, tiene todas las cualidades y casi no tiene nm* 
gún defecto 

En primer lugar tiene principios y tiene experiencia, 
conoce los móviles y tiene por consiguiente una per- 
fecta libertad intelectual, que es la base de todas las 
libertades Además^ como también lo he dicho, por gu 
situación científica está a cubierto de toda pre&^ion ex 
tenor visible o subterránea que pueda viciar el juicio, 
•I decir que tiene la más perfecta libertad moral y la 
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más perfecta libertad material Además esta ligado a 
la Facultad por los vínculos mas fuertes que haya en 
el miando — por compenetración intelectual — por in- 
tereses materiales La fortuna misma de los profesores 
está a menudo encadenada a su actuación en la Fa- 
cultad. A la Facultad deben su fortuna todos los gran- 
des médicos del mundo 

Además los profesores son hasta cierto punto los 
directores de la Facultad por derecho propio, pues 
formándola y constituyéndola como la forman y cons- 
tituyen, 51 ella ha de tener un gobierno autónomo ese 
gobierno debe empezar y concluir en sus jefes y re- 
presentantes naturales 

Además, tienen la responsabilidad de los títulos que 
acuerdan, responsabilidad a veces grave y solemne ^ 
es decir que tienen la plena responsabihdad de la ac- 
ción, y parece entonces natural que tengan también 
libertad plena para conducirla, según su propio saber 
y su propia experiencia 

Además viven la vida de la Facultad en su intimi- 
dad más profunda y conocen todos sus anhelos, sus 
vacíos y su gran desiderátum Por otra parte, co- 
nocen los hombres que comparten con ellos el honor 
de instruir a la juventud, los conocen en sus ideas, 
en sus sentimientos, en su carácter, en todo lo que un 
nombre encarna y représenla para el porvenir de las 
Facultades 

Así^ pues, el Cuerpo de Profesores tiene la mas per- 
fecta libertad intelectual y una acabada libertad moral 
y material, tiene por la Facultad un interés tan pro- 
fundo que se confunde con el interés piopio, tiene el 
derecho, por tener la responsabilidad, > además una 
insuperable competencia para elegir entre los princi- 
pios y entre loa hombres que los encarnan 
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Bien, puesj miremos ahora del otro lado, del lado 
de la Sala de Doctores No me cdnsare de repetirlo 
]iasla que oigan los sordos o los empecinados la Sala 
de Dottoics es un Cuerpo trunco, frustráneo, fanta»;- 
tico, y por decir la frase mas enérgica una \erdadera 
mistificación La Sala de Doctores casi no existe De- 
beiia componerle de un numero imponente de intelec- 
tuales que, en su conjunto, tendría una autoridad a\a- 
salladora Pero, por desgracia esa no es la realidad 
Desde quf salen de la Facultad los jóvenes médicos, 
abogados e ingenieros, se dispersan a los cuatro vien* 
tos Unos se \an lejos y otros se quedan pero absorbi- 
dos por L\s jusLas preocupaciones de una existencia 
llena de iníjmetudes, la Facultad sale por completo 
del circulo de su vida Algunos, muy pocos, si no la 
disidan ampoco de una manera absoluta v por lo 
menos, aunque arrastrados, forzados, violentados, con- 
curren al menos en los días de grandes batallas elec- 
torales 

Por e^o la Sala de Doctores es en la realidad un 
( uerpo mínimo, un Cuerpo insignificante — y este 
Cuerpo ln^^lgn^flcante ge atribuye la represen tan on de 
toda la Sdla de Doctores, que se compone de un nu- 
mero verdadLi ámenle imponente de miembros muy se- 
ledos E-^lo sena una usurpación si no fuercí una sim 
pie mentira La Sala de Doptores en su conjunto sena 
un Cuerpo respetable, pero ella no es Sala de Doctores 
ni es nadn ¿Y es a esta ficción, es a esta negación que 
se asfarmn con tanto ahinco espmtus muv selpctos* 

Pa=te todavía por el numero <ii la Sala de Doctores 
tuviera otra*^ cualidades Pero no las tiene sino negati 
vas Y la pnm<*ra de éstas es la indiferencia mu^ul 
mana por \iu intereses de la Facultad Desde que salen 
de la Facultad los jóvenes graduados k olvidan por 
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completo, la Facultad se sale por completo del circulo 
de «US preocupaciones Y, como lo demos' re acaba- 
damente, es natural que asi sea Esos jóvenes desde 
que abandonan las aulas Be encuentran frente a frente 
con la vida y su9 inquietantes enigmas , y la vida Ies 
pide todas las fuerzas del corazón y del espíníu 

¿Ea humano exigirles que amen a la Facultad y la 
Sigan en las peripecias de su vida^ Y aunque se les 
pidiera no lo harían y no lo hacen lo prueba de una 
manera elocuentísima la experiencia de cincuenta 
años No votan o sólo votan en escaso numero y vio- 
lentados por exigencias de amistades imperiosas a las 
que se entregan sin control y sin examen 

Además carecen de competencia No es que no haya 
hombres eminentes o muy distinguidos fuera de la 
Facultad Pero estos hombres no se han especializado 
y ni siquiera preocupado de los problemas de la peda 
gogia superior, y aunque lo hubieran hecho carece- 
rían por completo de experiencia, sin la cual como 
he dicho antes, los principios mas justos y mas puros 
conducen a los mas grandes errores y a los mas gran- 
des fracasos 

Adamas no conocen a los hombres sino de oídas, 
no los conocen en la intimidad de sus ideas y en los 
repliegues de su carácter como habría que conocerlos 

para elegir con acierto Si los hombres quedaran los 
mismos, la vida de estudiante y sus provechosos re- 
cuerdos les permitirían acaso dirigirse con ac erto 
Pero los hombres cambian y cambian sobre todo las 
ideas 

Además, la Sala de Doctores no es un Cueipo autó- 
nomo Los profesores tienen con los jóvenes gradua- 
dos — y me refiero sobre todo a la Facultad de Me- 
dicina, que es la que conozco mejor — grandes y du.^ 

can 
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rabies vinculaciones De aquí resulta que la influencia 
de los profesores en la elección sena decisiva — por 
que cada profesor tiene su circulo — y ese círculo le 
sera fiel hasta el fm ) le acompañara en todas las jor- 
nadas Resulta, pueg, que esta famosa Sala de Doctores 
ni siquiera -voto propio tiene, a] menos en la mayoría 
de los rasos En la mayoría de los casos, el voto de la 
Sala de Doclores no sera mk^ que el voto de los profe- 
sores multiplicado No obstante, como puede haber ex- 
cepciones \ lífs hay sin duda no puede creerse que la 
Sala de Doc!^ores sea un Cuerpo anodino y absoluta- 
mente inofensivo Puede al menos decidir la victoria 
en favor de las fórmulas más funestas 

A&i, pues, la Sala de Doctores es un Cuerpo frus- 
tráneo y sm autoridad, porque carece de número real 
' — es un Cuerpo que absolutamente no se interesa por 
la suerte de la Facultad — es un Cuerpo fundamentad 
mente incompetente, es un Cuerpo que carece de au- 
tonomia real 

Si comparamos ahora estos dos Cuerpos, resulta lo 
siguiente el Cuerpo de Profesores tiene una absoluta 
libertad inLelectudl y una perfecta libertad moral y 
material La Sala de Doclores carece de libertad inte- 
lectual Y tiene evidentemente menos libertad moral y 
material El Cuerpo de Profesores tiene un vivo inte- 
rés por la Facultad, tan vivo que se confunde con su 
interés propio la Sala de Doctores tiene por la Fa- 
cultad una indiferencia invencible y de hecho jamás 
vencida El Cuerpo de Profesores tiene el derecho que 
emana de su responsabilidad La Sala de Doctores no 
tiene ningún derecho porque no tiene ninguna respon- 
sabilidad V los que tal creen confunden los títulos pro 
fesionales con los títulos científicos, cosas fundamen- 
talmente distintas El Cuerpo de Profesores tiene ana 
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perfecta competencia y un íntimo conocimienlo de loi 
hombres, la Sala de Dóctores una competencia muy 
dudosa y solo conoce los hombres de oídas o por el 
consenso popular^ cnteno singularmente peligroso 

Yo sé que los adversarios afirman que pueden juz- 
gar los miembros de la Sala de Doctores como los pro- 
fesores Esto es falso, tres veces falso los defectos de 
los sistemas y las faltas de los hombres solo se cono- 
- cen viéndolos vivir, viéndolos desenvoherse, viéndolos 
fracasar o triunfar en la prueba de la observación y 
de la experiencia A raí me ha pasado que para juzgar 
un hombre y un plan en la Facultad de Medicina, he 
necesitado tres años de constante estudio 

Ahora, ¿cuál de estos dos Cuerpos es el mejor? 
¿Cuál ofrece más garantías como principios — más 
garantías como experiencia — cuál de ellos ofrece a 
la Facultad mayores perspectivas de progreso y de fu- 
tura grandeza — más garantías de seriedad y de auto- 
ridad en la ciencia, en el mundo ^ Poner la cuestión 
es resolverla Podrá sostenerse qne la Sala de Doctores 
es buena, pero nadie podra negar que el Cuerpo de 
Profesores es mejor Y si es me|or, ¿por qué hemos de 
elegir el peor^ En las cosas del corazón, en las cosas 
del pensamiento, en las cosas de la acción, en las cosas 
humanas, terrenas y universales ¿hay un sér que pu- 
diendo elegir lo mejor elija lo peor^ lEsto sólo se 
comprendería por un capricho incomprensible o una 
incalificable extravagancia ' 

Es, pues, evidente, es un hecho que rompe los o)os 
el Cuerpo de Profesores es superior a la Sala de Doc* 
lores y es el Cuerpo de Profesores el que en la di«H} un 
liva debe elegir los Consejos de Facultad 

Es verdad que vuelve la famosa muleta de las ca- 
marillas. £1 Cuerpo de Profesores es, sin duda, supe- 
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iior a la Sala de Doctores > pero los pruíetorce, Lgados 
entre sí contra espíritus más o menc^ supexiores po 
drau desorganizar al fm la Facultxnd, sobre lodo se 
añade en nuestro medio reducido, demasiado nuevo y 
todavía enibnonano Pero Cbto es un profundo error 
V una fantasía voluntariosa e inconsulta Las camari 
lias no son posibles en nuestro niediu, porque carecen 
de ambiente, porque, como lo he di^ho antes los caí' 
gos científicos no ejercen la especie de fa^scinicion dr 
los grandes centros científicos europeo*?, en que la lu- 
cha adquiere proporciones épicas Entre nosotros los 
cargos científicos no son todavía, salvo excepciones, 
un titulo que abra todas la^ puertas > eleve a todas 
las alturas Lejos de eso, tienen un valor social y un 
valor mercantil casi nulo si bien se encuentran entre 
nosotros casos excepcionales en que los médicos deben 
su fortuna a la cátedra 

Si, pues, no existen las causas que pueden crear en 
loa grandes centros las coaliciones de pa^^iones e m 
tereses entre los profe^Jores, ¿cómo han de e\iatir los 
efectos^ ¡Y lo que es estupendo e indica el conoci- 
miento que tienen de esta cuesíiou los adversarios de 
esta Ie\, es que han pretendido que esas coaliciones 
se producirían sobre todo entre nosotros ^ ¿Pero si no 
ha) nada que perder ni nada que gan«r en esas cama- 
rillas fantásticas* 

Pero hay mas si por un fenómeno incomprensible 
esos círculos funestos tendieran a formarse los elemen 
tos subordinados que toman parte en la elección como 
los jef«»s de clímca v de laboratorio^ los escribanos v 
los agrimensores restablecerían pronto el equilibrio 
Sin duda los hombres más distinguidos J^endrían una 
iTia)or esfera de influencia atraeiian i,ii ma>or nu 
mero de estos elementos, pero como es contra ellos 
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que la agresión sería diiig^da, las fuerzas opuesUg 
neutralizarían > habría solo una nueva intriga abor- 
tada en los anales universitarios 

Pero es que ni aun en los centros superiores de cul- 
tura científica las camarilla*' triunfan de todos lo'- obs- 
táculos Podran sm duda tentarse coaliciones contra 
los hombres que se imponen por las altas cual Aadc^ 
de espíritu Toda superioridad liene algo de imperti- 
nente y se crean a veces rivalidades implacables Peí o 
en el mundo moral como en el mundo material hay 
dos fuerzas opuestas y contraria*?, de las cuale«» resulta 
el equilibrio en el universo, en las sociedades y en las 
almas 

El hombre superior puede inspirar celos violentos 
y suscitar agresiones inconfesables, es la fuerza de re- 
pulsión, pero tiene también un poder de atracción que 
enfrena y reduce todos los odios y todas las miserias 
Es el prestigio eterno del pensamiento cuando tiene 
alas V sa1?& cernir<;e en las alturas La fuerza centrifufi;a 
hace equilibrio a la fuerza centrípeta Y ^ que resuRa*^ 
Resulta lo que enseña ya la experiencia de largas cen- 
tunas que del conflicto de todas las fuerzas secretas 
que luchan en el seno de estos ele\ados cuerpos cientí 
fieos surge siempre una solución de equidad y de jus- 
ticia Los que \alen triunfan «íiempre al fm ds una 
manera brutal y decisiva en su lucha con la necesidad 
la envidia y la injusticia Habrá sin duda a leces do- 
lorosas excepciones Pero ¿cómo evitarlas si se trata 
de hombres^ Son sin embargo cosas raras Todos lo? 
hombres superiores han entrado siempre en todas par 
tes Es cuestión de tiempo y de lucha Y si en los 
grandes centros de ciencia, en que los intereses anta- 
gónico<í son formidables, las camarillas son imposibles 
o estériles» ¿como han de ser posibles en nuestro me- 
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dio todavía tan modesto y tan rudimentario^ Tomemos 
como ejemplo la Facultad de París, o mejor el con- 
junto de sus grandes institutos de enseñanza superior 
¿Quién puede negar que en esa facultad famosa o en 
esos grandes institutos, a pesar de algunas inevitables 
caídas, las soluciones han sido siempre, al tra\és de 
luchas épicas nobles y equitativas^ Todos los que va- 
len entran, suben y se imponen 

Pero hay más yo sostengo que lo único que puede 
dar lugar a coaliciones odiosas > camarillas despóti- 
cas, es precisamente la Sala de Doctores Y llamo la 
atención de la Cámara sobre las razones que voy a 
exponer porque son las más importantes, las más de 
cisivas, las que resuelven a mi modo de ver y sin ré- 
plica la cuestión de la Sala de Doctores 

Entre los profesores > los alumnos se forman en 
todas partes íntimas y poderosas ^mculaciones Esas 
\jnculaciones son tan profunda*» tan durables y tan 
generosas que constituyen una nueva paternidad moral 
que tiene a \eces todas las funciones v todas las ter- 
nuras de la paternidad de la carne y de la sangre 

Esas vinculaciones vienen por caminos diversos En 
los alumnos por la admiración, por el deslumbra- 
miento, por la atracción y la generosa simpatía que 
inspiran siempre las altas cualidades del pensamiento 
a la idealidad siempre supeuor y siempre alerta de 
los espíritus luveniles, por el reronocmuento de las 
nobles protecciones, por la gratitua casi mi^^tica hacia 
los que, parteadores supremos, han hecho salir a luz 
nuestras propias almas — y no^ han abierto todos los 
grandes senderos de la verdad y de la vida 

En los viejos, el afecto viene por el encanto natural 
de la juventud — su entusiasmo vibrante su audacia 
im limites, su amor profundo por todas las nobles y 
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grandes cosas de la inteligencia — h pureza, la es- 
pontaneidad de sus afee os Pero ma=i qLic nada por 
otra razón superior, — por algo que \ifn^ de lo más 
hondo de la naturaleza humana» — por algo que en 
las almas graves, en las más altivas almas, en las al- 
mas profundas de los grandes sembradores de ideas es 
como un hambre de maternidades supremas la necesi- 
dad de -sentirse comprendido, de sentirse prolongado* 
de sentirse reproducido de sentirse re\j\ir sobre todo 
en un alma joven que ha de dar a nuestras ideas de un 
día al menos la eternidad de una \ida' 

|Ahí iQué singular encanto tienen para nosotros los 
que viven de nuestro cerebro y van por el mundo sem* 
brando nuestro pensamiento* 

Ahora bien, estas vinculaciones profundas entre pro* 
fesores y alumnos van más alia de las aulas v pers sien 
a veces tanto como la -vida No hay aca?o en el mundo 
amistades mas hondas y más eternas que las amistades 
entre maestros y discípulos El doctor Salteram, que 
ha sido discípulo bueno y fiel discípulo podra decir, 
podrá pintar acaso la especie de iglesia mística que 
forman en los grandes ceñiros científicos el Maestro 
venerado y los que deben a su ciencia generosa su 
alma y su sibo en la sociedad y en la Mda Eso no 
muere nunca, eso salta sobre las aulas y se pioyecta 
sobre toda la existencia Quiere decir, pues, que el pro- 
fesor lendrá siempre sobre los jóvenes médicos — ha- 
blo sobre todo de medicina porque es lo que cono2co 
mejor — un ascendiente que podran apenas quebrar 
las bajas influencian que agarran al hombre desde que 
entra en las luchas defmitivas de la vida 

Ahora bien, para decirlo al pasar v repitiendo lo 
que he insinuado mas arriba, ¿en qué queda la auto- 
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nomía real li famoga Sala de Doctores enfrente ele 
e*=;las extraordinarias vinculaciones'* 

Pero hay más todavía En la Facultad de Medicina 
los profesores no se vinculan por ií?ual a los disctpu 
los Muv ls]03 de e<50 la diferencia es enormCj cho 
cante y peligrosa Hay cátedras por las cuales plisan 
los alumnos como meteoros — y ^on casi *odas Los 
profesores no conocen de sus discípulos m el nombre 
Pero hay profesores con los rinles \a<^ vni [filiaciones 
son eternas son los profesores de clínica Los e^^tu 
dian^es pasan en sus servicios a \eces largos años en 
una perpetua intimidad, en un comerno concitante de 
ideas V sentimientos, midiéndose y estimándo^^e reci- 
procamente en Ift prueba suprema de las ciencias prac- 
ticas, en la pruoba que en la Medicina es a veces una 
emnrionanle tr?2:ed*a, en la acción en la batalla eterna 
y derisna con el dolor v con la miierre Y en e^ta 
lucha se apovan, se sostienen, sientPn sus cndo*^ \ casi 
s enten sus alxris Además la proteci^ión mai erial la 
generosa ifjifncion del discípulo pnr el Maf*»ítro en h 
mj<»ma lucha de la \ida, añade al cuadro su nota úl- 
tima y dciiniíi\a 

Asi pue<í, los profesores que tienen una real y po 
ten'^e vinculación con los futuros médicos con la fui^ura 
Sala de Doctore^ son los profe<5ores de clínica, y de 
éstos — que son va muy pocos — loa que tengan la 
fuerza amiMe \ el desprendimiento facil de que se 
fabr can los conductores de hombres en los pueblos > 
en las instituciones ¿Y cuantos son estos hombre'^ 
Uno, dos, tres y he ido ya demasiado lejo^ 

Quiere decir, pues, que está concentrada en una o 
dos manos toda la circulación de la Facultad con las 
jóvenes generaciones 



¿Qué quiere áecir esto' Que en el régimen de la 
Sala de Doctores los profesores que tienen capacidad 
para imponerse tendrán una fuerza enorme, decisiva 
y perturbadora 
Sr Herrero y Espinosa — Legítima, muy lesítima 
Sr Soccu — Perfectamente, todas las cosas ^nn le- 
gítimas hasta cierto punto, más allá son una simple 
usurpación 

Sr Herrero y Espinosa — La mas legítima de todas, 
señor 

Sr Soca — Voy a contestarle, puesto que parere 
desearlo Si un profesor por una sene de influencias 
legítimas ll«ga a hacerse el áibilro de la Facultad va* 
mos al despotismo, vamos al gobierno unipersonal, 
vamos al umcato, vamos a todas las odiosas mcon 
gruencias del régimen actual. Cuando una influencia 
legítima conduce a tales extremos a tales absurdos, es 
nuestro deber suprimirla por ministerio de una ley 

Si un Presidente de la República se hace elegir diez 
veces seguidas, por todas las influencias legjlmi«is que 
pone a su sei*\acio el puesto que ocupa, entonce^ re 
nunciemoa a las instituciones dcmocra icas^ prepare- 
monos para todos los despotismos, todas las tiranías y 
todas las violencias 

Hay que distinguir dos cosas las Facultades \ los 
hombres 

Yo he dicho que los miembros de la Sah son indife- 
rentes con las Facultades pero no he dicho que sean 
indiferentes con los hombres, porque eso sería un 
error monstnioso Los hombres pueden w y «on a 
menudo mdiferentes con las ideas — pero no son 
diferentes con los hombres mismos Es la vinculación 
de la pasión ciega v mala si se quiere, pero humana e 
invencible La otra no — la vinculación con las ideas 
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es la vinculación de los seres superiores Para incli- 
narse delante de las ideas — para d*iarse arrastrar 

por las ideas pura=í, — es necesario un alma alta, bien 
templada y rara Para inclinarse delante de los hom- 
bres basta un alma rampante que sea buena o que sea 
mala — que esto es otra cosa 

Sr Massera — Juzga muy mal a la humanidad el 
doctor Soca 

Sr Soca — La juzgo como es, la juzgo como me 
lo ha enseñado una larga, tns*e y dolorosa experien- 
cia 

Sr Mas'^era — Muy pesimista Hace un momento 
era todo lo contrario 

Sr Soca — Hace un momento, señor, era exacta- 
mente lo que soy ahora Yo no cambio las cosas y los 
sucesos Soy lo que debo ser en cada instante, soy 
optimi&ta cuando hay que serlo, soy pesimista cuando 
hay que serlo porque soy un homljre de realidad y de 
verdad, porque así es la vida ponqué a«ii es la natu- 
raleza, porque asi es el hombre, porque asi es la so- 
ciedad 

( Interrupciones) 

He perdido el hilo de mi discurso con estas inte- 
rrupciones 

Quiere decir, pues, que esas famosas camarillas 
siempre invocadas y nunra deniosliadas no se verán 
nunca con el Cuerpo de Profesores porque les falta el 
ambiente, y se verán siempre ron esa famosa Sala de 
Doctores, que cuanto mas se la e-^tudia más se descubre 
su insanable inferioridad 

Ahora \ov a discutir un argumento presentado por 
el Doctor Rodríguez con su clara palabra, adoptado 
por el doctor Massera y acentuado por el doctor Mar- 
tínez en su oratoria tan ática y tan precisa 
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Decían estos «eñores pero si esos hombres «íe man* 
tienen alejados de la Facultad y sienten por ella una 
indiferencia rayana en el desdén o un desamor rayano 
en la ingratitud, si no tienen principios de pedagogía 
superior — si están, en otros términos poco menos 
que perdidos para la Universidad — lo natural y lo 
lógico no es abandonarlos a su suerte, dejarlos sumer- 
girse cada vez mas en la ignorancia y perdeilos por 
completo para la Facultad, lo lógico no es matar la 
Sala de Doctores o anularla por medidis artificio<%as, 
que son una $imple y pura ironía lo lógico es mejo- 
rarla, elevarla, aproximarla a la Facultad hasta que, si 
ea posible, se confunda con ella misma 

Esta objeción me parece estupenda > yo no se si mi 
amigo Rodríguez v los señores Massera y Martínez se 
han detenido a analizar su propio pensamiento, que 
más bien parece un sentimiento o un simple movi- 
miento pnmo, generoso si¿ duda pero inconsulto 

Sr Rodríguez ( don G L ) — Si está en el informe 
de la Comisión de que forma parte el doctor Soca Se 
lo \oy a leer después 

Sr Soca — Yo "voy a decir lo que pienso sobre 
este asunto 

En primer lugar ^^qué quiere decir esto mejorarlos, 
elevarlos, acercarlos a la Facultad Quiere decir, sin 
duda, que habrá que mentarlos a trabajar mas, a es- 
tudiar mejor los problemas pedagógicog que se ponen 
a cada instante en la vida universitaria — que habrá 
que enseñarles a amar la Facultad y a interesarse mis 
por sus destinos 

Ahora pregunto yo, ¿quien tiene interés en que 
estos fenómenos se produzcan^ ¿El individuo^ ¿La 
Facultad^ ¿La sociedad en general^ 
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El indn iduo, es decir, el simple v humilrle miembro 
de la Sala de Doctorea, no tiene ninguno Ll esta en 
fregado a las profundas y naturales preocupaciones* de 
la vida, — ab«^orbido en los problemas casi siempre 
annrustio«íos que le ponen a cada ir -alante sus iplere^ips 
y su propia gloria — en el trabaio, en fm que es la 
base V como la urdimbre de su propia vida ^Que 
interés puede tener el indi\iduo en que lo arranquen 
de centro > lo saquen de la órbita de su acción 
espepializada y fuerte para acercarlo a una entidad 
ideal que pnra él e^^tá en !a región de los principios — 
V no lo conmueve ni lo atrae ni mucho menos lo arras- 
tra^ ¿Qué habrá ganado con e^^lo su cultura práctica, 
su cultura utilizable y su situación en la sociedad, en 
la ciencia^ Nada, absolutamente n?da, 

Pero ^ganaría siquiera la FacuLsd^ Nada tampoco, 
absolutamente nada ¿Qué puede h^cer este hombre — 
SI lo fuerzan a que estudie, a que se acerque a la Fa 
cult-id — a que la sjga y la ame siquiera aea a palos 
como el médico de Moliere^ Todo lo que paede hacer 
P5 elevar su punto de mira, ser un miembro mas com- 
pleto V más respetable de la Sala de Doctores Pero 
^ qué le importa todo esto a la Facultad que le impor 
tan e«tos hombies de afuera — si tiene en su propio 
seno hombres infinitamente sup^^iiores por su ciencia 
por su experiencia y por su cornrimien!o proiundo de 
todos sus problemas y todaá sus necesidades'^ ^Fara 
qué necesita la Facultad a la Sala de Doctores si tiene 
el Cuerpo de Profesores» y el Cuerpo de Profesores 
prr mucho que progrese la Sala de Doctores le sera 
siempre superior por su elevada cultura \ su fecunda 
plv^^n a'^ La competencia de la Sala de Doctores ^olo 
ifriialaría a la del Cuerpo de las Facultades cuando 
todos sus miembros se convirtieran en profesores 
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La sociedad tampoco ganaría nad^ con que distra 
jeran del papel que para bien de lodos haliria seña 
lado a sus miembros útiles en la inmensa distribución 
de trabajo humano 

Pero por fuertes que sean estas razones, queda toda- 
vía por exponer la razón capital contra la doctrina 
que estoy impugnando Esa razón ya se ha gritado al 
doctor Martínez el otro día Es ésta que no se re- 
monta el curso de los tiempos — que no se pueden 
hacer marchar los ríos hacia sus fuentes — que no se 
detienen con palabras los aludes que ruedan por la 
falda de la montdña — que no se vence a la natura- 
leza — que no se dirige a los hombres contra sus pa- 
siones, sus mstmtos y sus intereses 

El que lo intente va al ine\itable fracaho Un indi- 
viduo vive preocupado, abaorbido por la custodia de 
sus intereses y la dirección de su acción en el mundo 
— 81 es médico en la agitación de sus grandes lucha«i 
sociales y en ese eterno )uego trágico en que se pier- 
den \1da5 humanas <^ Quién lo a arrancar dp esc 
ensimismamiento y esa angustia para llevarlo a ofi 
ciar de hierofante en una institución y en un acto que 
para él no representa nada? 

Esto es imposible, porque está enfrente la natura 
leza humana en lo que tiene de más irreductible y de 
más hondo — la necesidad de intensificar, de especia 
lizar la acción para tnuniar en la sociedad y en la 
vida Iría tal \ez, pero distraído, indiferente — porque 
>endo, por el canuno, le trabajarían, allá en las pioíun 
didades del ser, sus propios anhelos, sus propios amo- 
res sus propias pasiones — que piden todas las fuer 
zas concentradas del cuerpo y el espíritu 

Y ésta C5 la verdad. No hablo de fantasía, repito la 
historia de cincuenta años de la Sala de Doctores Esa 
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corporación no ha hecho nada, todo lo ha hecho la 
natural evolución de los sucesos y la inteligencia y la 
buena voluntad de algunos hombres fuertes que la 
Universidad ha hallado en su cainmo 

Queda a&í dicho lo que deseaba decir para aclarar 
y precisar mi pensamiento No he añadido nada a mi 
anterior discurso Quena simplemente dar mas relie\e 
y mas fuerza probatoria a mis ideas 

Creo haber establecido la insalvable nxdidad de la 
Sala de Doctores, y si algo me extraña, si algo no 
comprendo es que espíritus tan selectos como el doctor 
Rodríguez, el doctor Massera, el doctor LagarmiUa, el 
doctor Martineí se empeñen en defender una institu 
ción tan anacrónica y tan contraria al espíritu de los 
tiempos Eg acaso el pasado que se prende como una 
garra a nuestras almas — es la tradición amable y 
amada que nos seduce y nos halaga 

Sr Rodríguez (don G L) — Y que describía tan 
admirablemente el doctor Soca ese pasado 

St Soca — ¿Qué separa de nosotros a los adver- 
sarios de este proyecto'? Apenas frágiles barreras de 
prejuicios murientes y miserables eslabones de cade- 
nas rotas 

¿Por qué, pues, insistir, por qué defender una insti- 
tución semejante^ Hay que dejar los muertos en sus 
tumbas La Sala de Doctores ha vivido, ha hecho su 
tiempo, ha preparado acaso sus servicios o por lo me- 
nos ha respondido de una manera simpática a un an- 
helo de nuestras almas De otro modo ¿la defenderían 
con tanto calor tan nobles espíritus ^ Pero, en fin, los 
tiempos han cambiado, el ambiente es otro, la especia 
hzación domina el mundo, el realismo ha ganado to- 
dos los espíritus y nada tienen que hacer aquí nues- 
trai generosa» simpatías 
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No podemos buscar para los Cuerpos especiales, 
hombres que en nada se han especializado Los espe- 
cialistaa están todos en las Facultades^ en los países 
bien organizados Acaso no lo están todos aquí Pero 
ésta es una época de transición La \ida moderna va 
de prisa Dentro de diez años habrá pocas cosas nue- 
vas No legislamos para la hora presente legislamos 
también para el porvenir <¿Esta organización que que- 
remos modificar no ha durado acaso cincuenta años'' 
Dentro de cincuenta años esta ley que proponemos, 
cualquiera que sea su liberalidad y su audacia, habrá 
también hecho su tiempo 

He dicho» 



[99] 



DISCURSO SOBRE VACUNACION 
OBLIGATORIA EN 1910* 



En mi informe de 1891 he Pbludiado la cuestión de 
una manera completa, me parece Desde ese informe 
han corrido veinte años, pero los hechos allí acumu- 
lados conservan todo su \alor Añadir nuevos, sena 
exponerse a repeticiones fastidiosas ventajas para 
la (loctiina 

La cue tión es doble tiene el lado científico^ es de- 
cir, SI la \ acuna es eficaz como profiláctico de la 
Viruela, y tiene el lado legal, a «taber si la vacuna 
puede imponer<=e por le> de la Nación 

Del punto de Msta legal no se ha dicho al respecto 
nada ntie\n lodo cuanto el dortor Paulher ha mani- 
festado esta }a amplicMnente refutado en el informe 

Sm embaí eo, alguno^ anti\ acunistas de nuestro me- 
dio han avanzada una objeción que tiene cierta no\e- 
dad Dicen^ por ejemplo, que la \acunaci0n oblígate 
na \ioIa la libertad de pensamiento 

El argumento es tan frágil, tan deleznable que se 
necesitaran poras palabras para reducirlo a la nada 

El pensamiento existe en tres formas en el fuero 
interno, en la expreaión hablada, en la aplicación en 
actos El pensamiento en el futro interno es natural- 
menie hl>rp hasta en las mazmoiras rusas Entre él y 
las violencias del medio social está la conciencia, ba 



• D ano áe Sesiones eff la H Cámara dp Representantes 
Sesiones de l'i 15 20 j 27 de oc+ubie de 1910 Tomo CCVII 
pá£s SO-S:: 91-103 l¿ú-l27 144-i:9 Montevideo. 1911 Sesión 
de 9 de mayo de 1911 Tomo CCIX, páfis 301 300 Montevi- 
deo. 1912 
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rrera insalvable El pensamiento tratIucAJo en pa- 
labiis, tiene, en los países mas libres^ limUa^^ioíics in- 
fianqaeables El pensamiento traducido en actos puede 
tiopczar y tropieza a menudo con el pensamiento del 
Estado^ es decir, con la le> , la ley pues, liunta nece* 
sanameiiLe el pensamiento que quiere Wc^ar al acto 

Pero en esta cuestión de la vacuna, ir dudablemente 
imponerla es atacar la libertad de los ciudadanos, pero 
hay mil leyes que la atacan de mil maneras 

¿Puede atacarse, pues, por medio de una ley de 
vacuna obligatoria'^ ¿Es legítimo dxtar una ley de 
esta naturaleza^ Esta es la cuestión que se plantea en 
este momento 

Y bien ITay que preguntarse primero si la vacuna 
es eficaz, si la > acuna es inofensiva y si la vacuna es 
nectísana Si la vacuna es eficaz, es inofensiva y es 
necesaria^ puede imponerse sm vacilaciones, como se 
imponen tantas otras leyes sanitarias, por la suprema 
razón de la salud publica 

De suerte que ¡a cuestión legal se reduce n'^i a la 
cuestión científica, resuelta la cuestión científica, la 
cuestión legal esta resuelta inmedi..lamentP, \ ea por 
L^o que decía el otro día el doctor Manini Ríos, con 
]U5ta razón, que lo único que quería era que la ciencia 
demostrara que la vacuna era eficaz, la cuesticn legal 
escaLa desde ese instante terminada 

Por ahora vo) a limitar a estas palabras mi estudio 
de la cuestión legal 

El discurso del doctor Paullier me dará más tarde 
ocasión de voHer sobre algunos otros puntos de de- 
talle 

En cuan 'o a la cuestión científica, repito, está re- 
suelta las pruebas que apovan la vacuna &on tan for- 
midables que no puede quedar la menor duda en tm 
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espíritu no prevenido Más toda\ía ya no discute 
como no ge discute el principio de Arquimedes o la 
ley de la gra\ ilación universal Es un hecho de sentido 
común, un hecho definitivo, un hecho incorporado ya 
y para siempre al capital intelectual de la humanidad 
Es casi tan ridiculo atacar la \ acuna como defen- 
derla, y esto es lo que decía poco mas o menos esa 
revista inglesa de que hablaba el señor diputado Salte- 
rain 

M Leforl que es enemigo de la vacunación obliga 
tona va iT)ucho más lejos y dice **para poner en tela 
de JUICIO la eficacia de la vacuna necesita ser un 
necio, un extravagante o un maKado'^ 

Yo no vo) tan lejos y no acepto esas palabras, en 
toda su integridad, por respeto a los colegas de esta 
Cámara que muy sinceramente combaten la causa de 
la \ acuna De todas maneras me creo eximido por el 
momento 

Entretanto, creo que debo \olverme contra ciertas 
objeciones que los antivacunislas nacionales han difun 
dido con un celo y con una tenacidad \erddderamente 
extraordinarias 

Al discutir la cuestión de la \ acuna, >o no separo 
mucho a los hombres de las doctrinas Creo que para 
atre\erse a la vacuna, un hecho tan sólidamente es- 
tablecido, se necesita cierta talla, sin la cual el argu 
mentó parece una broma 

Por consiguiente, hay cierta unión entre el hombre 
y la doctrina y — repito — es por eso que confundiré 
muy a menudo en esta ligera refutación al hombre y a 
la obra 

Ha) dos clases de antivacunistas los antiiacunistas 
legos, de una ciencia fácil y superficial, simples char- 
latanes científicos, y los antivacunistas senos 
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Lo^ primeros liencn por m«*timTieiito la fantasía > 
por meioda la afirmación sin pruebas, los otros son 
hombres de cierta autoridad v cjerto nombre, y siguen 
en sus réplicas los procedimientos normales de la cien 
cía 

Yo voy a ocuparme desde luego de los primeros, y 
me referiré solamente a los antivacunistas europeos, 
dejo por completo, por el momento, a los nacionales, 
que tendrán su capítulo aparte También de] o por com- 
pleto al doctor Paulher» a quien volveremos a encon- 
trar más tarde 

Para reducir hechos a leyes, la primera condinón es 
que haya un observador, es decir, un hombre fuerte y 
sereno a quien los hechos» materia de estudio, sean fa- 
miliares va en su base, científicos, ya en sus rasgos 
peculiares > brutos 

En esta cuestión de la vacuna, cuestión de medicina 
si las hay, sera conveniente ser, por lo menos, mé- 
dico Poned si os place, a doce zapateros y a doce me 
dicos, o, SI cabe, profesores académicos o sabios, de 
lante de una pústula de vacuna, > decidles que os de- 
terminen sus causas su evolución, sus virtudes y sus 
destinos finales Y ahora ¿quién tendrá probabilidad 
de ser mejor y mas justo ^ ¿Los doce -zapateros o los 
doce médicos^ Si un conclave de hombres serenos e 
imparcidles observara la controversia ¿a quien pedi- 
rían una norma para su vida o una base para sus le 
yes^ Ahora bien, la inmensa mavona de los anti\a- 
cunistas del mundo, son legos es decir gentes que 
nada saben de medicina que son extraños a menudo 
a toda ciencia, y a veces hasta a la ciencia de si mis 
mos ¿Que valor, pues pueden tener sus contes..ac ones 
y polémicas virulentas contra la vacuna^ 



Desgranad amrnt's estéril y? ierra de an enentirmr, 
gegún el docfor Paullier yo 1 e habla(ío ahora de 

los antivacunmtas legos soldmeníe sm embaí go hay 
antivacunis^as médicos, } ellos los citan con gran com- 
placencia, \ cuando han Iraido a su causa un horneó* 
pata o un curandero, no caben en si de gozo 

Bi(»n, lo pninero f¡up los ar>"iv icunistas lanoran, es 
la manera, el criterio con que deben ap^eciaise los tí- 
tulos científicos Los títulos que ellos enumeran, en 
la inmensa mayoría de lo^ rasos no tienen \alor nin* 
guno, no se cotizan en la cienc]a El título de medico 
por sí mismo j puede señalar a un hombre emmen'^e 
pero puede cubrir la inrlií^erinia mental del que, por 
medios reprobados, aspira a una notoiiedad que no 
merece 

De todoF modoq, pónjjnse a doce rhvlatanes cientí- 
ficos de esa especie particular, v a doce sabios de \er- 
dad en frente de la vacuna } dígaseme Lodavia qujen 
tiene probabilidades de ver mejor y mas justo ¿A 
quién un cóntlave de hombres serenos que observara 
de afuera la extraña justa, a qui¿n pediría una norma 
para su \idi y una base para sus le\es' 

Es ^erd^d que hav anlivacunis'^as cienlif'cos boni 
bres de cieiLoa títulos, ^ al«^uno^, raro% de m^^onte^^ta- 
ble seriedad Perfectamente >a los encontrare ni ns mas 
adelante, p'^ro, sm embargo, quiero cons'tgrailes, al 
pasar, algunas palabras 

Por lo pronto no son lodos los que los an i\acuni5 
la% citan 

Muchos de ellos, como Wjrchow > Bernheim no «;on, 
de ninj;una manera^ antiiarunicta^ v si los anlr^acu- 
nistas los inc]u\en en su escuela es porque los juzgan 
con el criterio o con el artificio de diido=ia buena fe 
de la cita fragmentaria del párrafo aislado, trunco v 
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muertOs de qüe yo hablaba el otro día, sin ^pner para 
nada en cuenta todo el hombre y toda su obra Citan 
también a Spencer, que es simplemente un ant vacu- 
nista metafisico^ especulativo, que nunca se lia puesto 
el problema experimental delante de sus ojos, le ha 
consagrado unas cuantas líneas ambiguas, dentro de 
las ideas generales» pero sin pretensión de conclusiones 
experimentales. 

Es verdad que hay tRinbién, fuera de é<?tos, antiva- 
cunistas de ciertos títulos y de cierta seriedad >o no 
lo niego 

El más ilustre de todos es Wallace, naturalista erai 
nente, cargado de títulos y de honores muy merecidos, 
pero a Wallace le falta la única fuerza que tiene en 
esta cuestión el médico la autoridad médica 

Es un ahogado y naturalista e\Iraviado en la me- 
dicina, a la que sus panfletos \iniIentos lo muestran 
completamente extraño 

Hay otros como Vogt, profesor dicen de Berna, 
gran embrollón de cifras, y a quien el gra\e y severo 
Lolz convenció de mentira, hace mas de veinte años 

Ruatta, el profesor de Peruggia, de que hemos ha- 
blado largamente en la otra sesión, y de quien acaso 
hablaremos todavía, el matemático hombre de loa 
cálculos deslumbrantes, el hombre que ha dicho — en 
Florencia se han denunciado ciento cincuenta casos de 
accidentes de vacuna y en las demás provincias no se 
ha denunciado iimguno, pero sí, suponemos que se de- 
nuncien esos mismos casos en las demás provincias 
imagínense los lectores iqué mortandad' ivean qué 
hecatombe t jqué horrible desastre^ Y >o afiado ei 
en Montevideo se hubieran denunciado cincuenta mil 
¡que catiitrofe^ Pero no ae ha denunciado ninguno* 
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Ahora hay otros, como Krooshank, hombre dis in 
guido 5egun los an'^ivacunistas \ que parece realmente 
lener algún titulo Hay algunos más todavía de alguna 
seriedad Pero estos y los otro*^, todos |unlos no al 
canzan a una docena, yo lo paranto Deio natural 
mente los simples médicos que en Inglaterra no esca 
sean, pero éstos son personales ridículos a quienes 
nadie toma para nada en cuenta — sin \ alores en el 
mundo de la ciencia 

Bien De todos elloa ninguno ea un hombre %erda 
deramentp eminente el único es Wellace y no es mé 
dico los demás son hombres de cierto \^lor v de al 
guna pequeña utuación científu a, pero hombrea me 
diocres, hombres ante cuya auroridad nadie se inclina 
hombres a quienes los verdaderos sabios no escuchan 
para nada 

Pero yo quiero suponer por un momento que todos 
los charlatanea^ sean senos, que todos lo^ senos sean 
superiores \ que los superiores tengan una autoridad 
imponente 

Yo pregunto, entonces ^qué son, que signiíican y 
qué encaman esos diez o doce extra\iados y mediocres 
enfrente de todos los miembros de todas las Acade- 
mias, Facultades v Consejos de las cinco partes del 
mundo que encarnan en su conjunto la ciencia univer- 
sal y son los autores de e«^tos progresos, de es^as mara- 
villa«5, de estos milagros de la ciencia a que a^^istimo** 
asombrados y que nos hacen creer, por momentos, en 
una nuc\a y portentosa creación del mundo 

^Qué son V qué significan las contestaciones viru- 
lentas de la vacuna de esos mediocres desorientados 
enfrente de la falange inmensa de todos los sabios, de 
todos los miembros de las Academias de las cinco par- 
tes del mundo, que se yerguen indignados contra los 
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que profanan el dogma de Jenner, que comprometen 
una de las más preciosas conquistas de la humanidad 
en todas las edades 

No son nada, absolutamente nada y la autoridad 
está toda entera de parte de la vacuna 

De un lado, pues, diez o doce hambres mediocres, 
todo lo más de cierta autoridad, con Wallace a la 
cabeza Wallace el más mediocre de todos como mé- 
dico, y de otro lado la ciencia entera — todos los médi- 
cos del mundo, los más ilustres, los más serenos, los 
de mas prestigiosa y decisiva autoridad — los que han 
rehecho la medicina en el siglo XIX 

Ahora, vea el señor Paullier "qui dit om, qui dit 
non" No, dicen esos hombres, que son diez o doce me- 
diocres, sí, dice la ciencia de todo el mundo en un 
concierto desconocido en todo otro asunto de medicina 
Esa es la pura verdad, esa es la realidad En materia de 
autoridad la autoridad está toda entera por la doc- 
trina de la vacuna 

Vamos ahora a fentrar en la psicología de los anli- 
vacunistag — hablo siempre de los antivacunistas legos 
y repito que no comprendo en esta parte de mi dis- 
curso, al doctor Paullier ni a los antivacunistas nacio- 
nales — quiero tener las manos libres 

IjO primero cpie falta a estos señores es cerebro y 
sentido educados, vasta cultura médica, incontestable 
autoridad He ahí una pústula de vacuna en plena flo- 
rescencia ¿Qué le dice el antivacunista lego^ ¿Q^é 
sabe de los profundos cambios que se van a operar en 
el organismo^ ¿Qué sabe de luego sutil de acciones y 
reacciones del cual resulta el milagro, el asombro de 
la humanidad^ 

No sabe nada y no sabrá nada, aunque lo lea en 
nuestros bbros porque una instrucción médica^ como 
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toda insUtirLión sisteima^ica, \u\ todo armoniosn en 
que las parteb «^e sostienen re^^iprociniPnte 

Para saber algo de inmunidad, tendrá que «aher íi 
biología, tendrá que saber araíomn, tendrá aue sal^er 
higiene, tendrá que aaber bactenolo:?ía, en fm, tendrá 
que saberlo todo Se puede tener, sm dudi, una cul- 
tura superficipl sobre un punto de medicina, pero 
cuando quiera traducirse en hechos \ doctrinas, la fra- 
gilidad aparece y el error se filtra poi las juntaras de 
una insUuccion absolutamente ir>or Ficipntf» 

De aqm nacen lag enormidades, Ia=; monstruosidades 
que aíirman los antivacunistas con un aDlomo tal, que 
f l cscu'vharios cree oír a niños comentando las pan- 
dectas o lo-^ libros galénicos 

Así, SI un individuo tiene la \iiuela al d''a siguiente 
de la \aruia, dirán enseguida "Li \icuna le hi traído 
la \irucla*\ porque ignoran que la \ icuna no preserva 
»no desde el undécimo dia^ porque ignoran que todas 
las enferin edades tienen un periodo de mcubac ón en 
que perrraneren silenciosas, que la vun^^la hi e<?ullai!a 
al segundo día de la \ acuna, estaba \a el organf^mo 
y lo minaba desde quince días ant^es dirán que la va- 
cuna anim?l es el vehículo de la filis poraue igno- 
ran. Ignorancia monstruosa, que la sífilis u^a en- 
fermedad humana por excelencia humana, y que ja- 
mas puede trasmitirla la vacuna de las temerás Acu* 
sarán a la vacuna de propagar la tubernulosis porque 
Ignoran que en la linfa de la vacuna no hav germen 
ninguno de tuberculosis, como se ha demo-^'rado U 
acuciaran de dar todas las pestes i ha^^t^ h muerte 
porque ignoran que en la linfa de la bien tem 

brada \ bien recogida, no hay más gérmenes de va- 
cuna y microbios inofensivos y que si es la vacuna- 
ción ocasión de mfeoc^one? secundana"^. no es nunca 
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la causa, porque la causa es la impurczi la prtrefac- 
Clon, la mala preparación, la prcpai ación m uíiciente 
o cniriinal de la linfa 

bi desean acumular pruebas, licdiOB, con ira la va- 
nina, muestran enseguida su absoluto desconocimiento 
de los raétodog científicos 

Decía en la sesión anterior qu^ los aptivacimis- 
tj« en nada muestran su desconocjFiicpto d** los mé- 
todos más elementales como cuando se proponen rcco 
per hechos y acumular pruebas rontia h laruna Pa 
recen ignorar que para que los hechos puedan redu- 
cirse a le^es deben ser numeiosos» visaos por un ob 
aervador impecable, en las mismas condiciones, en el 
mismo ambiente, en la misma cpc^a y en el mismo 
país si es posible. Que un hecho solo, aun Lien obser- 
vado, no prueba nada, y que en estas cuestione en que 
tan gran papel juegan las reacciones de la máquina 
humana, ondulantes y móviles por excelencia, se ne- 
cesitan a \eces, centenares millares, millones de he 
chos para imponer convicciones inconmo^ ibjns Pare- 
cen ignorar que un hecho no puede trir^Triuir^e de 
oidaE, por tradición, después de haber suírjr'o la de- 
formación inconsciente de las muLitud**? Que ere h**- 
cho debe ser seguido personalmente desde ti nuncipio 
basta el fin, con atención angustiosa en todis sus pe» 
ripecia^, y en todos sus fenómenos subordii^cdos 

/Qué bacen, al contrario, los anlivacun.stas ^ 

Ven el hecho, los interpretan con su \i«nón rojrf ca- 
racterística y se lanzan ense£;uida a l?s p:eneraIi7fiGio- 
nes más audaces v más demoledoi^<í Ven Ja \iruela 
sobrevenir en un vacunado v ar^usan eisegu da de 
inutilidad perfecta a la vacuna, pre^runtir^c si el 
enfermo Mtá fuera de la inmunidad, sir prcruntarsc si 
la vinifila et benigna o maligna, olvidando los hechofe 



r 



niANCISCO SOCA 



innumeraMes en que no sobreviene ninsruna \iruela 
después de la \ acuna, aunque los vacunados \ivan, 
eoman^ respiren y duerman con los \anoloso9 

Ven morir en una ciudad niu> vacunada \einte ve- 
ces más enfermos de viruela que en una mal vacunada, 
y ensee;mda aparece todo el dicnonario de imprope- 
rios contra la vacuna Error profundo, ilusión puenU 
crimen odioso grosera superstición, error de un siglo 
antjcJentifico, como dice Wallace, v a este respecto — 
lo diré al pasar — no he \isto, no he oído jamas tonte 
na mayor en boca de un sabio, al menos si es al 
siglo XIX al que se refiere Llamar anticientífico al si- 
glo XIX, al siglo de la electricidad al siglo del vapor, 
del micrófono del teléfono de la bacteriología y de la 
aeroterapia, a este sjglo Colosal en que la humanidad, 
gracias a las ciencias tísicas marcha a saltos por el ca 
mino del progreso, en que gracias a las ciencias mora- 
les, la justicia > la piedad empiezan a vi\ir entre los 
hombres, en que la biología esta en camino de rehacer 
el hombre \ transformar las sociedades en medios mas 
clementes v amigos, me parece por lo menos extraño 

Pero, en fm, prosigamos 

Pues bien para decir esto, para afirmar lo que afir- 
man los antivacunistas del caso de Leicester, que es al 
que me refiero, se necesita desconocer las leves más 
elementales de las epidemias de \iruela, se necesita ol- 
\idar que cuando ha) \iruela deben morir muchos va- 
cunados > muchos que no lo son, que cuando no hay 
viruela no deben morir m \ acunados ni no vacunados, 
que en diferentes ciudades, y en la misma epidemia, 
muere muv diferente cantidad de variolosos, que en 
la misma ciudad y en diferentes épocas, la mortalidad 
ea Igualmente muy distmta 
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Tomemos un ejemplo que nos loca de cerca Mon 
tevideo Estúdiese la estadística de la mortalidad de 
Montevideo Como lo ha dicho el doctor Salteram con 
mucha sagacidad^ cada cuatro o cinco años hay en 
Monteyideo una epidemia de viruela, pequeña o gran- 
de Pues bien la mortalidad es, a \eces mínima, a 
veces enorme, a veces mueren 20, otras 100, o'^ras 500, 
algunas mas de 1000, y esto ¿por qué' Porque la 
virulencia de las epidemias es eminentPmenre diversa 
en todos los casos, así es que en el mismo medio en 
las mismas condiciones higiénicas, con las mismas le- 
ves sanitarias con las mismas costumbres, la mortali 
dad es profundamente distinta 

Han muerto veinte en una pequeña epidemia en uno 
de los años pasados, y en este año, en que se ha ex« 
tremado el rigor de las medidas sanitarias, ya creo 
que los muertos llegan a trescientos y tantos 

Por consiguiente^ el ejemplo de Leicester que pre* 
senta Wallace, como una experiencia casi providencial 
para probar la inutilidad de la vacuna, no prueba ab> 
solutamente nada Para que probara algo, sería pre- 
ciso, como he dicho, desconocer por completo las leyes 
más elementales de las epidemias de viruela ) de to- 
das las epidemias» Lo único que prueba es la excelencia 
de la desinfección > del aislamiento; pero esto no lo 
mega nadie, los vacunislas son los primeros en reco- 
nocer que la desinfección y el aislamiento son un pre- 
cioso aliado de la vacuna 

El curioso criterio de los anti\ acunistas se ve bien 
claro cuando quieren contestar las cifras formidables 
que apoyan la vacuna Estas cifras son extraordinarias, 
como que son el fruto de un siglo de observación 
atenta y honrada, y prueban de una manera irrefra- 
gable que la mortalidad por viruela ha disminuido 
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eríorneirpntP en este siglo \ e^li cerca <\c e\iin«ruirse 
en muchos países ci\iii7affü«* Lo^ *intivaciini<ítas no 
niegan el hecho pero A cen **</QTiién nos dice que la 
causa de e<a disminución sea la vacuna^ Pueden ser 
mil causas diversas" Esta ahrmeción de los antivacu 
nistas es, en im concepto, e\:t^enadí«mpn^e grave, por- 
que la negación misn]ía de la cencía y sus métodos 
más luminosos 

Cuando disponemos las condirion^s de una expe- 
riencia para que nazca un hccLo, si es'e hecho se pro 
duce, decimos que es causado por aquellas condicio 
nes« y si la observación se repite una, dos, cien un 
millar de veces, si se repite en todos In-^ países de la 
tierra, en todas las zonas, en tovios los ehnias, por sa- 
bios de distmtos temperamentos, de di\ erras cuhuras^ 
91 se repite un año, dos, tre«i diez por todas las gene- 
raciones sucesivas durante un sj£;lo — er"oT»ces deci- 
mos que é«te es un hecho definitivo Uxi hecho incor- 
porado para siempre al patrimonio intelectual del 
hombre 

Y ésta es la base de toda ciencia ací «e ha hecho 
la fisiología la anatomía, la Kir^ipne, asi se han lo- 
grado las conquistas, los perfore mr amientes los pro- 
gresos las maravillas que la ciencia ha realizado en 
las sociedades modemais 

Negar esto es negar que caminen los automóviles, 
que vuelen los aeroplanos, que hs naves» surquen loa 
mares vencidos en carreras fan^a^tKas 

Si} pues, un sabio ha visto que la \icuna preserva 
de la viruela si lo ha visto una do% cien mil \eces, 
SI esa observación se ha repetido en todos los países de 
la tierra, en todos los chmas y por sabios de diversas 
culturas — SI la observación se ha repelido v confir- 
mado dorante todo un siglo» eee hecho verdadero, y 
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negarlo es pronunciar la quicLra del espintUf el fra- 
caso definiti\o del peií^amiento humano 

A Io9 antivacunistas les falta el grano de experien- 
cia, sin el cual los sistemas más grandes y fecundog 
quedan para nosotros oscuros, indescifrables o muer- 
tos. 

Vemos, comprendemos el sistema, apreciamos sus 
lineas, sus proporcxones, toda su arquitectura, entreve 
mes sus lejanas pro>ecciones, pero le dejamos ir a sus 
destinos sin nosotros 

Si por el contrario, responde a algo nuestro, a una 
obsen^ación propia, a una emoción, a una sensación 
propia, a algo íntimo, a algo vivido y palpitante, en- 
tonces penetra en nuestras almas, se diíjnde en nues- 
tras facultades gana nuestra voluntad y obliga nuestro 
esfuerzo, y casi sm quererlo nos convertimos en cola- 
boradores del autor y propagandistas ardientes de la 
doctrina 

Al antivacumsta vulgar que no hn una vida 

de médico iaiga y fecunda, le seducen fácilmente ias 
estadísticas caprichosas, los milagros de las senes, las 
excepciones desconcertantes, que, sin embargo, confir- 
man las reglas universales, pero al médico, al que ha 
vivido, al que ha \isto mil \eces qne los vacunados 
no tienen \iruela, al que visto mil veces que los vacuna- 
dos atraviesan los enjambres de variolosos en putrefac- 
ción, incólumes, intargibles, como brujos, piotegidos 
por talismanes misteriosos, al que ha visto que la vacu- 
na corta las epideniaas de viruela como un hachazo, a 
ese, las declaraciones de los antivacunistas, los juegos 
malabares de cifras dóciles, le dejan frío 

Oird, mirará asombrado ) st güira su camino silen- 
cioso y despreciativo, cumpliendo sus graves deberoB, 
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vacunando siempre, arrancando vidas humanas a la 
mutilación, o a ía muerte 

Pero se djce al contrario, los médicos carecen para 
apreciar la vacuna de aquella serena imparcialidad que 
es necesaria, que es indispensable en las cuestiones 
científicas Esto lo dice Wallace, lo repite en todas las 
paginas de sus panfletos, \ lo ha traído a esta discu 
sion el doctor Paullier 

Creo, pues, que merece una lefutación completa 

Si los médicos no tienen imparcialidad en las cues- 
tiones de medicina ¿quién ha de tenerla^ ¿Los zapa- 
teros o los masajistas^ 

Si los abogados no tienen imparcialidad en las cu'^« 
tiones de derecho ¿quién ha de tenerla^ ¿Los carpin- 
teros o los veterinarios' 

Las cues^ones de medicina deben ser resueltas por 
los médicos» las cuestiones de derecho deben ser le* 
sueltas por los abogados lo impone el principio de la 
división del trabajo > la especializacion^ que es el ner 
VIO ) la fuerza de las sociedades modernas 

¿Que sería de una sociedad en que las cuestiones 
de medicina se entregaran a los zapateros v las cues- 
tiones de derecho a los masajistas Sería una so- 
ciedad de niños, de locos, un pueblo de la edad de 
piedra. 

Es que sobre la imparcialidad hav una cualidad 
mas alta es el saber v la competencia 

El saber es la «suprema imparciahdad, |la ignoran 
cía es la parcialidad suprema ^ 

¿Que debe, pues, hacer un Pailamento que debe 
hacer un Estado en presencia de un grave problema 
social** f^A quien debe encargar su solución^ 
¿A los sabios v a los experimentados, o a los necios 
7 a loB inexpertos? 
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Que lo^ sabios pueden ser parciales, muv bien es 
un gaje de la vida social, absolutamente ine\i^able, 
pero puede fácilmente buscarse a las gei^tes honradas 
y sinceras que no faltan, por honor del hombre, en 
nuestras sociedades* 

Pero ¿por qué los médicos no han de poder iu7gar 
con imparcialidad la cuestión de la \ acuna — la va 
cuna que es una cuestión de medicina social, que es 
una cuestión de interés público que e^; una cue^stión 
absolutamente impersonal, de que todo ínteres privado, 
particular y mezquino está excluido^ ¿Fot qué los 
médicos en pi esencia de la vacuna habrían de ir en 
contra de la \erdad y habrían de seguir el error^ sin 
interés de ningún género^ ¿,Por pura > simple per 
versidad^ Sería una tontería suponerlo ^Por or- 
gullo de clase, por amor a las ideas recibidas^ 

Esas mamas no duran nunca más que una mañana 
y ademas, el que esto dijera, saltaría por ignorancia 
o por capricho sobre toda la historia la cual demues 
tra que los médicos son los hombres mas libres e in 
dependientes del mundo 

Estudíele el desenvolvimiento de la medióma en e! 
siglo XIX se ven solamente sistemas que se derrumban, 
y nuevas y mas firmes concepciones que surgen de esos 
mismos sistemas 

Los médicos no tienen ídolos ni fetiches para ellos 
loa hombres y las ideas no significan nada en si mis- 
mos y los botan al abismo de un gesto desde que han 
hecho su tiempo 

Hay sin duda, médicos empecinados, atados al error 
por toda la vida, pero la clase medica, el cuerpo uní* 
versal de hombres de ciencia que cultivan la medicma, 
ése es de una independencia íerozj de una incompa* 
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rabie Lh^j ^cA de espíritu v de una sincendad que re- 
siste a todas ias piue}»a3 

Es una 111 mensa alma tendida afano sameiVe sobr? 
la ve.d'íd, > que sólo ante la verdad se satníica, que 
solo í«nte la v^'^rdad se inclina 

Así purs, en este rodar df* ^^i^tcmas muertos \ f-'^ 
reconstruir de nuevos sistemas ge pasa el siglo XIX, 
y se llezi a la cata*ítrofe final al último tercio de e 
siglo demo^dor, v aparece Pasteur es como si un 
nue^o sol «;e hubiera le\aiitado Bobre I03 GPti:;uo5 ha^i 
zontas DroAectando -nueras y potentes luces sobre I1 
Ciencia humana 

Ld vi^ia medicina^ las vir|a<^ etiologías^ las nosolo 
gids ilustres, la terapéutica^ la higiene, se agitan, % 
estiemecen, crujen y se desbaten 

Es el cksa-tie dónde e:tán los médicos esjd 
hora srílen'^e'^ Buscadlos, y los encontraiéis erü^uido'^, 
de p.e 5obrc las rumas de sus antiguos sj&temaa^ apei- 
Cibiénd'^ie a entrar en njevas rutas a ^sguir derriban- 
do errores, aunque nazcan de sus propias entrañáis, a 
scpruir buscando nuevas verdades, nuevas manerri-^ de 
defender la vida de las acechanzas que la cercan 

Y eso»» hombres que no han hec^o otra cosa que 
abogar los amores de sus abnus y maichar sobre 
propia \ida, esos hombres que conocen todas las amar- 
gur-'s de las grai'des renunciaciones ¿e'^os bombres ro 
serian Cíipsces de resolver con imparciabdad sus pro- 
pios y mas uiiberables pioblcmas'^ Esos bomLrta 
nufiiie os ¿lialirian realizado con el error y contra 
verdad un pacto monstruoso que ha durado cien años ^ 

Pero Wc'llace \a más lejos en el orden de las acu 
saciones iiifamantcs 

L05 médicos no desenmascaran la \acuna poi el vil 
interés de la ganancia. 
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Error grosero^ porque la vacunación es una función 
grande, umversalmente gratuita, y que sólo puede in- 
teresar a loa vacunadores oficiales, que son atomo3 per- 
didos en el campo de la medicina, error grosero, por- 
que el ínteres de los médicos estaría en favorecer o 
fomentar las enfermedadeg y no en prevenirlas y ani- 
quilarlas enor grosero, porque los médicos han 
ven tildo y hecho su amor supremo de la higiene y la 
profilaxis, ciencias cu>o ideal lejano y superior es la 
desaparición de la medicina 

Y esperando el día prometido, trabajan sin ce<!ar en 
mejorar y alargar la vida, en destruir las enfermeda- 
des, en fth\iar las miserias, los dolores, las angustias 
humanas, a pesar de &ua propios dolores, a pesar de 
sus propias miserias, dando a la noble tarea todas las 
energías de sus almas y todos los mmutos de su exis- 
tencia. 

Ya han semdestruido o encadenado un gran número 

de enfermedades, la fiebre amarilla, la peste bubónica, 
el colera, la difteria, han disminuido la mortalidad de 
cisi todfs las enfermedades mfecciosas han eIe\ado 
el medio de la vida y sueñan con Metchnikofí en ha- 
cer de la \ejez una nueva primavera, y aspiran en un 
movimiento de suprema piedad social, aspiran a llevar 
la alegría de la salud v de la vida a los hogares sór- 
didos de los miserables, de los tristes, de los eternos 
vencidos de la existencia ¿y esos hombres habrían 
conservado la vacuna^ por el más bajo interés que ha>a 
en el mundo por el interés de la ganancia vil, a pesar 
de la salud, a pesar de la miseria, a pesar de la muerte 
de sus semejantes^ 

Prosigamos después de este paréntesis escudriñando 
el alma de los antivacumstas 
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¿Cómo se forma un antivarimisla'^ ^Por qué un 
espíritu sensato > juicioso de ordinario incurre en esa 
extraordinaria aberración'^ Los insinceros, por ra- 
zones inconfesables, los sinceroei, que son la inmensd 
mayoría, sm duda, por pasión • — son almas generosas 
> nobles nmchas \eces, pero excesivamente sensibles 
en quien'íb la pasión toma el sitio de las ideas 

Le lian \^acunado un hijo v al día siguiente aparece 
la \iriipla Ebta sucesión de hechos que no tienen nin- 
guna relación real hacen \acilir a un espíritu sin 
aplomo, \ saltando todas las \ alias de la lógica, recha- 
zando las <iusrcstiones de una serena experiencia dicen 
post hoc propter hoc despuéis de esto, aquello la va- 
cuna es la causa de la \irucla, > su corazón de padre, 
su sensibilidad enfermiza se estremece se agita, se 
enloquece y lo íija en el error para toda la vida v en 
adelante no h^ra otra cosa que buscar falsas razones 
para apovar ^u convicción y falsos autores para confir- 
marla Y hará mas se convertirá en un adversario en- 
tusiasla de la \ acuna, se convertirá en apo<^ol, e ira 
por el mundo sembrando la mala simiente mareando 
con su palabra de inspirado — tanto mas eficaz cuanto 
es mas sincera — las mentes frágiles de las gentes de 
pueblo, y aun de muchos hombres distinguidos o supe 
ñores, > a esto se unen otros De aquí las Ligas anti 
vacunistas, la legión ardiente de loa adversarios de 
Jenner, cu>a prédica desenfrenada ha conmovido las 
más viejas sociedades, y hecho peLgrar la vacuna en 
los pueblos mas equilibrados de la tierra 

Asi — I corolario melancólico^ — basta apenas la 
vida de un hombre de ciencia real de mente superior 
V férrea energía para iluminar ale¡ún nnron perdido 
del declino humano ¡a ellos les basta un dolor, un es 
pasmo de sus nervios en delino para crear un mundo' 
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Ahora sena el momento de tomar una a una, v des 
truirlas, las objeciones de los aníi\acunistas nacionales 

Estas objeciones, la gran níia\oria snn lomadas de 
los antivacuiiistas científicos y las hallaremos en se- 
guida, las otras, las de cosecha propia, son tan delez- 
nables, tan frágiles, tan manifiestamente falsas, que yo 
no tengo el coraje de atacarlas todo mi orgullo de 
médico se j-ergue contra esa humillante coniroveisia 

Puede que lo hiciera venciendo graves respetos hu 
manos pero me lo impide otro hecho mayor 

Nuestros antivacunistas carecen por completo de au 
toridad, > ha«ta de seriedad Desde luego, no hay en* 
tre ellos médicos, no han logrado atraer uno solo, a 
pesar de sus desesperados esfuerzos 

Esto hace honor al cuerpo médico uruguayo, al cual, 
después de este gesto, me siento poderosamente ligado 

<^Con quién, pues he de debatirme, yo medico, yo 
profesor, } o nuemhro de una Facultad que resume toda 
la autoridad en estas cuestiones^ He aquí la composi- 
ción de la legión antivacunista abogados procurado 
res, esciihanos, zapateros, masajistas, pintores y cu 
randeros Entre esas personas haj hombres mu\ di5tin- 
guidos muy honorables, y algunos mu\ amigos míos, 
particularmente estimados, pero ^^qué autoridad tienen 
para levantarse contra todos los médicos y contra todos 
los cuerpos sabios de la República en una cuestión 
esencialmente medica^ 

Así, todos los médicos, sin excepción ninguna, todas 
las sociedades medicas, sin excepción ninguna, procla- 
man la eficacia victoriosa, incontestable, indiscutible 
de la vacuna, \ todos los curanderos, escribanos, pro- 
curadores, zapateros, masajistas y pintores de la le- 
gión antivacunista, la niegan ¿a quienes ha de creer 
la Cámara? 
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Si se trata de curar una piihnoina t^^'j lia dt 
escucharse a quien ha de oir^e, a lo- eos o c lo> 
bailarines 

Los antivacunistas, según se dice, se han dado un 
jefe singular — > o no sé si todos lo acatan, pero mu- 
chos lo siguen — hombre inteligente, sm duda, puesto 
que a per verdad lo que pLihhca H voz del ouehlo ha 
sabido imponerse a gentes no comuna =í 

Esle señor no es médico, pero cura todas las enfer 
medadea, ) ha intentado cisternas mara\]llosos contra 
la Viruela 

Así los médicos más sabios del mundo, lo<^ pnmeros 
d<* los pnmeros, declaran que la ciruela no tiene tera 
péutica especifica de ninguna víase, que nada puede 
hacer por un varioloso, si no es appnas sostener e^ or- 
ganismo, para que pueda debeu\ol\er sus d ofensas na- 
turales, que SI el erifernio no hace el trabijo, el me 
dico no puede ni sabe hacerlo 

Efete «eñor ha cambiado todas e« as co-^as 
Asi, pues, siempre si ea c erlo lo que proclama la 
voz del pueblo llegamos a esta conclusión no es mé- 
dico, pero in\entd nue\05 «sistemas cuialno^, y se "vr^r 
gue toda su talla delante de los más glandes meduos 
del mundo, no es medico, pero dcep'a caigo de vidas 
humanas, las mismas que sólo arepta temblando el ver 
dadero sabio^ temeroso de errores que matan hombres 

Y después de esto, creo que podemos prescindir de 
la masa de los antivacunistaa nacionales, entre los cua- 
les no cuento al doctor PauUier 

Y aunque lo fuera^ usted ae merece una contentación 
especial 

Vamos ahora a conversar con los antiv atunistas 
científicos He hecho de ellos un hgero eabozo, y no 
voKeré sobre este asunto 
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En curnto a su«? doc*^nnas. tampoco vo^ a seg^i^rHs 
niinuciosamen e en todos sus detalles en toda la trama 
complicada de sus diagramas y de sus especiosos razo- 
namjento^ Sena demás ado largo y prodigi oviamente 
fastidioso Tendré sin embargo, que ocuparme de to- 
das estas cosas en la medida que a ello me óbhg;^ la 
exposición de mi amigo el doctor Faulber, aunque más 
adelante 

Por ahora vo^v solo a considerar aquella*» objeciones 
que el celo febril de nuestros anlivacunista? ha popu- 
larizado entie nosotros 

Se sabe que no hay nolicia sobre la vacuna, sobre 
todo desfavoraSle a la vacuna que llegue a Montevideo, 
que no sea difundida rápidamente en folletos y en ho« 
jas sueltas por todas partes 

La primera objeción, aquella sobre que más h:»n in- 
sistido^ aquélla en qae han agotado loda h termino- 
logía de su retorica c'^pecial, es la tubcn uIoíhh La 
vacuna podna — según ellos — trasmitir la tubercu 
Io-.i« 

Si esto es asi, la \ acuna es un mal terrible, es un 
verdadero crimen porque, en efecto, la tul erculos^s cs 
la peste moderna la tuberculosis se traga el teicio o 
el cuarto de las existencias humanas, la tuberculosis 
es una de las mps grandes calamidades de la sociedad 
moderna 

De suerte, pues, que todo agente capaz de propagar 
la tuberculosis debe condenarse como uno de los mas 
grandes en°migos del hombre, > el que lo prcccniza 
se haiia acreedor a sevensimos casiígos 

Pero e<3 que esta acusación es una puia quimera, y 
en mi míorme de ld91» yo lo he demostrado de una 
manera terminante y sin réphca 
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Sm embargo hay allí un argumento que puede con 
tPslarse con cierta apar encía de ciencia pnsUiva 

Deria vo alh que en las pústula*? de la vacuna no 
se había hallcdo jamás el banlo de Koch Puede de 
cirse, en verdad que el bacilo de Koch no se halla a 
veces en líquidos o masas tuberculosas perfectamente 
auténticas^ como lo prueba la practica de la inocula 
Clon 

Pues bien, pnr la práctica mismi de la inoculación, 
se puede demostrar que no ha> el menor germen de 
tuberculosis en las pústulas de la vacuna 

Straiiss, que ha escrito un libro potente sobre el 
bac lo de Koch, ha tomado el pus de la \ acuna de cinco 
personas y de una >aca dsica > lo ha inoculado en la 
cámara anterior del oio de los cobayos El cobayo 
es el animal más sensible a la tuberculosis que existe* 
basta casi la simple \ecindad de un bacilo para que se 
produzca la tuberculosis 

Pues bien Strauss no ha podido obtener el menor 
sin*^oma de tuberculosis 

Josserand, ha inyectado el líquido de las pústulas 
de 13 vacas tuberculosas a 50 cobayos El resultado 
ha sido absoluta e invariablemente negativo 

Nocard, el celebre profesor de Alforl que todos co- 
nocen, ha repetido esta experiencia un gian numero 
de vece«^ Ha inoculado el pus de las vacunas de vacas 
tuberculosas a los cobayos Jamas ha obtenido el me 
ñor síntoma, la menor lesión de tuberculosis en un 
número infinito de experiencias Puede decirle pues, 
con ioda certeza, que no ha> germen ninguno de tu 
berculosis en las pústulas de vacuna de las vacas tisi 
cas Pero, si las pústulas de los animales tuberculosos 
no tienen el bacilo de Koch ¿como han de tenerlo las 
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pústulas de las terneras sanas cuya saluci perfecta se 
comprueba por autopsias minuciosas y sabiamente con- 
ducidas^ La cosa es decisiva, y por consiguiente es 
completamente indudable que la \ acuna, sobre todo la 
vacuna de ternera sana no puede en ningún caso tras- 
mitir la tuberculosis, pero los anti\ ac uni<=^ta^ soi gen- 
te de inagotables recursos y de ingenio rápido y siem- 
pre alerta Vencidos en la cuestión de la traami^^ión 
de la luberculosis se atrmcheran detrás de la predis- 
posición La predisposición es una cosa muy \aga, es 
casi aérea, casi incorpórea, casi espiritual, como que 
es una propiedad sulil de los organismos \i\os, y so- 
porta todas las calumnias que quiCran acumulársele 
No obstante, se puede demostrar por el razonamiento 
y por la estadística, que todo cuanto pretenden los an* 
ti\acunista9 es una pura fantasía La vacunación no 
predispone a la tuberculosis m a nada ¿Como ha de 
predisponer a la tuberculosis una enfermedad tan ba- 
nal, tan ligera que apenas altera el curso ordinario de 
la vida^ 

Si esta causa insignificante tu\iera poderes tan 
grandes y tan funestos» los tendrían igualmente los res- 
fríos, las fiebres catarrales, la tifoidea, el sarampión 
— todas las indisposiciones y todas las enfermedades 
que atraviesan y tuercen a cada instante el curso de 
nuestra \ida 

En este caso ¿qué sería del hombre^ 

Todo el mundo sena tuberculoso o mejor, lodo el 
mundo estaría muerto y ni siquiera tendríamos esta 
amable discusión sobre la vacuna 
- Pero, sobre todo ¿como separa la portento<3a suti 
leza de los antivacunistas una causa tan universal que 
comprende a todo el genero humano, de oirás e innu- 
merables causas predisponentes a la tuberculosis ^ 



[119] 



FRANCISCO SOCA 



/Cómo un individuo que ha tenido dns rml i-^fnsdoa 
cien fiebres catarrales, el sarampión la e^caihtma, la 
fiebie tifoidta, como ese indzvK^uo separa í'c la ac- 
ción de la vacuna que se aplica a todos eüo^ y a todos 
los otros ^ Si solo los vacunados fueran tuberculosos, 
habiía ahí un pnncipio de prueba racional, pero 
como lo son todos 

Se ve, pjes, por e$t08 simples razonamientos que 
las acusaciones de los antivacunistas son completa- 
mente gratuitas 

Ensa> eraos de pedir a los antivacunistas la prueba 
de lo que afirman responden con el silencio o con va- 
ms escapatorias 

Acusan a la vacuna de distribuir la muerte por el 
mundo, sembrando por todas partes la tuberculosis, la 
acusan de sei el instrumento de la peste moderna, acu- 
san a la vacuna obUgatoria de ser la tuberculosis obli 
galona, acusan a la vacuna de ser en este sentido uno 
de los azotes de la humanidad Y bien yo no puedo 
ir mas dejos sin decirles, sin gn^^jrles que eslan en la 
obligación imperiosa, ineludible, de probar sus mons 
truobis acusaciones Demuestren lo que afirman o ten- 
dremos el derecho de Uamailes vulgares calumniado- 
res 

Las pruebas pido a los antn acuni**tas, pruebas de 
lo que avanzan Un hombre honrado no puede profe- 
rir Ules horrores sm tener las manos rebombantes de 
pruebas Un hecho, un hecho solo, neto límpido, pre 
ciso, o -vago u oscuro bi se quiere- v me doy por ven 
cido, pero «e hecho nu lo presentan, no lo han pre 
sentado, no lo presentaran porque no exis'e 

De suerte que se les pide prueba«, hechor y re«5pon- 
den con palabras i Y no sé como tenemos el coraje de 
discutir con semejante gente ^ 
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Pero, hay más se puede demostrar aue Cbtas acusa 
t iones son completamente falsas En eícc o si la va 
cuna pred] «¡pusiera a la luberculosis, habiia ciísrta pro- 
porcionalidad entie la vacunación y la tubeiculo^^is, 
los países mas vacunados serían los países de más tu* 
berculosis, las lepocas en que más se \ acuna, serian 
las épocas en que habría mas luberculosos^ } en los 
países en que todo el mundo está vacunado, ca^^i no 
habría gente que no fuese tuberculosa* 

Así, pues, Alemania^ el país más vacunado del r'un- 
do, sería un país de tuberculosos, y en las épocas que 
en Alemania se ha vaiunado mas, es docir, del año 74 
para adelante, sería la época e:i que habría mas tu- 
berculosos, pero es precisamente lo contrario, es de- 
cir Alemania es el país de los bomhies ?anos v vigo» 
rosos, y es el país en que el porcentaje la tubercu 
lo SIS ha aIcanz¿ído n ve^es m^iS bajos y ju*^ lamente es 
en los últimos veinte años, es decir, la época en que 
más se ha \ acunado, que tales cifras se han obtenido 
Y la tubejculoais baja a meJj.da que la \ acuna sube, 
y en estos últimos años en que las cifias de la tubercu 
losis son las mas bajas, es la época en que la vacuna- 
ción ba llegado a su máximum, como que ha llcgido 
a hacerse casi absolutamente universal 

Ahora, señores, entramos en cl momento fastidioso 
de este discurso, en el momenito de las cifr«^ 

Con permiso de la Cámara voy a leer "En Pru^a 
— dice el doctor Saber ain en una nota que s-s lia ser- 
vido comunicarme — la mortalidad por taberciilosis 
va disminu)endo siempre Mientras que en Piuría la 
media de los íallecimientos por tuberculosis era de SI 
por 10 000 VIVOS en 1885-1886, no era más que de 19 
en 1902 1903 En otros térmmos, a pesar del aumento 
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ííc poMacion hnv en Prubia en 1002 1^03 10 700 fa 
Ilec mientos menos por año que en 1385 1886'* 

Y en otra parte de la mínima nota completa asi el 
doctor SaltLíain "Los documento^ oficiales prusianos 
permiten comprobar que la mortalidad por tuberculo- 
sis pulmonar ha sensiblemente disminuido en los últi- 
mos \einte años De 31 fallenmientos por 10 000 ha- 
bitantes en 1886, ha descendido progresivamente a 17 
por 10 000, qUiCre decir que Abmania ha reducido en 
20 años lo«^ estragos de la tuberculosis en 43 /c" 

Y esita disminución progresiva de la tuberculosis 
coincide con el aumento de la vacunación Y lo que 
pasa en Prusia pasa en Berlín Viena, Londres, París, 
Nueva York, cuanto más se \ariina más dismmuve la 
tuberculo«i<; Se ve por estas estadísticas, a qué queda 
reducida la famosa acusación de los antivarunistas 

Yo no quiero decir con esto, naturalmente, que la 
vrcuna sea la causa de la disminución de la tubercu 
losib, Ipjos de mi animo tan necia afirmación pero es 
menos infundada que la acusación de los anlx\acunis 
tas, que no llenen por base hecho ninguno bien o mal 
oS&ervado Y e¡=td ademá? en contradicción con hechos 
brutales \ poderosamente suaresli^os No obstante, es 
indudable que si la vacunación fuera una causa eficaz, 
una cau-^d predi^iponen^e real de la tuberculosis, siendo 
un hecho tm universal, debería hacer equihbno a las 
causas múltiples que en las sociedades modernas tien- 
den a abatir la moitalidad por tuberculosis En todo 
ca^o se vena difícilmente que mientras la vacunación 
se p^enpiahza v cuando llega precisamente a la univer- 
sal] da 1 ra=i absoluta, la tuberculosis caiga con tal ra- 
pidez, tal fuerza 

En tal ra^o, lejos de hacer leyes de equibbrio a las 
demás causas de descenso» es lo contrario lo que su- 
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cede La vacunación parece diíicul ar la luatLh^ de k 
tuberculosis Asi, pues, resulta biLn cliio, htt^n proba 
do, que la tuberculosis ni se trasmite por la vacuna ni 
la vacuna predispone a la tuberculosis, qne eso no es 
más que una fantasía siniestra de los antivacuni^las 
Nosotros debemos rechazar con la ultima energía esa 
acusación temeraria, no como un hecho científico mal 
obsenado, sino como una calumnia vulgar e msen 
sata, porque tiende a comprometer una praclicn pre 
ciosa V abrir de par en par las puertas al mal as 
queroso que es el fantasma de todos los bogares 

Vamos ahora a otra acu^^ación tanto o i^as íormi 
dable Nosotros sostenemos que la lacrnq complela 
mente inofensiva que practicada en las condiciones 
exigidas por la ciencia, no hace jamós daño alguno, 
los antiVFCunislas sostienen lo con'^rano Wallace ha- 
bla de millares de niños muertos asesinados por la va 
cuna cada año en Inglaterra, Ruatta h'^bla de millares 
\ SI lo deian suelto hablaría de millones, acabaña por 
decir qu^ hasta en Montevideo los v^onnr^dos perecen 
a centenares Ya he hecho notar el otro día el calculo 
pintoresco a que entres^a porque ha> 1*^0 incidentes 
banales denunciador en Florencia/aunauc no ln\ nin 
guno en todo el rcbto de Italia, sv^ cálculos mdigro^os 
le llevan a afirmar millares de muertos 

En fm nuestros antivacunis^as no han coninbuido 
poco a popularizar estas objeciones v a crcir con estas 
estupendas exageraciones cierta atmosfera hostil a la 
vacuna, han publicado, como u-tedes siben retratos 
trágicos acompañados de sonetos abracsdahranLrs \ ti- 
radas sentimentales, capaces de conmover a las pie- 
dras 

Bien a pesar de todas esas co«as, digo que la \a 
cuna es completamente inofensiva, pero para que lo 
sea, se tienen que llenar ciertas condiciones 
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F«» TI eres? no que la bnfa c**" cpiiil^rtJi **n ní^uro'ps 

condicioDPS de asepsia, que <^pi rii^h^rdn cnn el nn*- 
mo cuidado > recogida con la rrsma precaución 

Es necesaiio que no soa n.u\ reciente porque en 
to'icec es demasiado virulenta, aue no sea demasndo 
\icja, porque no lo es bastante Ademas debe ser bien 
coiiser\ada, porque de olro nodo entrena en putrs 
facción, y tendría, naturalmente «^u inoculación, conse 
cuenciast si no grabes, de^a^ridables 

Peí o SI se Ueran estas condu iones relativas a la 
Infa, 1^ litiH por &i mi^n?a sdá tompletamenle ino 

Pero una ^ acuñación perfecta d^be llenar condicio 
nes de otio orden, pero ab'solucamen e indispensables, 
una vacanscion perft^u c^2«^e imperiosamente ciertas 
condic onec fibiológxcas y excluye toda cnfemiedad aun 
le\e \ rn tndn caso grii\e 

Es claro que =i se vacuna a un débil recién n acide, 
si st \ ai. una a un b.perti'^fi^o, si se % acuna a un mo 
nbundo, los resulta los pu^^den ?er mas o menos desa* 
^ndables, pero en este ch<ío la culpa del vocunador 
Ignorante y desidioso > no de la escura 

La \ acuna como todo ps^eile medico^ poderoso, 
tiene sus sanables contraindiciciones 

Re«pr tense e^ta^^ contrainduacmnes reali'^ese la ope 
ración en las condiciones de la ciencia y jamas hará 
daño a'nrdie 

Por f so es que como yo re-^petn sitnipre esas contra- 
indicaciones, me comprometía el otra día a firmar to- 
dos lo5 documentos que quiera el señor diputado 
Pmlliei Y en ello no coirciia rie-^^go a^uno 

Pero entonces ¿como se exphrm J-^s lirralombes ds 
Wallace y de Ruatta, y los retir Eos espeluznantes que 
han publicado los anlivacunj^tds^ 
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Esta acusación di Walbcc es una iniDeidonable li- 
gereza, \ deraaestra, además su falta completa de pre- 
paración médica } su ignorancia del mecho en que 
vave, en cuanto a la medicina bien entendida 

Todos los hechos de Wallace son el fruto de inter- 
pretaciones torcidas o grosero»* errores de diagnóstico» 

Yo he tenido el coraje de re\oKer todos los volú- 
menes del "Bntioh Medical Joarnar adonde van a 
parar ca&i todos los casos denurciados, de incidentes 
debidos a la vacuna 

Pues bien no he podido convencerme, en ninguno 
de los casos que he leído, que la vacuna sea la cause 
real del incidente o la n^uerte 

Son madres ignorantes que \ acunan a sus hijos de 
brazo a brazo > les inoculan la sífilis, son medióos 
más Ignorantes que lis madres que vcunan con Iin 
fas en putrefacción, en un medio horriblemente infec- 
tado, y que abandonan a la estúpida ignorancia de la 
gente, o al azar de todas las infecciones v todas lis 
iroculaciones secundaria*?, una heiida que requiere, 
como toda heiida, cienos indispcn3ables cuidados 

Además muy a menudo, la enfermedad es una in- 
fección de todo otro oiig^en desconocido por los médi- 
cos > la muerte completamente ajena a la i acuna 

Todo esto, no lo digo ^o esto lo dicen las encuesias 
severas que en casi todos los casos se provocauj y la 
conclusión de las cuales es invariablemente é^íd 1a 
vacuna no viene nada que ver con la muerte del va- 
cunado 

La culpa es de la madre, la culpa es del vacunador, 
la culpa es de la vacuna empleada 

Es cuiioso que estos casos casi no pa&an sino en 
Inglaterra* 

Yo me explico eso por el médico científico inglés 
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El medim inc;lé- e« el mas tit^I prepirado del mundo 
Su lírriorancn es legendaria Yo no hahlo, natural 
raenle, más que de los médicos comune^^ de los médi- 
cos de uso diano, que lanzan todo» los años a millares 
las fábricas inglesas no hablo de la cirncia mglesa 
de los maeslio'^ ingle-^^es, que son a menudo de primer 
orden, v a ellos <^g deben murbos de los más grandes 
descubrimientos de e^te siglo > de o^ru^^ ^iq\o^ 

En cuanto a los retratos de nuestros antiiarunistas 
eso no prueba nada absolutamente, es puramente in 
fantil 

¿Quién puede tomar en cuenta una observación cli 
nica trasmitida por telégrafo, de segunda mano, des- 
pués de haber sufrido los comentarios, la deformación 
de todos los intermedíanos^ mas o menos ignorantes, 

mas o menos fanáticos mas o menos interesados^ 

Una observación clmica, ets algo mn> ?:rave, muy 
seno la riencia, verdaderamente es difícil para los 
hombres senos es fdcil para los i¿noi antes o los char- 
latanes 

Una observación clínica debe ser tomada desde sus 
principios, seguida en toda su evolución, en todos sus 
accidentes hasta la caída final, seguida por hombres 
idóneosj senos > desinteresados En ese caso podrá in- 
dagarse ngnrosamente todo lo que hay que saber, para 
juzgar con sinceridad e independencia, a saber si la 
linfa era pura, si fue bien \ acunado si la herida se 
ha cuidado como se debe, si un nuevo proceso no ha 
intervenido, como sucede a cada instante en medicina 

¿Acaso están prohibidas las comcidencias en este 
orden de fenómenos'* No, señor, asi es que todas es 
tas afirraLicinnes no prueban ab«;olutamenle nada \ 
las observaciones que voy estudiando deben ir como 
otras tantas que una ciencia demasiado fácil acumula 
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todavía en las gacetas al pantron de la«; rosi<; mu ilc* 
o falsas enteramente fuera de la ciencia 

La vacuna hecha en bupnas condiciones repito «erá 
siempre inofensiva v la prueba es lo que pa^a en nues- 
tro medio, y lo que pasa en mie<?tro medio es lo que 
nos interesa sobre todas las cosas No vamos a hr.cer 
una ley para Inglaterra, país indiviJualisti, fanático, 
evangelista vamos a hacer una ley para no«otro<% con 
nuestros defectos v nuestras cualidades cnn nuestra 
\iva sensibilidad, con nuestra humanidad profunda \ 
simpática, con nuestra ligere/a, si se quiere pero con 
nuestra inteligencia alerta y comprensiva de latinos im 
penitentes Pero ^^qué es lo que pasa entre nosotros^ 

Lo que pasa es esto primero, que la cultura media 
de nuestros médicos comunes es mu> elevada, v que 
la vacuna no tiene secretos ni aun para niip^tros sim- 
ples estudiantes En cuanto a los médicos formados en 
esa admirable escuela de asepsia que son nuestros bes 
pítales^ saben todo el meticuloso cu dado que la mas 
leve herida exige imperiosamente, v no vacunaran ja 
mas con linfa impura y en medios infectados La asep- 
sia es en ellos un hábito feliz, una cuahdad de sus ner- 
vios, casi una segunda naturaleza 

Pasa que la linfa que preparan nuestros institutos 
es perfecta, es admirable Sembrada con un cuidado 
exquisito, cultivada casi con amor, es recogida } con 
servada en condiciones de pureza insuperables Y en 
este instante^ al celebrar las bondades de nuestra va 
cuna no puedo menos que descubrirme ante la me 
mona de mi antiguo amigo y nobilísimo compañero 
el doctor Honore, que, levantándose sobre egoísmos > 
ambiciones legitimas, consagro a est^ obra patriótica 
y humanitaria lo mejor de su corazón, de su inteli 
gencia» 
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Si tenmo=^, pue?, meclicos hajíil^g y concienzudo? y 
ten^'noá \aciira impecable, no habrá no puede haber 
accidentes, v es*o es justamente, lo que pasa En Mon- 
tevideo no h^y accidentes de vacuna 

¿Que no los ha^? ¿Y quién lo sabe^ Pues, señor, 
SI hi^bieri apnrecerían en la superficie de la vida 
socia' Si ejslicran ¿como esos antivacunistas cu\a 
atención enfermiza esta perpetuamente tendida sobre 
la vacuna y todo lo que pueda serle ad\er«io, todo lo 
que puf^Ja comprometer su prestigio, como esos hom- 
brea que llenen corresponsales en todo el mundo, \ sa 
ben a] día \ por telégrafo, todo lo que pasa c^i la Chi- 
na^ en Alem'inia o en Santiago del Estero, cómo esos 
hombres que tienen en estas cuestiones la sutileza p«tie 
trante de los odios inextinguibles, devanan escapar 
un c:rso de accidente por vacuna, ocurrido en rtue^tro 
medio ^ iImpD:iible^ Irían a buscar al enfermo al fon- 
do de su propio hogar, enfocarmn sobre el desgra- 
ciado todos los ''Kodicks"' de la República, lo arran- 
carían de 5 a lecho aun por la violencia, > lo Ue\arían 
a la plaza publica para exhibnlo ante los ojos de las 
muchedumbres asombradas 

Ahoi a b^en como estos ca«os no se denuncian, m 
de ellos re o>e la más \aga ) discreta referencia hay 
que concluir que no existen 

Pero )o tengo otra prueba de que tales ca<^os no 
existen entre nosotros, una prueba mucho mas conclu- 
yente, es el testimonio de los médicos interrogados 
en la intimidad de una plática amistosa 

¿Qué dicen, pues, los rae Jicos ^ Yo soy el primer 
mterroQT^do y he aquí lo que contesto tengo una 
larf'a vda de médico, fecunda en peripecias rica en 
03, en observaciones, he vacunado millares de 
niños y de adultos^ he observado muchas veces los 
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efectos naturales de una vacuna intensa, la enferme 
dad llamada vacuna, no te visto jamás nada que hu- 
biera puesto en peligro la existencia del \ acunado, ni 
aun remotamente, ) cada vez mi asombro sube más 
alto y va más lejoa cuando leo las referencias espe* 
luznantes de los antivaconistas He interrogado a to- 
dos mis colegas, > la respuesta y la sorpresa han sido 
las mismas, nadie ha observado nada que sea verda* 
deramente grave en la práctica de la vacunación 

Los señores diputados tienen aquí tres o cuatro mé 
dtcos 

Casi ninguno de ellos es joven — con perdón del 
doctor SangumeUi — todos tienen una vida médica 
larga v accidentada, todos han visto muchas cosas, 
que ellos digan ai han observado jamas un accidente 
mortal, grB\e siquiera, por la vacuna, que ellos digan 
81 tienen en la retina uno solo de esos cuadros de ho 
rror, de esas imágenes siniestras que nos pintan los 
antivacunistas , que digan si tienen en la retina otra 
cnsa que <uadros amables, de imágenes consolantes, 
niños frescos v sonrientes» flores de vida arrancadera a 
la muerte, formas puras^ líneas impecables, juventud 
resplandeciente arrancadas a la mutilación pavorosa 
jOh los griegos^ iQtié de estatuas hubieran levantado 
al padre Jenner, guardián de la belleza^ 

Asi, pues, es incontestable si se respetan las contra 
indicaciones, si se realiza la vacunación en las condi- 
ciones que la ciencia imperiosamente exige, el resul- 
t^cio sera sólo benéfica, y jamas se asistirá a ninguna 
de eaas escenas trágicas que nos pinta la imaginación 
soiVibria de los antivacunistas 

Si hay accidentes — es posible que los haya, yo no 
conozco ninguno, pero es posible — es én seguros, 
má debido, no a la vacuna, amo al vacunador igno- 

[1291 

9-91, 



FEIANCISCO SOCA 



rante, cnm nal o desidio«io pero /va esto a detener 
nueslrn mano^ ¿Porque ha\a operadores inhábiles, 
operadore*? sin conciencia, que dejen transformar un 
arañado en una herida mortal hemos de renunciar a 
las operaciones^ No, castigaremos al culpable y seguí- 
remos defendiendo la vida humana de todos los azotes 
que la amenazan 

La objeción más gra\e y ma« sena contra los anti- 
vacunislds, no es ninguna de las que ya he expuesto 
es otra que tiene otro alcance 

Las Cifras que apoyan la \ acuna, son verdadera- 
mente formidables se presentan en columnas compac- 
tas que vienen de todos los países de la Tierra y cuen 
tan la historia de un siglo de experiencia 

Esas cifras, épicas por la fuerza ruda de los hechos 
acumulados» alaban la vacuna y celebran la gloria de 
Jenner Lris antnacumstas no pueden negarlas su=i pa- 
labras se romperían sobre estos herhos^ como el mar 
sobre las rocas Pero las atacan de flanco y les niegan 
su significación verdadera 

Esas cifias, que han nacido con la vacuna, que la 
han seguido en toda su gigantesca e\olurión^ en las 
altas y bajas v en todos los incidentes v todas las os- 
cilaciones parciales de sus rhagramas esas cifras no 
serian el eferto de la vacuna 

En otros términos, la estadística prueba que la mor* 
talidad por Mruela ha disminuido enormemente en el 
siglo pa«ado \ a partir de la epor a de Jenner 

Pero, dicen los antivacunistas "Lse descen'^o de la 
mortalidad que es muy real no se debe a la vacuna, 
se debe al progreso de la higiene geneial" 

"•"Estudíese, si no, la marcha de las enfermedades in- 
feccioras v la viruela conjuntamente, en todo el siglo 
XIX se verá que marchan en curvas paralelas cuyos 
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infinitos accidentes se superponen hasta la caída final 
al ím del siglo XIX y al principio del siglo XX" 

"Y entonces se observa que si la mortalidad por 
viruela disminuye, también disminuye v paralelamente 
la mortalidad por todas las demás enfermedades in- 
fecciosas" 

"De suerte que no ba de ser la vacuna preventivo 
particular, propio o especítico de la viiutla, sino una 
causa mas general, que las comprenda a todas^ la que 
explique esa disminución de mortalidad3 y es^ causa 
sería la higiene" 

"La higiene, en efecto, empieza a mostrarse todavía 
muy incierta al fin del siglo XVIII Después crece, 
avanza, se desenvuelve y penetra en todos los países, 
en todos los rincones de las ciudades y los campos, y 
alcanza todo su desarrollo magnifico, maravilloso, al 
fm del siglo XIX" 

"De suerte que la higiene y la mortalidad de las en 
fermedades infecciosas, marchan en sentido inverso, 
cuanto más higiene, menos morlahdad por enferme 
dades infecciosas** 

Tal es la doctrina que ha sustentado seriamente 
Wallace Los demcíS han hecho esta observación, pero 
sin base, sin estudios y sm argumentos senos Wallace 
ha consagrado al contrario, estudios profundos a esta 
cuestión Bien, pues, nada demuestra mejor que esta 
afirmación de Wallace, la necesidad de una cultura 
médica vivida, para intervenir con seriedad en estas 
cuestiones de la vacuna 

A mí pueden demostrarme, sin duda alguna, que lo 
que ) o he visto con mis ojos, tocado con m^s manos y 
sentido en mi carne, es una ilasion, es una pura fan- 
tasía, pero las pruebas han de ser formidables, las ci 
fras colosales, de una hmpidez impecable, y presenta 
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das de tal manera y en tal íornm qae oljli^iieii \ fuer- 
cen a las mas rebc^ldcs comicciones Al coalrano, los 
que no han Mblo, los que nu han vuido, por desalo 
dsu Id \ acuna, se dejan íacilnienlo deslumfirar por los 
mil ajes de las cifras más o mtnos artificiosas 

Es lo que ha pasado a Wallace ha arreglado las ci- 
fras a manera, obedeciendo a la ilusión anterior 
que llena toda &u obra, ) esas ciíias han servido &im- 
plen^ente a &us lamentables prejuicios 

Yo \ov a demostrai, sin salir de sus piopias cifras, 
la eficacia \iGloriosa, mdiscutihle, de la \ acuna Des- 
pués, acaso, haré una excursión en documentos de otra 
clabe y de otras naciones que Inglaterra, a la cual se 
refiere Wallace casi siempre^ lo que fal&ea su obra 
manifiestamente 

Voy a leer, con permiso de la Cámara 

**Antes de 1000, año en que empieza la \ acuna, la 
viruela, no sólo se mantiene a una eran altura, sino 
que oscila alrededor de esta misma altura 

"Asi, en 1760, la viruela da un^ mortabdad de 3 000 
por millón de \idas, y hasta loOO o&cila alrededor de 
esta cifra, pasándola en muchos casos, \endo mas 
abajo en oíros, pero manteniéndose constantemente en 
lo alto del diagrama A partir dt loOO la linea se 
mantiei e constantemente, j por todo el siglo en cifras 
bajisimas, generalmente por debajo de 1000 en los 
primeros cuarenta años del siglo y en todo el resto 
hasta 1896t por debajo de esta cifia 

**En los últimos diez años, V¿ü6 a lc>96, las cifras 
son casi nulas Asi las cifras se abren por ^ 000, > lle- 
gan casi a cero en 1896 es decir, una cifia 3 000 \eces 
inferior en 1^96 a la de 1760 

"Las enfermedades infecciosas también han bajado 
en e^te período, pero jqué diferencia en la marcha 
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del diagrama y 6n la calda final' Entre 1760 y 1838, 
Us enfermedadee infecciosas comienzan por 4000 y 

llegan en 1838 a 2 000, después de haber ©«^cilado 
con&tant^mehte hasta 1800 alrededor de 4 000, y des* 
pues de 1800, alrededor de 3 000, manteniendo*'* cons- 
tantemente sobre los 2 000 » es decir, ipie en 80 años 
bajan a la mitad 

**Despues de 1840 las vemos oacilar constantemente 
alrededor de 3 000 ha^^ta 1870, y después por encima 
de 2 000 hasta que en 1896 la cifra es de 2 500 ' 

Resultado las enfermedades infecciosas han dismi- 
nuido en la proporción de 4 a 2 mientras que la 
viruela ha disminuido en la proporción de 3 000 a 1 

En la \iruelr saKo ciertas epidemias, oscila cons- 
tantemente alrededor de una cifra seis veces inferior 
a la del siglo XVIII > en las demás enfermedades in- 
fecciosas oscila alrededor de una cifra casi igual a la 
del siglo anlenor h^sta 1870, y después de este año, 
alrededor de una cifra \ecina de 2 500 para «er en 
1896 de 2 500, es decir, los dos tercios de las cifras 
de 1760 

El tercer diagrama de Wallace da la mortalidad com- 
parada de las enfermedades infecciosas \ viruela en 
Inrfaterra > País de Gales, desde 1840 a 1895, 

Las enfermedades infecciosas comienzan en 3 000 
V acaban sensiblemente en 1 500 Han disminuido en 
la proporción de 2 a 1 La vuuela comienza en 400 
y acaba ca^i en cero, es decir, que ha dismmuido en 
la proporción de 400 a 1 

Y no se diga que estas cifras son accidentales Desde 
hace m^s de 20 años las cifras no llegan a pasar, sino 
rarísimas veces, de 100, y casi siempre se mantienen 
poco arriba de cero, y en los últimos diez años casi 
a cero« 
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En Escocia, a vez, se ve en el cu^irto diagrama 
il? WaJlace, que la mortalidad por sarampión y es 
carla'jna es de 1 000 en 1864, o sea de 2 a 1, y «^e 
mantiene en 500 en 1894, en primeros diez años 
?e mantiene constantemente por encima de mil y en 
los últimos por encima de 500 disminución de 2 a 1 

La Mruela comienza en 1864 por 500 v en 1804 es 
casi cero relación de 500 a 1 no es cifra a^^ndental, 
porque en los últimos diez años la mortalidad se man- 
tiene ca«i constantemente cerca de cero 

Ha^ e\]den^emente en los úUimos veinte años, la 
recrudesrencia epidémica de 1871 y 72 pero lo mismo 
sucede con las otras enfermedades infecciosa*^^ v las 
recrudescencias epidémicas son en ellas mas graves y 
mucho más numerosas 

En Irlanda, siempre según los dja^^ramas de Wallace, 
li mortalidad es 500 en 1864 \ 500 en 1894 relación 
1 a I 

Para la viruela en 1864 es de cien y en 1894 es cero 
relación, 100 a 1 

Resulta, pues, que, según las mismas cifras de Wa 
Hace, de las cuales, por lo demás no me hago respon- 
sable, har desde el siglo pasado hasta el presente una 
disminución en la mortalidad por viruela y en las en- 
fermedades infecciosas, pero la disminución es incom* 
p arablemente superior para la viruela que para las 
demás enfermedades infecciosas, superior, a veces, en 
proporciones fantásticas la vjniela casi baja a nada, 
V la«5 demás enfermedades infecciosas se mantienen en 
cifras, para algunas, vecinas del siglo pasado 

Ahora bien ¿el progreso de la higiene general 
puede ser la misma causa de este hecho extraordina* 
no^ 
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Si la higiene general íuera la cauí^a, la '^rción ^ería 
la misma, y paralela sobre Unas y otras enferinsdades 
mfecciosas, y las cifras no presen^arían esas mons- 
truosas diferencias en la marcha y la caída final 

La higiene í^eneral, el ambiente, los individuos, lis 
costumbres todo es igual, ¿por qnc, pues, el descenso 
de la mortalidad en las enfermedades iTifeccio<^as ha 
de presentar esa extraordinaria diferencia^ que 
debe haber una circunstancia especial que favorezca 
de un modo particular a la viruela, que le <ea propia, 
característica v por decirlo asi especifica, > í,oui\ 
puede ser esta causa propia sino la \acun'^^ 

Se pues, que las mismas cifras de Wallace, tan 
laboriosamente acumuladas, solo sirven para dar la 
demostración más rotunda, mas incontrastable de la 
eficacia triunfante de la vacuna coiro piof 'láctica de 
la viruela 

Inglaterra no es el país más favorable para esta<í 
comparaciones E^, en efecto c1 país de hs bgas mli- 
vacunistas, de las protestas universales, de la resisten- 
cia casi violenta a la \ acuna, un país, por lo demás, 
en que las estadísticas mortuanas son ciertamente de 
íectuosas, y son casi lUbervibles antes de lo38 

S] tomamos los países en que se vacuna bien y son 
al mismo tiempo los países de higiene v estadísticas 
más perfectas, como Alemania, Suecia v ali;unas ciu- 
dades de Francia, entonces la diferencia en la marcha 
de las enfermedades infecciosas > la viruela se hace 
desmesurada, sorprendente, y el famoso aigumento de 
la higiene queda reducido a polvo 

Tomemos la Pru^ia Antes de Jenner la \iruela era 
una de las enfermedades mas mortíferas, \ se absorbía 
el 12 % de la mortalidad general, lo que es enorme, 
en el día, no absorbe nada o casi nada 
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Así, desde 1874, época de la \atuaa o^^g hirn, 
ve descender la viruela con tal fuerza^ que ILea en 
1905 a ser de 10 en todo el remo v en el día es de 
cero i Da muchos miles por año que era en el siglo 
pasado, a cero^ 

Por el contrario, las demás wífrm^dades mfecrio- 
sas «iguíTi dando siempre una morfplidad considerable 

Tomemos algunas cifras al azar, en los últimos 
veinte años 

El sarampión conserva su mnrtal dad en l?7^ fn- 
de 7921, en 1880, de 10 039 en l'^n^ de 16 042 en 
1800. de 10 744, en 1900 de 9 702, ur^ mort-iTidid 
^ensiHe, i^ual en los primero^^ > en lo«^ últimos pHo" 

La escarlatina ea de 11585 en lfí75, de 16131 en 
1882, de 18 000 en 1901, de 12 427 en 1903 

La tos con\ulsa era de 10 455 en 1875 y de 13 327 
en 1905 

Se Ae que estas enfermedades ron^^ervan su mo^tili 
dad mu> considerable, mientras que la viruela, enfer- 
medad de una difusibilidad tanto más *?rande que 
cualquiera de las otras, se extingue casi por completo 

^Como, pues, sostener que es la hig ene la cau«a 
de este profundo cambio en la viruela, cuando las 
mismas medidas sanitanaa en el mismo medio reali 
xadas con el mismo ngor, modifican apenas la mar 
cha de las otras enfermedades infecciosas^ 

Es evidente, pues> evidente de una evidencia aplas- 
tadora, que no es la higiene la causa del abalimientn 
que a la higiene se suma otra causa mucho mas efi 
caz, mucho más potenLe y enteramente especial a la 
viruela, > ¿cual puede ser esta causa, sino la \acuna^ 

Asi, la objeción más formidable de los antivacunis- 
ta>, porque se funda en estudios verdaderamente Be- 
ños, y no en convenaciones vagas como todo el resto 



del sla^ema, cae estrepitosamente, y ssi hi rícelo \ -vo 
lo espero, asi también caerán todas las que ¿e hagan 

Es que un hecho como la vacuna, qiie es puesto 
durante todo un siglo a las críticas serenas de los sa- 
bios, al escarnio de los charlatanes, al fanatirmo de 
las multitudes, y que ha resistido a todas las violen- 
cias ha sobrevi\ido a todas las revoluciones en las 
ideas, a lodos los derrumbes de los sistemas, un he- 
cho que después de estos ilustres combales se hace 
pensamiento en la cabeza de los sabios, y sentimiento 
en el corazón de laa muchedumbres, y aparece todavía 
en la aurora de este siglo XX, firme, enhic-.to, lumi. 
noso, magnifico impasible como la monraña*;, un he 
cho así, es verdadero, |Un hecho así es definitivo, o 
hay que desesperar de toda ciencia humana^ 

Y ahora vamos a conversar con el doctor Paulher, 
conversación embarazosa, desagradable casi Se trata 
de una cuestión de medicina, y el doctor Paulher es 
abogado Yo no sé siquiera qué tono y qué giro debo 
dar a mi répbca para que no parezca una agresión 
poco generosa Además, ésta no es una cuestión parla 
mentaría 

Los gobiernos y los parlamentos deben pedir las 
bases de las lejes higiénicas a bus consejos, a sus cón- 
claves científicos, deben votarlas o rechazarlas pero 
nunca discutirlas, porque no tienen calidad m prepa* 
ración, y es en reahdad lo que se ha hecho en todos 
los países senos del mundo 

En Inglaterra, en 1857, se votó la ley de vacunación 
obligatoria, por un informe luminoso, por otra parte, 
del doctor Simón* 

En 1897, cuando se discutió la excepción de con* 
ciencia obtenida por una verdadera sorpresa — por- 
qu» no era eso verdaderamente el sentimiento de la 
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Caraara — ob'enifia por una hnhú maniobra parla- 
mentaria, se pronunciaron por lo^ partidarios de la 
excepción de conciencia — y para producir obstruc 
ción — \emtiíré'í discursos seguidos sobre el asunto 
Pues bien en ninguno de eso«! discursos se di] o una 
sola palabra contra la vacuna Y es porque aquellos 
hombres comprendían perfectamente que estaba fuera 
de su rol, que si hablaban de la cuestión científica, 
violaban el principio fundamental de las sociedades 
modernas, el principio de la djvmon del trabaio, y 
casi ofendían a la natural euritmia y seriedad de su 
raza 

En Francia fue volada la vacunación obligatoria en 
dos o tres artículos incorporados a una lev sanitaria 
general En Italia sucedió exact imen'^e lo mismo No 
Botros hacemos excepción \ yo lo lamento' 

Lo que puede consolantie de es^e desagrado es la 
calidad del adversario que me ha cajndo en suerte 

Conocí hace veinte años, al doctor Paulher, y desde 
el primer momento me apercibí de que tenía una sen- 
sibilidad tan exquisita como sana y {u<srte Después, 
lo be visto mezclado en todas nuestras controversias 
religiosas Iba a todos los clubes se mezclaba en todas 
las discusiones mas agnas > mas violentas No había 
alli mas que golpes que recibir v enemigos arteros que 
concitarse, pero el doctor Paulher iba siempre ade- 
lante, y no escatimaba su psbbra cuando había que 
hablar en favor de la libertad y contra todas las som- 
bras V todos los fanatismos 

Este de-precio de los \astos intereses personales, 
esta rebgion de la \erdad, este amor a las cosas del es- 
píritu \ de la inteligencia, esta ideahdad superior, es, 
sin duda, uno de los majores títulos de un hombre y 
de un ciudadano Pero declaro que por eso siento 
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verlo meichóo a esta cuestión que lo de-^borda por 
todas partes Es una cuestión eminentemen'e cienafica 
eminentemeTite médica, profundamente médica, y el 
doctor Paulher es un abogado 

Ya he dicho anteq que no se puede conjprender la 
vacuna sm saber sólidamente la anatomía, la fisiolo- 
gía, la patología, la bgiene que se puede tener sobre 
es^e punto una cultura superficial, pero que al primer 
intento de traducirla en doctrina o en dis'^uraos, la 
fragilidad y los vacíos insalvables aparecen 

Es verdad que el doctor Paull^er se coloca en an 
terreno relativamente sobdo El dice 

^^Yo soy un ignorante, no gé nada de la vacuna, y 
no quiero discutir la vacuna; yo vengo solamente a 
traer aquí a la Cámara testimonios contrarios a esta 
doctrina para que se sep? que en la ciencia hay disi- 
dencias, que no todos están de acuerdo con la doc- 
trina vacunista*' 

Muy bien, pero esos testimonios que fae a la Ca- 
rdara, son testimonios médicos Para apreciarlos se 
precisa ser médico ^^0 todos los testimonios son igua- 
les 

¿Esi que un testigo falso de profe«?ión \a]e lo mismo 
que un hombre que por nada haría traición a la ver- 
dad^ Y aunque le concediéramos a todos la más per* 
ferta honestidad ¿un imbécil vale tanto como un hom- 
bre de talento*^ 

Los testimonios, pues, son todos de un valor muy 
distinto, son todos testimonios médicos, y para tiaer- 
los a esta Cámara se precisa ser medico 

El doctor Paulher duá *'pero es un doctor en me* 
dicina'\ Esto demuestra bu completo desconocimiento 
de estas cuestiones 
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Fl Lítuln de doc'or en medicina no es un titulo c.en- 
tiiiLO es un titulo profesional que autoriza para sanar 
o matar , pero no se cotiza en la ciencia , los sabios no 
le acuerdan ningún valor, ninguna autoridad, ningún 
respeto 

pn'^onces^ ¿Cuáleg son los títulos^ Los títu- 
los resuilm de la obra personal del médico, resuUan 
de lo que él añade por su trabajo propio al patrimonio 
mtelectual Jd hombre, a las riquezas de la ciencia, y 
ro en Irabajos de segunda mano, smo en hechos poai 
tr o«^, en hechos nue\os, en contribuciones reales al 
proa^^^^n d^ Ja medicina 

E«as contribuciones y esos trabajos se traducen en 
acf^Jida por tit jIos > son esos títulos los que nos dicen, 
a veres rlaramente, si el hombre es digno de fe o si, 
al coiiliaiio, debe oponerse una duda prudente a todas 
sus afirmaciones 

^ Cuales soxi, pues, estos títulos y rónio ae obtienen 
en el mundo de la ciencia' Voy a decírselo al doc- 
tor Paullier 

Supongamos que estemos en Francia — que es don- 
de \ o per&onalmente conozco mejor el \alor exacto de 
los títulos El hombre que vale comienza, si quiere 
seguir la enseñanza, por el climcato Llega luego a ser 
médico de los hospitales, más tarde, profesor agre- 
gado, profesor efectivo, miembro de la Academia de 
Medicina, miembro de la Academia de Ciencias, y asi 
se completan los honores que puede alcanzar un me- 
dico que quiere consagrarse a la enseñanza 

Hay otras carreras hay otras direrciones pued? 
llegar i ser profesor en el Museum, puede llegar a ser 
profesor de la Sorbona, y el que se mantenga indepen- 
diente, el que no entre m sueñe con la enseñanza, 
puede todavía crearse muchos titulo»^ haciéndose ad- 



[140] 



rm DX3CUBS03 



mitir en las diferentes sociedades Socirdad de M'^Jj 
cina y Cirugía de París, Sociedad Medica de los Hos 
pítales Sociedad de Ciruma de los Hospitales Mone- 
dad de Biología, Sociedad de Pediatría, Sociedad de 
Neurología, Sociedad de Psiquiatría^ Academia de Me 
dicma Academia de Ciencias. 

Obteniendo uno cualquiera de estos títulos empieza 
a ser un hombre, a inspirar cierto respeto, pero se 
Recenta ser médico para apreciar el \alor la lulon- 
dad que confieran estas diferentes sociedades Algunos 
son ínfimos, } sólo dan un poco de oropel, un cierto 
brillo pálido — si puede decirse asi — suficiente para 
deslumbrar a los burgueses, atraer la clientela, otro^, 
al contrario, consagran a un hombre para toda la Aída 
Pero, para saber esto, para hacer esta distinción, se 
precisa ser medico, se precisa haber entrado a fondo 
en la medicina científica 

Resulta pues, que el doctor Paulher no puede e«tar 
seguro, de ningún modo^ del valor de los teatjmoaiús 
que nos ha exhibido en este rec into 

Es verdad que a veces la obra revela al autor — 
muy bien, pero la obra es una obra médica, y yo prc 
gunto al doctor Paulher, abogado, cómo es que él 
juzga de una obra médica 

Desde las primeras palabras, le faltan todos los ele 
mentos, y naufraga necesaria v fatalmente 

Bueno Veamos, estudiemos los testimonios que nos 
ha traído aquí, veamos cuales son sus tiiuln=i, cual es 
la importancia de las obras de que son autores 

El primero que aparece es Bagueira Leal Títulos 
ninguno, igual a "cero" Es un médico cualquiera de 
un regimiento, lo que no implica, de ningún modo, ti- 
tulo científico No es miembro de ninguna sociedad, 
no es miembro de la Academia de Rio^ no es miembro 
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de ninguna institución que pre«^te, que conf.era ver 
dadero Iu«?tre y verdadera auioridad a un hombre de 
ciencia Además, me consta los maestros de Rio de Ja- 
neiro, los pocos que lo conocen, tienen por él una esti 
macxón muy dudosa Pera, en fin prescindamos del 
hombre y vamos a la obra 

La obra es todo un poema Me cuesta buscarla en 
mig papeles y voy a decir, poco más o menos, de me- 
moria lo que contiene 

^Qué es lo que dice, pues, el señor Bagueira LeaP 
D ce "Vacunación es sinónimo de sifihzación, vacu 
nación obligatoria es sinónimo de sifilizacion obliga- 
tona" Y el doctor PauIIier añade que estas palabras 
le han tocado su corazón de padre y no se han bo- 
rrado jamás de su memoria 

Lo lamento por el doctor Paulher, porque estas pa- 
labras no merecen tocar a nadie, sobre todo a un 
hombre de la cultura y de la ilustración del doctor 
PauUier, merecen tocar solamente lo que en Histero 
logia llamamos nosotros la "'zona de la risa' , y la risa 
homérica, de la risa incxtmgiuble tampoco eso es 
demasiado grotesca la obra, para que inspire risas muy 
largas 

Y bien, señor Presidente las palabras de Bagueira 
Leal son la reunión mas pintoresca de disparates^ de 
barbaridades inmensas, que hombre alguno haya po- 
dido exprés ai en menos palabras 

Y voy a probarlo a probarlo de una manera irrefu 
table, inequívoca brutal 

Hubo un tiempo en que los méd co» no admitían 
que la sífilis pudiera trasmitirse por la vacuna, des- 
pués se piesentaron algunos hechos dudosos que 
hicieron vacilai un tanto a los maestros Aparecieron 
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Otros hechos^ y otros, y otros^ y por fin los maestros, 
con su independencia habitual, procediendo con la li- 
bertad de espíritu que los caracteriza, haciendo honor 
a la verdad — como lo han hecho en todos los tiem- 
pos — volvieron sobre sus pasos y admitieron que la 
sífilis podía realmente trasmitirse por la vacuna Pero 
<ipor qué vacuna'^ Por la vacuna de brazo a brazo 
únicamente, de ahí que en todas las le) es se haya ex- 
cluido este modo de vacunación En cumio a la \ acuna 
animal, ésa, en ningún caso — m se ha presentado uno 
solo ni se presentará jamas porque es imposible — en 
ningún caso puede trasmitir la sífilis, v é^te no es un 
pimcipio banal, es un principio de vida, es un prin- 
cipio fundamental, es una de las piedras angulares de 
la medicina 

Ahora bien el señor Bagueira Leal afirma que va- 
cunación animal es sinónimo de sifilización Ignora, 
pues, ese extraño medico, uno de los principios más 
inconcusos, mas invariables, más intangibles de la me- 
dicina 

Pero hay más La sífilis es una enfermedad humana» 
esencialmente humana, exclusivamenle humana, se ob- 
serva desde hace quinientos años Desde Fracastor 
hasta Fourmer se han constatado en materia de sífilis 
los mayores horrores la simple macula, Ij puctula, la 
excrecencia, la costra pequeña, la costra inmunda y 
formidable que cubre todo un miembro, la ulcera lo- 
calizada, la ulcera que camina, que avanza destruyen- 
do, royendo siempre, que horada la cara, que se come 
las nances, el mal atroz, implacable que entra por 
todas partes, que gana el hígado que gana los ríñones y 
'que gana el corazón v consume todas las fuentes de la 
vida, que gana el cerebro y hunde en la sombra para 
siempre, mentes luminosas 
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Toao se ha obsenado, todo ha vistu, todo se 
ha registrado por centenares de añob con cuidado» con 
amor, con LuntJ encía } casi con piedad 

Ahora bien cuantas veces se ha seguido un acci 
dente de sifihs, hasta su origen, be ha visto, siempre, 
invanablemeiite, inevitablemente, que ese accidente hu- 
mano^ placa, costra o ulcera, \d A hombre o va a 
la mujer, que la sililis se contiene toda entera en la 
especie humana hecho de una fijeza, de una constan- 
cia sorpi endenté 

Si se pj>-te del mar para seguir un río hasta su orí 
gen — se lle¿a sm falta, fatalmente, al torrente, a la 
cascada a la fuente ) a la montaña 

Pues bien ti se toma un accidente de sífilis humana 
y se le sigue hasta su origen, se encuentra siempre tan 
in>ariablemenLe como se encuentian las fuentes y las 
montañas en el nacimiento de los nos, se encuentra un 
accidente de sífilis humana 

Ahora bien :>i la sífilis es una enfenaiedad exclusi- 
vamente huniJiia ¿cómo puede uecir*^e e*Ld enormidad, 
que la sifilib es trasmitida por la vacuna animal^ 

Pero, hay más, mucho mas todavía la sífilis no se 
ha constatado nunca en ningún animaU los observa- 
dores mas sagices que se han apliccdo a este problema 
lleno d** seducciones que han escudriñado con ansiosa 
cunos dad con ardor, con \erdadero anhelo de encon 
trar la verdad v mas aun de encontrar lo que busca- 
ban, lamas han constatado un accidente de sífilis en 
ningún animal 

Iía> mas los animales son ruiiactarios a la sífilis, 
aunque se Ies frote o se lefe desuelle, se les pique y se 
les cuite la piel, empapada en ^irus, aunque este se 
les inocule en las venas o en los tejidos, la rechazan — 
la destru)en } jamas la cultivan* 



[144] 



SiaLECCION DE DISCURSOS 



Los animales son, pues, enteramente refractarios a 
la sífilis, mientras que, como se sabe, reciben la mayor 
parte de las enfermedades infecciosas, y hasta el cán- 
cer se ha podido injertar en sus tejidos 

Han sido necesarios los esfuerzos inauditos de 
Mechtnikofí para llegar a inocular la sif üis en el ani« 
mal más cercano al hombre el macaco, y una sífilis 
pálida una sífilis precaria, una sífilis inferior, iními- 
lamente inferior, como gravedad, a la del hombre 

Ahora bien , si la sífilis no existe en los animales, si 
sólo puede dársele a un animal especial, metiéndosela, 
inoculándosela después de grandes esfuerzos e inmen- 
sos fracasos ¿cómo puede venir la sífilis de la vacuna 
animaP ¿Como vacunación animal puede ser sinóni- 
mo de sifihzacion^ y vacunación obligatoria, de sifih- 
zación obligatoria^ 

Pero ha) mas todavía hay otro hecho que es ente- 
ramente fundamental, que es también una de las pie- 
dras angulares de la medicina — hecho en que todos 
estamos de acuerdo, vacumstas, antivacunistas, homeó- 
patas, todo el mundo, todo el que ha visto, todo el 
que ha leído, el más misero libro de medicina, todo el 
que tiene la mas vaga, la mas superficial, la mas insig- 
nificante noción de ciencia, y ése es que la sífilis va- 
cuna para toda la \ida, que la sifihs no se reinocula, 
que la sífilis no se tiene dos veces, que el que la tiene 
una vez, sera sifilítico para toda la vida, pero otra 
sífilis no tomara, salvo casos excepcionales y dudosos* 

Ahora bien, si vacuna animal es sinónimo de sífilis, 
SI vacuna obligatoria es sinónimo de sífilis obligato- 
ria, todos los vacunados serán completamente refracta- 
rios a la sífilis, pero son tan refractarios, que todos los 
que llenen a consultarnos invariablemente, han sido 
vacunados dos o tres veces. 
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No se puede ¿rt una demc^t^arinu nin^ noTm^jia v 
más brutal del enorme error que en rañi la ex 'r ava- 
gante doctrina de Bagneira Leal 

Y estos hechos, repito, son fundamentales son he- 
chos de \ida, son las piedras angulares de la medi- 
cina, o estos hechos son verdaderos o nosotros no sa- 
bemos nada de nada no hemos descubierto la bacte 
nología el bacilo de Koch el suero an idif'ér co el 
suero antirrábico, no heraos creado la higiene no 
hemos creado la profilaxis, somos unos sonambulos 
que andamos por el mundo paseando nuestros sueños 
insanos y nuestros dehrios trii£;icos 

Y SI no lo somos nosotros, es el señor Bagueira Leal 
ehja el doctor Paulher 

Ya ve el doctor Paulher que no es fácil terciar en 
estas intrincadas cuestiones de medicina y que cuando 
se cree presentar un testigo honorable > fehaciente, se 
présenla simplemente un tesugo falso, de H confianza 
de los anti\ acumstas^ falso por su insinceridad — lo 
que en este caso no tengo el derecho i suponer — o 
falso por su prodig*osa lenorancia o su prodisíioso 
olvido de los hechos mas fundamentales de la ciencia 
que cultiva 

Yo creo que después de estas demostraciones no 
quedará duda en el espíritu de la Cámara de la auto 
ndad del señor Bagueira Leal y del valor de sus ex 
traordmanas afirmaciones 

Vamos ahora a otro testigo el doctor Ruatta^ pro- 
fesor de higiene y de materia med'ca en la Umveisidad 
de Perugia 

El titulo me conlen+a, un título de profesor en Ita 
ha, aunque sea de una pequeña facuJtid, es un titulo 
respetable, sm embargo, desconfío un poco de este 
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señor Ruatta porque es profesor de higiene v de raa 

tena médica, dos cosas tan diferentes un profesor en 
dos cátedras al mismo tiempo es una cosa singular y 
ini«<nio en Europa extraordinaria anomalía O debe ser 
una facultad de muy poca importancia^ o hay algún 
error grave que no comprendo Será tal vez profesor 
bbie y no profesor oficial no lo sé 

De cualquier modo me contento y acepto sus tit^ulos 

Por este lado el testimonio no sería recusable, pero - 
el contenido de las declaraciones eso ya es otra cosa 
Por lo pronto, esto> prevenido contra el señor Ruatta, 
yo desconfío de cuanto dice este señor Ruatta y des- 
confío por lag razones que van a oírse 

En la primera página del libro de Wallace hay una 
est'idística comunicada por el doctor Rualta^ y que es- 
tablece lo siguiente de 1901 a 1904*5, no se no estoy 
seguro* en tres o cuatro arios, ba muerto en liaba de 
viruela un cierto numero de hombres y de mujeres 
Pues bien el número de hombres es dos o tres "^eces 
ma}or que el de las mujeres 

Como todos los hombres están vacunados porque 
pasan por el ejército y en el ejercito se vacuna y ge 
revacuna a todo el mundo, resulta entonces que los 
seres más seguramente protegidos por la vacuna son 
los que toman en mayor número la viruela 

El ai^iimento parece importante contra la vacuna 
Pero es el caso que yo he revisado las estadísticas ita- 
lianas de otras épocas, y en ningún año se nota más 
esa extraña comcidencia, he revisado las estadísticas 
de Alemania, las estadísticas de Francia, y las de Sue 
cía, y en ningún caso hay semejante diferencia entre 
los hombres y las mujeres, > se tratá en todos esos 
países de pueblos que tienen el servicio obligatorio y 
que vacunan religiosamente a todos sus soldados 
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Y entonces me he preguníiJo ^por que el señor 
Ruatta presenta esta estadística él que es un profesor 
de higiene y debe conocer lo que pasa en Italia en 
todas las épocas y lo que pasa en los demás países del 
mundo ^ 

¿Por qué presenta este documento que parece de- 
mostrar que la vacuna es ineíira/ él sabe que ese 
documento es un documento pci< lal, sm fuerza nin- 
guna demostrativa'^ ¿Por qué lo presenta^ Indudable- 
mente por lo que presentan los aiiLi\acunistas éasi to- 
das sus e'^tadisUcas y casi todos su=; ar£2;umentos para 
engañar a las» gentes mcon^petsnles Ellos no quieren 
ciertamente convencer a los mediros a la gente ilus- 
trada, porque saben que ésta no cree fácilmente cuanto 
se le dice, y va a las fuentes a verificar la exactitud 
de los datos 

Entonces, naturalmente si e^te hombre sabe lo que 
pasa en otros países si ese Lí)mbre *-abe que ese do- 
cumento es un documento parcial, vilor ninguno 
absolutamente porque es un ca-^-o <le esas coinciden 
cías milagrosas de que yo hablabi el otro día ^por qué 
lo presenta"^ La buena fe es por lo mcno& discutible 

Ahora vamos a los documentos que nos presenta el 
doctor Paullier 

Primer documento en el ejéicito italiano han en- 
fermado, no sé en cuantos años — ahí puede verse en 
la versión taquigráfica — ¿ O^^o individuo»; Ahora 
bien, dice Ruatta '^En el ejercito itahano se vacuna y 
revacuna a todos los reclutas Por consiguiente esos 
3 098 individuos han sido vacunados en un plazo que 
nunca sube de tres años, v que en muchos casos sera 
de seis meses o de menos" 

Naturalmente, éste es un golpe mortal cortra la va- 
cuna Si hay 3 098 individuos que turnan la viruela 
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después» de un año He vacnjiados, o de dos o de tre^^, 
todo cutipto sabemos falla por su base, v tiene razón el 
ECttor Rual!:a en sus afirmaciones 

Antes de seguir adelante, voy a permitirme leer, 
porque es un documento de estadística que viene del 
ejército italiano^ de una autoridad absoluta es uno 
de sus médicos disljniguidos que ha puesto a conlribu* 
ción todos los datos que existen en Italia sobre este 
asurto 

Vov a leerlo con permiso de la Cámara con los pe- 
queños comentarios que >o luce al recoger los cuadros 
El doctor Rodolfo Levi, medico militar, ha publicado 
en la Resista de Higiene de 1907 una estadística del 
ejercito italiano extraordinaiiamente importante y 
una de las mas precisas, de las mas rigurosas, de las 
más demostrativas que se conocen Gira sobre muchos 
Cientos de miles de hombres de la misma edad apro- 
ximadamente, de una resistencia n:«uy satisfactoria, so- 
metidos a las mismas condiciones higiénicas y todos 
observados \ clasificados con un rigor absolutamente 
militar. 

Yo no \oy a seguir al doctor Levi en su interesan 
tisimo desarrollo, que sena difícil de presentar aquí 
Vo^ a dar el resumen de una labor inmensa en pocas 
líneas, o mejor, en un solo cuadro Aquí tenga piedad 
la Caraira, pero, en fin, si pueden seguirme, \oy a 
leer con la mayor lentitud 



Enfermedad 
por 10 OOQ 



Mortalidad 
por 10 000 



Viruela 
18S2 a 1897 



Viruela 
iaS2 a 1887 



Nunca vacunados ni vario- 
Iizados en la infancia, 
ni vacunados en los 
cuerpos 



290 O 



55 80 
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Vacurados o \ariohzados 
en la infancia, no \ acu- 
nados en los cuerpos 

Nunca vacunados ni vario- 
lizados en la infancia, 
vacunados en loa cuer- 
pos 

Sin éxito 

Con éxito , « 

Vacunados o vanolizados 
en la infancia, vacuna- 
dos en los cuerpos 

Sm éxilo ♦ 

Con éxito 



Enfermedad 
por 10 000 
Viruela 
1682 a 1897 



42 2 



11 

9 



Mortalidad 
por 10 000 
Viruela 
1883 a 1897 



3 59 



O 57 
O 42 



O 10 
O 07 



"Este cuadro demuestra de una manera brutal la 
eficacia de la vacunación 

' En efecto bobre 10 000 soldados nunca vacunados 
ni variolizados en U infancia» enferman 290 y mue- 
ren 55 con 80" 

Ruego d la Cara ara que me siga en este desenvohi- 
miento, que es muy interesante 

^^Sobre 10 000 soldados vacunados en los cuerpos, 
pero nunca vanolizados ni vacunados antes, enferman, 
sobre los vacunados sm cxito 11 3, sobre los vacuna- 
dos con éxito 93» y mueren 0,57 y 0,42 respectna- 
menle" 

Cifras, 55 con 80, 0s42 y 0,57 para los vacunados 
"Sobre 10 000 vacunados o variolizados, antes va- 
cunados en los cuerpos, enferman, de los con éxito. 



[IM] 



SELSCCION DE DISCXTRSOS 



4 3, dp los sin e\ito 3,2 v mueren de los sin éxito, 
0,10 de los con éxito, 0,7 

"En resumen, de los no \ acunados ni en la infancia 
ni en cuerpos enferman 290 y mueren 55 con 80 
por 10 000 

"De los vacunados en la infancia y en los cuerpos 
con éxito, enferman 32 y muertn O 7 De 290 a 3,2, 
de 55 con SO a 0,7 La cifra es cien veces menor en 
los vacunados que en los no vacunados, pura la en 
fermedad^ v ochenta a noventa veces menor para la 
mortalidad 

**Y esta diferencia es sólo atrihuiHe a la vacuna, 
porque todas las dem^s condiciones son absolutamente 
Iguales la resistencia personal media, el medjo higié- 
nico, la edad, etc No hav mas que la vacuna que se- 
pare a los que mueren por viruela y a ios que la resis- 
ten victoriosamente, y como la estadística gira sobre 
un gran numero de años, unos vemi^e, como el numero 
de individuos comprende efectivos que se elevan a uno 
o dos millones de hombres, la demostración es abso- 
lutamente irrefragable, aplastadora, y están justifica- 
das las conclusiot^es del autor, que son las siguientes 
1** Que la viruela ataca en una proporción enorme- 
mente mayor a los individuos no vacunados que a los 
vacunados, 2^ Que cuando ataca, por excepción, a in- 
dividuos vacunados, presenta una gravedad infinita 
menle menor No sabríamos por consiguiente, concebir 
en que pruebas podría apoyarse una oposición sena y 
científica a la vacunación^' 

Bueno todo esto prueba ya, brutabnenlp, que las 
conclusiones de Ruatta deben ser falsas, pero no sola- 
mente son falsas voy a probar que son de mala fe 

Tres mil noventa y ocho individuos que enferman 
o mueren al año, a los dos o a los tres años de vacu 
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nados 1 quiere decir qüe, según él, todos son vacuna- 
dos al entrar a los cuerpos^ 

Pues bien por diferentes circunstancias nos de- 
muestra terminantemente Levi que hay un gran nú- 
mero que no esta vacunado, puesto que aquí vemos en- 
fermarse a 290 sobre cada 10 000, y después, otra 
cosa» qiie aquí está señalada que ciertos mdivxduos 
son vacunados sm éxito ¿Por que^ Porque tienen 
una vacuna anterior que los inmuniza toda\ía 

Quiere ^ecir que hav un gran número de indi\iduos 
en el ejército italiano que, o no están \ acunados o tie 
nen una vacuna que remonta, a veces, a muchos años 
atrás» 

Por consiguiente, los 3 098 cssos no se refieren a 
mdividuos vacunados desde menos de tres años, smo 
que se refieren probablemente, seguramente a todos los 
que no han sido vacunados al entrar o que han sido 
vacunados sin éxito Esto lo prueba acabadamente el 
cuadro de Levi, pues se ve por el que enferman y 
mueren sobre todo los no vacunados o los vacunados 
sm éxito, y que gozan solamente de una inmunidad \a 
mu\ debiJitada, como que es conferida por una pa- 
cuna va demasiado antigua 

Ahora bien Ruatta^ profesor italiano ^ puede igno- 
rar e'^tas cosas ^ ¿Puede ignorar que un gran número 
de reclutas no están vacunados que un gran numero 
se vacunan sin éxito, porque se han \ acunado ante- 
riormente^ 

Y entonces ¿por qué se dice que hav 3 098 enfer- 
mos de \iruela sobre un ejército completamente vacu- 
nado, desde un tiempo menot de tres años^ 

Yo no comprendo esto, si es de buena fe Para com- 
prender sería preciso suponer en un profesor de lii 
giene una ignorancia o una eslukicia imposibles 
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Ruatta no puede ignorar las cifras elocuente^, bru- 
tales que he leído, y que son conocidas por' lodo el 
mundo 

Por consiguiente^ su buena fe es sospechosa 
Ahora vamos a otras cifras 

*^En esta ciudad hubo en 1902 setenta y cinco casos 
de viruela" (creo que es un error, deben ser sesenta 
y cinco) , "uno solo no estaba vacunado". 

En estos sesenta y cbco habían cinco niños Murie- 
ron 12 sobre los 65, mortalidad sin duda muy grande 
para vacunados, cosa que presenta Rua^a como un 
argumento contra la eficacia de la vacuna Este docu- 
mento prueba precisamente lo contrano Se sabe que 
la viruela ataca sobre lodo a los niños Ahora bien, 
en estos 65 casos hay sólo cinco niños > la proporción 
natural debía ser la inversa 

¿Qué esy pues, lo que protege aquí a los niños ^ 
Evidentemente una vacuna reciente <^Qué es lo que 
protege tan mal a los adultos^ Claramente también 
una > acuna demasiado antigua En cuanto a la morta- 
lidad muy grande en vacunados, tampoco prueba nada, 
porque los vacunados muy antiguos tampoco están su- 
ficientemente protegidos Pero sobre todo, es'^e docu 
mentó, a suponer que sea exacto, falla por la base 
Era, en efecto, preciso que nos dijeran como se con3> 
tato la realidad de la vacunación y por quién lis posi 
ble que muchos de esos sean vacunaüos ineíica/mente 
y estén por consiguiente sin protección real Como 
Ruatta no dice nada de esto, nada puede concluirse en 
ningún sentido de este documento Pero aunque los 
datos fueran reales, nada probarían porque las esta- 
dísticas son demasiado pequeñas y son conocidas las 
senes milagrosas en materia de \ acuna Si esta esta- 
dística demuestra algo en contra de la vacuna, no ten- 



[153] 



FRANCISCO SOCA 



dríamos mas que ponerla enfrente ele la e^^tatlishca d»* 
Levi que prueba absolutamente lo contrario > es mil 
veces más dLmostrativa porque gira bohre 20 años v 
sobre millones de hombres, no tendríamos mas que 
ponerla enfrente de laa e*(tupendas estadísticas de 
Shephield que figuran en mi informe v que son absolu- 
tamente aplastadoras, absolulamtnfe decisivas, \ que 
nadie se ha atrevido a tocar hasta ahora Wallace 
mismo, que a tanto se atreve a menudo, ha pasado 
sobre ellas como sobre ascuas 

Es curiosa esta pretensión de los antivacunistas de 
hacer pasar sus miserables sene» enteramente acciden- 
tales y la mayor parte de las \ecea imaginarias y pres- 
cindir de las Cifras mas colosales que se conocen y las 
recogidas con mas honradez y en condiciores más ab- 
solutamente insospechables 

Otras cifras 

"pn 1902 d^ee Ruatta, se presentaron en la ciudad 

de Bolonia, dos casos de viruela, inmediatamente se 
aislaron en el lazareto, donde se vacunaron las nueve 
personas que debían estar en contarlo con los vario- 
losos, con éxito en todos los casos Pero de estas nueve 
personas, cinco contrajeron la viruela y una falleció'' 

Por consiguiente, hav do=^ enfermos en Bolonia Lle- 
van a esos dos enfermos a un lazareto, y vacunan a las 
nueve personas que debían cuidarlos, pero de estas 
nueve personas^ cinco enfermaron y una muño 

Parece naturalmente que esto sea una demosti ación 
palmaria de la ineficacia de la vacuna 

Pues bien este documento no demuestra nada sino 
que Ruatía no escribe para hombres de ciencia, que 
escribe para diletantes, para antivacunistas legos que 
tragan todas las enormidades que quiere servirles 
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Vov a probarlo de una manera decisn'a ^ termi 
nante 

En primer lugar, sospecho — y tengo para ello bue 
ñas razones — que estos mdividtjos que fueron a cui- 
dar al lazareto a los variolosos, eran en parte^ al me* 
nos, los mismos que estaban en la casa de éstos 

La primer prueba es que no ha habido al parecer 
en esa época mas casos de viruela en Bolonia 

Entonces^ las personas que rodeaban a los variolosos 
en sus casas, o estaban protegid«is por la \ acuna, cosa 
que rechazaron los antivacunistas, o debieron tener la 
viruela, porque una enfermedad de una agresividad 
tan extraordinaria como la viruela, no respeta a nadie 
que se ponga a su alcance sm estar protegido Pero la 
viruela no la tupieron, puesto que, como be dicho 
no hubo más casos en Bolonia por esa época Entonces 
parece que debieron ir al lazareto 

Esta sospecha se confirmaría, porque hay un indi 
viduo que enfermo de iriruela al octano día de e^tar 
en contacto con los \ariolosos 

Ahora bien la viruela tiene una incubación de ca- 
torce días, generalmente Quiere decir que ya estaba 
enfermo antes de entrar en el lazareto 

Eni^onces, pues ¿donde tomó la enfermedad cuando 
en Bolonia no había viruela^ 

Probablemente en la misma casa del enfermo 

Pero en fin, esto yo no lo sé, porque no tengo el 
documento original , si lo tuviera, probablemente po 
dría leer cosas muy curiosas 

Pero la demostración de que el documento no sir\e^ 
es ésta primero, que se vacunan diez personas, y de 
las diez, muere una sola« 
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Qtuere decir que de las diez, nueve e^tan protegidas 
por la A'aC'Una, cinco protegida'^ para la enfermedad, 
cuatro prol egidas para la muerle 

iVna sobre diez, no es que dig^^mos un desastre^ La 
protección de la vacuna resulta demostrada por es^^e 
solo hecho 

Pero ha> raás de los cinco individuos enfermos, 
Ruatta dice, de cuatro de el!os cuando ocurrió la en- 
fermedad Sohre el otro guarda un ^^^ingular silencio'* 
Yo no se por que él tendrá su^ razones 

Uno dice, enfermó a los ocho días de ser \acunado 
V de estar en contacto con los variolosos 

Pí*ro la vacuna no protege bien completamente, sino 
de^de el undécimo día 

Quiere decir que ese enfermo no e-'taba todavía pro- 
tegido por la vacuna cuando recibió la viruela ¿Por 
qué^ Porque la viruela tiene catorce días de incuba- 
ción, por consiguiente recibió H virnela seis días an- 
tes de ser vacünado, es decir qve In vinieron a vacu- 
nar cuando >a tenía la viruela en las entrañas 

"Mw^r bien otros dos casos tifnen la viruela a los 
catorce díj'^ de la vacunación La viruela tiene catorce 
días de incubación, luego recibió el mismo día la vi- 
ruela y la \ acuna Sea este día el 1 ^ de enero 

Ahora bien como la vacuna no protege sino desde 
el undécxnio día, resulta que sólo lo protege desde el 
11 de enero Pero el enfermo había recibido la virueU 
el l'^, es decii, once días artes de que la vacuna lo 
protegiera En nada deponen semejantes casos contra 
la vacana O quieren que la vacuna viole «us leyes 
natuiale*? jiara complacer a los an^n acuni=^tas 

Oiro de log ca^os sobreviene a los veintitrés días de 
la vafumción Este tampoco es fivorible a los antiva- 
canistas En efecto supongamos todavja que el enfer- 
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mo hubiera sido vacunado el 1^ de enero El 11 de 
enero el sujeto estaría protegido por la \ acuna A los 
veintitrés días aparece la viruela, pero esta enfermedad 
entró realmente en el organi^^mo el 9 de enero (14 
días de incubación) Ahora bien, como hemos dicho, 
la vacuna no daba protección a este sujeto sino desde 
el 11 de enero pot consiguiente, dos días después de 
a¿{uél (el 9) en que el enfermo recibió la viruela en 
incubación ¿Cómo se quiere, pues, que la vacuna pro- 
teja a este enfermo si lo han vacunsldo después que 
tema la viruela en la sangre^ Nadie ha pretendido ja- 
mas que la vacuna proteja a los no vacunados 

¿Es esto lo que pretende Ruatta^ Lo parece, a juz- 
gar por la importancia desmesurada que acuerda a he- 
chos que, como se ve, no tienen ninguna importancia 

Se ve, puesi en qué quedan los famosísimos casos 
de Bolonia con que los antivacunistas han hecho tan 
formidable ruido Para pretender probar algo contra 
la vacuna en esos casos, se precisa una ignorancia in- 
conmensurable y el más completo desconocimiento de 
las leyes de la vacuna Que el señor Paullier, que no 
sabe absolutamente nada de estas cuestiones pre<%ente 
tales cuestiones, aunque las discute con dos médicos, 
se comprende y se excusa Pero que Us pre«^enre el 
señor Ruatta, que conoce tan bien como \o cuál es la 
incubación de la vacuna y cual es la incubación de la 
viruela, asi como el momento desde el cual protege la 
vacuna, eso no lo comprendo Esos casos demuestran 
una sola cosa la falta de buena fe del señor Ru^Lta Y 
si no, ¿por qué los cita' No será ciertamente para con- 
vencer o engañar a los hombres de ciencia 

¿Para el uso especial de los anti\acuni5^as lego^, 
que admirados, reverentes y reconocidos los propa 
garán por el mundo cubriéndolos de florea y dando a 
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SU autor una notoriedad que no se ha ganado por tra- 
bajos mas serios^ Yo no se nadi, pero lamento que 
la incompetencia absoluta del señor PauUier traiga a 
este recinto con la más completa buena fe documentos 
de esta clase 

Ahora vienen los ingleses 

Un ingles y un ámencano 

¿Qué dice el inglés^ ¿Cuales son sus palabras^ No 
dice nada Hac& una afirmación autoritaria, una afir- 
mación biutpl, sin pruebas de ninguna clase y nada 
más Que la vacuna no sirve para nada, que la vacuna 
es un crimen — una superstición imbécil es el estri- 
billo de sjempre que han aprendido de Wallace 

Pero ¿le vamos a creer, bajo su palabra a ese se- 
ñor^ Es preciso que no5 diera una prueba, que nos 
dijera por que la vacuna no sirve En este caso co- 
menzaiíaznos, puede ser, a tomarlo en seno, pero creo 
que ni asi, porque es uno de los tantos médicos ingle- 
ses sin nmgun titulo ) bin ningún valor Como este 
hay centenares de antivacunistas en Inglaterra Lo he 
dicho en mi discurso anterior v lo repjto ahora, como 
éste podríamos encontrar toda una legión, pero éstos 
son hombres absolutamente insignificantes 

Dicen que han hecho muchas obras, pero esas obras 
son desconocidas por todo el mundo Ni el nombre de 
su autor ni sus títulos figuran en ninguna parte Y el 
hombre y los libros de todo hombre que ha hecho algo 
serio se hallan citados en todas las obras y en todas 
las bibliografías 

Yo no sé por qué el doctor Paullier no nos cita una 
de las grandes figuras inglesas \ va a buscar esos in 
felices que nada representan, que nada significan y al 
fm» que nada valen 
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Sr Paulher — Me hahía propuesto no interrumpir 
al señor diputado, pero él ine pregunta por qué no le 
cito ningún hombre de valer científico 

Hasta ahora el señor miembro informante no ha 
hablado de Crookshank, en quien él mismo ha reco- 
nocido que valía cientiíicamente Pues ese hombre de 
ciencia llega a la conclusión que yo he cilado 

Sr Soca — El señor dipulad-o no trajo aquí esa 
conclusión Si la hubiera traído, le hubiera discutido 
también a Crookshank Le hubiera indicado que vale 
menos de lo que el señor diputado piensa, que no 
tiene autoridad ninguna ni en Inglaterra ni en nin- 
guna parte del mundo Esta equi\ ocado, no tiene auto- 
ridad ninguna 

Pero, en fin, el señor diputado no me trae el testi- 
monio, y no me creo obbgado 

Sr PauUier — Señor doctor Soca He citado aquí 
en la primera sesión la opinión expresada, que se en- 
cuentra en las úlLimas paginas del primer tomo del 
libro escrito por el doctor Crookshank titulado ^'His- 
toria y Patología de la vacunación ' obra que, dicho 
sea de paso, es el resultado de vemti!res años de es- 
tudios y compiende dos enormes volúmenes 

Sr Soca — Yo conozco perfectamente todo el vo- 
lumen, pero no puedo discutir sino los testimonios 
que el señor diputado traiga aquí expresamente a la 
Cámara, también discutiremos a Crookshank si el se- 
ñor diputado quiere presentarlo > le probaré el valor 
exacto de su obra y la exacta autoridad que tiene en 
Inglaterra y en Europa 

Tiene una autoridad tan grande que en 1891 estu-vo 
discutiendo en la Academia Francesa por espacio de 4 
me&es la vacuna obligatoria El libro de Crookshank 
es do 1889 j nadie lo citó, Ao lo conocían absoluta- 
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mente^ nadie sabia nada de Crookshank v si lo cono 
cían no le hacían absolutamente el honor de mentarlo 

Sr Paulher — Eso no prueba nada 

Sr Soca — Y no me diga, señor diputado, que es 
por orgullo de clase, de nmgüna manera, los hombres 
notables, los que valen realmente, fuerzan todas l?s 
puertas, violan todos los conciliábulos se imponen 
siempre y sin réplica 

Sr Paulliei — j Quiere decir^ que esas obras vacu- 
mstas, de médico v profesor en Londres, no \alen ab- 
solutamente nada^ 

Sr Soca — De los vacunistas, de los antivacu- 
nistas y de todo el mundo todos los que \alen se im- 
ponen absolutamente, abi no hav clase., ni castas nt 
sectas^ esta es la ley eterna de la medicina y de le 
ciencia. 

De manera que los títulos que cita el señor di- 
putado no valen nada, no rcpiescntan nada^ no sig- 
nifican nada, ni aun en Inglaterra Quiero que se me 
cite un hombre eminente, un hombre de primer or- 
den, un L\5ter un Horsle>, un Ferrier un Mackenzie, 
uno de esos tipos de primer orden que tiene Ingla- 
terra, pero no lo citará ciertamente porque todos son 
adversarios 

Sr Paulher — Esa mi<(ma argumentación, esos 
mismos argumentos, se le hicieron a Galileo cuando 
sostenía que la Tierra se movía 

Sr Soca — jPero, señor, el siglo XIX no es el 
siglo XV ^ El siglo XV es el sf^lo de la opresión, es 
el siglo del oscurantismo, el siglo en que las concien- 
cias estaban supeditadas a las tiranías rehgiosas, y el 
siglo XIX es el siglo de la libertad, el siglo en que 
todas las ideas pueden abrirse paso, el siglo en que 
todo hombre puede imponerse, si tiene ideas, si tiene 
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fuerzas, si tiene energías, si tiene entere/a viril Solo 
1j3 ideas ruines y falsas y los hombres pusilánimes 
quedan en la sombra Las ideas grandes y justas fuer 
zan todas las consignas y rompen todas las vallas 

Si Galiko apareciera «hora, todos nos levantaría- 
mos para saludarlo 

Lo que se mega un día en este siglo, se admite al 
día siguiente, poique los médicos se enLregan^ apenas 
se les demuestra la verdad, porque son kijos de la vcr^ 
dad porque ante la verdad se nichnan 

Todo se ha negado, pero el siglo XIX hace jn^tina 
a 8U3 grandes hombres, y esa justicia nunca larda 
siquiera lustros en un siglo que marcha a saltos for- 
mad able3 

y 

Tengo que volver, ante todo, sobre el señor Ruatta 
Yo desconfiaba, por la multiplicidad de funciones 
acumuladas en el señor Ruatta, que no era un hombre 
seno, pero no lo sabía y no me atrevía a afirmarlo 

Ahora, por datos preciaos que he tenido, resulta 
que he perdido mi tiempo lamentablemente, que lo 
que debía hacer, fue Simplemente no discutir con el 
señor Ruatta 

Este señor no es profesor Ze pone Prplesor de Pe 
rugía, pero ésa no ea una facultad oficial es un co- 
legio pri\ado en que se dan lecciones a los bancos, 
que no tiene ninguna autoridad, cuyos títulos no tie- 
nen sanción legal, el Estado no los acepta 

De suerte, pues, que ese titulo de Profesor es pura- 
mente fantástico, pero eso no sería nada Yo admiio 
que un hombre sm titulo pueda hacer una obra buená, 
y esa obra es su titulo, pero es el caso que e^te señor 
no puede hacer ninguna obra buena, a lo que parece 
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En efecto, carece en apariencia, de tocH seriedad 
Ha inventado un remedio y escribe artículo*^ en la 
prensa diana, en la cuarta pagina, para hacer el re- 
clamo de su remedio 

Bien, esta conducta pierde para siempre a un hom- 
bre en cualquier centro científico del mundo Ademas, 
SI se añade que ese remedio no \ale nada, según la 
opinión de profesores emmente% que es una pura mis- 
tificación, esto me parece que completa bástanle el 
retrato del señor Ruatta 

En Italia ningún hombre, ningún medico eminente, 
le llama su colega, en ningún congreso se admite nin- 
guna romunicacion del señor Ruatta, porque se sabe 
que se trata siempre de cosas poco senas, v se sabe 
que los congresos admiten comunicaciones del ultimo 
de los médicos de cualquier ^rte Si hay un congreso 
en París, puede un médico del ultimo rmcon del 
mundo en\iar una comunicación y se la reciben Pues 
bien en Italia ningún congreso recibe una comunica 
ción del señor Ruatta 

Además la idea que tienen de el sus colegas italia 
nos es terrible, y se condensa en una palabra que no 
quiero pronunciar, mo\ido por respetos humanos que 
se adivinan 

Resulta, pues, que no había para qué discutir con 
semejante personaje, que no había para qué turnar en 
seno las cifras que presenta, esas cifras son segura 
mente fantásticas 

Ya ha podido verse la inconsistencia absoluta que 
tienen Improvisando aquí, me fue fácil de-^-truirlo casi 
todo, pero, repito, había que dejarlo simplemente 
donde esta sin ocuparse de él para nada No es seno 
— me ha dicho un profesor eminente de la escuela 
italiana que lo conoce — discutir con el señor Ruatta 
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Este pequeño incidente tiene un corolario singular 
un hombre honrado y sincero, como el que mas, como 
lo es el doctor PauUier, presenta a la Cámara en fa- 
vor de su doctrina — inocentemente bien entendido — 
un testigo falto, de una falsedad palmaria y chocante 
Esto prueba la dificultad de tocar la mas simple cues- 
tión de la vacuna, sin la necesaria instrucción medica 

Otro corolario singular la ciencia entera italiana, 
una brillantísima escuela, como se sabe que tiene sa- 
bios ilustres y de una gran autoiidad como di Gio- 
vanni Gracco, De Renzi, Murri, Cardarelli Castelh- 
no, nuestro eminente compatriota, Luciani Mosso 
Golgi, estos últimos potentes y ongmales creadores, 
la ciencia italiana^ que comprende centenares de ilus 
traciones, cuenta un solo antivacunista Todos los sa 
bios italianos son sinceros y ardientes partidarios de 
la vacuna Ahora bien enfrente de eUos está solo, 
aislado, el señor Ruacta que no tiene títulos, ni trabajos 
de ningún género — y que la ciencia rechaza de su 
seno casi violentamente por su falta de seriedad y sus 
procederes poco conformes con las costumbres de la 
medicina universal 

El señor Ruatta, pues, de un lado v toda la brillan- 
tísima escuela italiana del otro, tal es la sugestiva 
proporción de los vacunistas y antivacunisa=^, y así 
pasa siempre con todos los antivacunistas en todos los 
países casi sm excepción ninguna, son antivacunistas 
los menos autorizados, loa que menos luulos tienen, 
los que menos valen aquellos a qujenes la ciencia re 
pudia ¿No d ce esto mas que cien discursos la es ima 
ción que la ciencia uni\ersal consagra al antivacunis 
mo^ Este desprecio absoluto ¿no es una prueba de la 
insanable fragilidad del sistema? 
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Y ahora prosisr^mos con ]o«^ m^^V'-eg o — mejor 
dicho — con cl inglés, porque e*- uno solo el que ha 
citado el doctor Paullier, y es a e<«e bolamente al que 
yo me refería cuando hablaba de Inglaterra Yo no 
pretendía ejecutar a los ingleses, como dice un diario, 
con un perfecto mal gusto No llegan a tanto mis hu- 
mildísimas fuerzas, y aunque ba«^tarin, la Inglaterra 
es una de las naciones más granices dil orbe «frandc 
no solo por su extensión y por hu íutiza sino por su 
elevación moral, única, acaso en el mundo E»^ un no- 
ble ejemplar humano por sus inconiparablrs virtudes 
públicas — modelo de pueblos libres — ejemplo de 
luchadores recios, de triunfadore& \inles en todas las 
contiendas del progreso — nación a Li que la cnaliza* 
ción universal debe los más gií^ndes ser\qcios y a la 
que la Aménca debe estar sincei amenté reconocida, 
pues aupo acordarle su confianza en las horaq inciertas 
de las dolorosas iniciaciones En cuanto a la ciencia 
inglesa, he dicho }a muchas \eces que es una de la^ 
mas ele\adas y fecundas y que tiene maestro» e inves 
tigadores 

Lo que hay es que ese señor que nos ntaha el doctor 
Paullier no tiene título seno ninguno y si no tiene 
titulo reno ^ por que lo hemns de e*^cUuhar^ ¿Por 
qué le hemos de creer bajo su palabra'^ 

Que diga a lo menos, co«;as &erj?^ > fundada*, pero 
lo que dice es una afirmación sm prueba de ninguna 
clase, un credo solemne que apenas podía estar bien 
en la boca de un sabio consagrado y por quien hablan 
sus grandes trabajos y sus grande^ servicios 

Asi, pues debo pasar por <^obic ese sujeto, ^ en esto 
no peco de allivo 

Los ingleses, repito, tienen sabios epiinentibimos y 
una cienaa rica en memorables debcubnmientos, pero, 
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como lo dije el otro día, el común de los iredicos 
tiene una instrucción detestable, casi no es una ms 
trucción medica La disciplina científica de estos mé- 
dicos es casi nula y sus pasiones, sus prejuicios^sus 
preocupaciones corren, a menudo sin freno como las 
de gentes extrañas a la medicina Voy a citar un ejem- 
plo perfectamente real del fanatismo verdaderamente 
inconcebible de que son capaces estos supuestos hom- 
bres de ciencia con todos los títulos de que los colma 
el doctor Paullier con amable complacencia 

Un médico inglés, cuyo nombre puedo dar, «^i se me 
pide, con ciertos títulos, los que tienen la ma>or parte 
de los médicos ingleses comunes, decía que la vacuna 
no preservaba jamás de la viruela que cuando un in- 
dividuo escapaba de la viruela era porque tenia armas 
con qué defendeisc, que era su propia resistencia na- 
tural la que mtenenía en ese caso, y añadió "Voy a 
probarlo'\ Y «%e embarcó para Sud Africa, donde ha- 
bía una formidable epidemia de \iruela entre los ne- 
gros, y dijo **Vo\ a volver tal cual voy' Fue real- 
mente, tomó una espantosa viruela negra, y \ol\i6 lodo 
derrengado, lleno de cicatnceSj tuerto, sin parpados ni 
pestañas, sm voz y respirando difícilmente Pues bien 
no había perdido éu fe, siempre profesaba la misma 
doctrina Yo pregunto si estos hombres pueden consi- 
derarse médicos Tienen por lo menos una fe que se 
parece má? al fanati'ímo religioso que a la ciencia De- 
ben tener, pues, una instrucción muv rudimentaria, al 
menos los del montón porque supongo que habrá nu- 
merosísima^ excepciones, aun entre los médicos comu- 
' neg Esto no quiere decir que para opinar sobre la va- 
cuna se necesite ser un sabio. De ningún modo* Todo 
médico puede tener sobre la vacuna una instrucción 
perfecta y decir sobre ella cosas nuevas y sólidas; pe^o 
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e*5 necesano ser verdaderamente médico, es nece*^ario 
tener una instrucción médica sistemática, perfecta- 
mente organizada 

Pero, en fin, vamos adelante, el señor Paullier se ha 
empeñado en que vo discuta a Crook^hank Pues bien 
SI él quiere, vamos a discutirlo 

Crookshank ha escrito vanos traha|os y sobre todo 
un traba] o \oIumxnoso titulado **Historia de la va 
Cüna'% los demás trabajos, fuera de éste, puedo afir 
mailo, no valen ^ran cosa Es mu\ fácil aun en me- 
dicina, aun sin haber leído estos trabajos^ saber exac- 
tamente lo que valen basta para ello recurrir a los tex 
tos y trabajo** científicos que hacen autoridad, v casi 
siempre el trabajo que vale, el trabajo que tiene una 
idea propia original, que trae una contribución real a 
la riqueza de la ciencia, esta citado inevitablemente 
El mas mode<«to de los médicos, si ha publicado un he- 
cho nuevo puede estar seguí o que su nombre esta en 
todas partes v en todas las lenguas En el movimiento 
ver^^jgmoso de la ciencia moderna y en esta época de 
comunicaciones universales y fáciles^ nada escapa al 
investigador que merezca ser conocido 

Pues bien yo me he tomado el Irabajo de levisar 
los artículos y tesis diversos sobre todos los asuntos 
de que trata el señor Crookshank, en las cuestiones 
abenas a la vacuna, y no he encontrado su nombre en 
ninguno de los libros verdaderamente autorizados 

Ahora en cuanto al tratado de la vacuna, baste sa- 
ber que su conclusión es contra la vacuna, y bien, 
recorramos, si quiere el doctor PauU er, el mundo en 
un minuto, y si quiere, en Francia, en Alemania, en 
Inglaterra, hay una pléyade de sabios de primer orden 
a quienes la humanidad y la ciencia deben los mas 
grandes servicios 
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Todos esos sabios, sin excepción ninguna^ son vacu- 
mstas 

En Inglaterra mismo, los sabios altísimos y consa- 
grados, como Lister, Horsley, Mackenzie son todos 
vacumstas sm excepción ninguna Se ve, pues, que 
ese hombre que no ha logrado convencer a nadie que 
sea \erdaderamente seno y superior, no debe tener una 
grande autoridad en la ciencia 

La autoridad la tiene sólo entre los antivaciinistas, 
perOj como se ve no ha logrado penetrar en los cen- 
tios científicos, ni comencer a los sabios que, como 
dije anteriormente, hablan horas y días enteros sobre 
la \ acuna y no «^e acuerdan de que Crookshank existe 
Eso no pasa nunca con un hombre superior ese hoin 
bre se impone a todos los cerebros, abre todas las 
puertas, viola todos los conciliábulos y todas las con- 
signas, y repito, se impone brutalmente a todas las 
intehgencias 

Cuando un hombre, pues, de esta clase es comple- 
tamente desconocido entre los verdaderos sabio» de to 
das las naciones, es que su valor real es muy discuti- 
ble y su autoridad en extremo sospechosa 

Yo le pedía al doctor Paullier que me señalara un 
hombre consagrado, consagrado por la ciencia uni\er- 
sal, que no fuera favorable a la vacuna, le pedía que 
me señalara, por ejemplo, un hombre como Lister 
Que alguien pronuncie el nombre de Lister en una 
academia, en una reunión de hombres de ciencia y 
\era lo que pasa todas las cabezas se descubren to- 
das las bocas alaban, todas las manos aplauden por- 
que es uno de los más grandes benefactores de la hu- 
mamdad, porque es un hombre verdaderamente supe» 
rior, pprque todos los hombres superiores se imponen 
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en el mundo entero, de una manera brutal e n resistí 
ble 

Pronum le rf nombre de Crook«ahank re^^ponderá la 
indiferencia o el desden 

Yo hasta aquí no niego m afirmo nada por mí mis- 
mo constato simplemente un herho universal 

No me parece legitimo, y has 'a me parece bgera- 
mente ridículo que yo empiece a analizar aquj en el 
Parlamento el hbro de Crookshank Ls por eso que 
prefiero presentar a la Cámara el íormidaLle aníb^^is 
que importa la imperturbable inchíei encía de los sa 
bi03 Sin embargo, obligado por el doctor Pauiher, 
diré sobre el algunas palabras, las menos que me sea 
posible 

Es profesor, se dice, en un colegio de Inglaterra 
No sé lo que vale este título, no le concedo ninguna 
«lutorir^^d m se la quito Paso^ pues^ sobre él, y \oy 
a las obras 

El libro de Croolcshank tiene dos volúmenes el pn 
mero es el único que le pertenece, el otro es una serie 
de resúmenes de otros autores^ y trata todo entero de 
la historia de la vacuna Lo que parece ser más esencial^ 
y digo parece, porque el hbro no es nada claro, hasta 
el punto que preciso llegar a la conclu5ión para sa 
ber realmente si es favorable o dc«if adorable a la ve 
cuna lo que parece ser más esencial en ese hbro, son 
dos cosas 

Primero trata de probar que la obra de Jenner y 
de sus mmediatos sucesores no es sena no es cienti- 
fica que arranca de una superstición v sp funda en 
estudios que no son rigurosamente científicos Yo creo 
que eslo no es verdad, yo creo que esto es completa- 
mente inexacto y enteramente eapriclioso, pero no 
creo, por el momento deber discutir una cuf'sbón com, 
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pilcada y que me llevaría demasiado hjo^ Di re sola- 
mente que esto no prueba naáa« que los mas grandes 
descubiiinientos han tenido por ocasión un hecho al 
parecer, banal, insignificante En realidad esto tal vez 
no es exacto El hecho, lo que hace es suscitar el genio, 
despertar, traer a la luz una idea que duerme en ges 
tación profunda y oscura 

Asi por ejemplo, un sabio ha entrevisto una idea, 
al través de espesas nubes, sus contornos le apirecen 
\agos, inciertos, movibles, fugitivos, la idea lo^^plan- 
dere un instante, luego se esfuma como un ensueño 
Pero el pensamiento la persigue, se tiende, se agita, 
hierve, las ideas revolotean como confusos enjambres, 
se encuentran, se reúnen, se atropellan, pero la idea 
huye, nada se precisa ni se aclara es siempre la fie- 
bre del trabajo en la noche, en la sombra Lues^o, cae 
una teja y se deshace el pavimento £1 cuerpo se crispa, 
se cristaliza en una visión suprema, una chispa ha 
Sdltado en el interior del cráneo, Ja luz se enri'^nde 
— se agranda — penetra en todos los Tinconc<i, todo 
se ilumina v resplandece el cerebro es una aurora 

La gravitación universal ha sido hallada Y e^tto 
que se produjo con la gravitación, se repite con otros 
inmemorables y fecundísimos principio*^ fundamenta- 
les nacen de un hecho vulgar > miserable > suscitan 
al genio grueso de ideas ¿Y reniegan jamás estos 
grandes principios de su humildísimo origen ^ ¿Y fue- 
ron por eso menos grandes, menos comprensivos, me- 
nos neos de grandiosas consecuencias^ 

Asi, pues, esto en realidad no probana nada Si ^e 
quiere probar, hay que hacer el balance de las for- 
midables masas de experiencia, como dice el doctor 
Simón, que nos ofrece la labor mmens^ del siglo XIX 
Si esto prueba la bondad de la vacuna ^qué importan 
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los primero'^ pasos \acilantes del |i;eT)io que bu^a en 
las sombras^ La otra conclusión es é=fa que la \a- 
cuna es completamente di«5tinta de la \irupla hecho 
que pondría a la vacuna fuera de condiciones de 
inmuHjdad fijadas por la ciencia moderna, pero ésta 
es una afirmarion hin pruebas por el momento 

No ha> todavía elementos de luino riarurn-o^ v sb- 
solutamente deci'íivos para llegar a una cmcluMon 
cienlifica 

Se podra solamente afirmar o nerjar en conciencia 
el día que se descubran los miciobios de la vacuna v 
viruela Es, pues avanzar solare la p\nlurion de la 
ciencia hacer tale«i afirmaciones, a lo menos en mi 
op nion, p°io, repito lo único que ^o quiero dejar 
constatado aquí, es que ese señor no tiene en el mundo 
de la ciencia propiamente dicha, autoridad ninguna, 
que la autoridad la tiene solamente entre los anti\a 
cunis'as No me atrevo a decir de una maneri defini- 
tiva ?i n^erece o no pI desprecio a^solute> que la ciencia 
le consagra O mejor me íitre\ería sin vacilar, pero 
no tengo inteies lunguno en uegir absolutamente toda 
autoiidad \ lodo mentó a todos los antivarunistas 
Que haya uno o vanos de cierta di'^rinrión de cierto 
mérito, eso cambia poco lo fundamen'al de la cuestión 
en díbatf» 

Metchnikoff He aquí un nom!)re de hombre un 
nombre de grande hombre Es uno de lob mas? gian 
des barteriologo"s de esta época, es el hombre que ha 
levantado ti velo sobre el m«8leno de nuestras defen- 
sas en las enfermedades mfecLioz^^s, el que nos ha 
hecho Sisi^LiY a las luchas épicas, a las ha alla^ njpo 
leonitas al poema colosal que reali/an todos los días 
en la intimidad de los ttjidos los infinitamente peque 
ños 

C170] 



SEUCCIOM DE DISCURSOS 



Es el hombre que ha querido reah/ar el sueño o la 
adivinación genial de Goethe y ha querido dar al hom 
bre una larga vida y una casi perpetua ju\entud — no 
sé 91 una perpetua ilusión 

En tal caso el pensamiento es soberbio v de una 
magnifica audacia 

El hombre^ pues« me «satisface plenamente \ el tes- 
timonio también me satisface, v va a ^'^ise una co«a 
curiosa que yo eslé completamente de acuerdo alguna 
vez con el doctor PauUier 

¿Qué dice Metchnikoff, en efecto ^ Dice que el mi 
crobio de la \iruela y que el microbio de la \ acuna 
no se conocen 

Muy bien eso lo sabeinos. estamos perícctnmeri'e 
de acuerdo con el doctor PauUier y con el señor Mefcrh 
mkoff. 

Eso se encuentra, además, en cualquier manual do 
bacteriología v en cualquier manual de patoíof^ía 

Lo que yo no veo, lo que yo no comprendo es lo 
que esto tenga que ver con la cuestión de la vacuna 
obligatoria Durante cien años hemos discu ido si \a 
vacuna es eficaz o no, sin conocer el microbio, y no 
hay nadie que haya pretendido que se suspenda por 
esta causa el debate 

Asi, pues, no veo la conexión que este hecho tenga 
con la vacuna 

Creo que lo mismo habría sido citar a Cxceróu o a 
Tácito 

Pero, en fin el doctor Paullier tal vez no s<.e da 
cuenta de la manera como la cuestión de la \ acuna estd 
puesta 

No tratamos de averiguar, por el raomei^o, lo que 
la vacuna contiene, sino si ese bqmdo complejo que 
llamamos vacuna, m>ectado o inoculado, es capaz de 



[171] 



PRAKCISCO soc^ 



producir todas las pestes \ todas las enfermedades o 
SI es completamente mofensuo «i prev ene o no la 
viruela, y nada más que e^to /O cree el doctor Pau- 
Uier que no se pueden emplear las sustancias comple 
jas, que es necesario conocer la esencia de las coaas 
para utilizarlas^ 

Pero esto es completamente contrario a la empeñen 
ua de todos los días 

Desde hace muchos cientos de aSo«, todos los hom- 
bres comen Saben acaso In que comen^ Recién 
empie^in a saberlo ¿Les hacia falta semejante cono- 
cimiento^ 

De ningún modo 

Sabían que esas cosas aosticnen, nutren y engordan, 
y eso les bastaba 

Pero hay más respecto de los agentes médicos A 
cada instante manejamos agentes complejos con un 
éxito absoluto, sin saber lo que contienen 

Nuestros padres manejaban el opio con una habili- 
dad extraordinaria no sabían lo que contenía, pero 
eso no les impedía realizar la obra divina, que decía 
Platón, de calmar el dolor humano 

Manejábamos nosotros mismos, hace al«;uno5 años, 
con una perfecta segundad, las ho|as de digital, y con 
ellas hemos hecho volver a la vida a muchos corazo- 
nes vacilantes 

Nuestros padres no conocían la quinina, pero ma- 
nejaban magistralmenle la quina integral > con ella 
han salvado a muchos hombres de los horrores del 
chucho palúdico 

Pero hay más. conocemos la rabia de una manera 
perfecta, conocemos su incubación, sus síntomas, su 
delmo, sus parálisis, sus constructura^s toda la evolu- 
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ción^ 5u lérmino {unesto^ aunque no concceiuos el mi 
crobio 

Pasteur ba manejado con una habilidad sorpren- 
dente, sin conocer el microbio, el virus rábico, ha 
estudiado de una manera precisa y matemática la en- 
fermedad en los animales < — su^ lesionas y la locali- 
zación del virus, ha creado el estupendo sisienia de 
organoterapia que se conoce, sistema que ha librado 
a la humanidad de uno de sus mayores honores, de 
una de sus mas sombrías pesadilla^, descubrimiento 
que basta para la gloria de un hombre v aunque no 
fuera el creador de la bacteriología moderna, seria uno 
de los más benefactores de la humanidad 

Ya ve, pues, el doctor Paullier, que se puede ma- 
nejar un líquido complejo sin necesidad ninguna de 
conocerlo en todas sus mtimidades 

Pero hay mas el doctor Paulher nos cree más igno 
rantes de lo que somos 

Si los antivacumslas aplicaran a una cuestión de 
pura ciencia otra cosa que la simple y pura fantasía 
y un sentimentalismo que ha hecho su tiempo, no des- 
conocerían loa hechos lummosos a que voy a refe- 
rirme» 

A ellos les basta con el éxilo habitual de sus grandes 
frases de efecto "No violéis el cuerpo de in^ hijo in 
jectándole un virus que va a ir por todos suíj oréanos, 
que va a inundar todos sus tejidos, que va a darle 
todos los males, que \a a herirle en las fuentes miomas 
de la vida, y después es un virus inmundo un liquido 
de putrefacción, de supuración asquerosa, cargado de 
gérmenes maléficos» cargado de ponzoñas mortales^') 
etc , etc 

Yo no sé lo que los antivacunistas se imaginan 
cuando piensan en la vacuna Yo no sé lo que crien 
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que los me Jicos invectamos, cuando in>ectainos la va 
cuna ¿Creen, sin duda, que m>ectamo5 algún virus 
tenihle, de esos que la alquimia de la Er^ad Media fa- 
Iniuaba en bó'anos sombríos o en cavernas iluTninadas 
por lu7 roj 1 o uno de e«os venenos sutiles que los pro 
íesinit^le^ del * gío XV llevaban en redomas miste- 
rio'^a's coV-^dis al cuello, pron'os siempre para los 
gr »nil^í! IiplIios a que estillan desatinados'' ¿Creen, 
pM s que in*ectaniO"í sustancias como la famosa pasta 
infernal en que entraba la piel de \íbora o sanare de 
vampiio, después de lo cual el cuerpo del infeliz pa 
(lente se cjeria a pedazos'* 

Yü no «^ü lo que ellos piensan pero a juzgar por sus 
ge -tos y por sus palabras vengadoras deben tener do- 
larte de lo 3 0J0& espectáculos dantescos 

Pero esto piueba solamente la ignorancia o la mala 
fe do loe "an^ivacunistas, porque si conversaran un poco 
con los hombres» verdaderamente instruidos, no igno- 
rarían que ia \íicun^ es un liquido simplísimo y que 
nada rontienc de misterioso, que en rigor, nos es tan 
coxiot ^da como el agua de nuestras fuentes o como los 
\inos de nuestras cepas 

Pcin, cumo, dira el doctor Paullier ¿conocéis el 
micKf }.u'^ No lo heinoí5 \i5to, no lo hemos colo- 
reado, pero sabemos &u histoiia como si la hubiéramos 
leído en vn hbro v sabemos ademas, que contiene so 
láñenle mu lobios de la \acuna y bacterias mofensi- 
va^ y que no contiene ninguna otra cosa capaz de da- 
ñ ir a] ijrííí?nj5mo 

Pein ^i\oY que análisis milagroso^ dira el doctor 
PauUier Por una cosa mas milagrosa que todos los 
anan i-v por el proceso, por la e^'oluc on por la co 
rrienle de Ii bacteriología moderna esa ciencia maes 
tra> esa ciencia poderosa, esa ciencia que, al marchar, 
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deia tras sí un reguero de ideas grande=i y riue\as, 
de esa ciencia que, nacida ayer, ha creado ^a un 
mundo. 

/Que dire pues, la bactenolosia^ La bacterio- 
logía ha descubierto un gran numero de microbios 
Pero es inútil enumerarlos, casi todos los de las en- 
fermedades conocidas, la neumonía, la tuberculosis, la 
fiebre tifoidea, la sífilis, etc etc 

Pero no sólo los ha descubierto, ^mo que ha deter 
minado, con una sagacidad > un rigor absoluto el ci 
cío entero de su vida pasando al través de nuestro or 
ganismo 

Tomemos un microbio que \ive en el exterior en 

condiciones diversas 

Lo lle\a el agua, lo lleva el aire, lo üeva un cuerpo 
solido cualquiera^ al contacto de nuestra piel o de 
nuestras mucosas Penetra, primero, se repliega sobre 
si mismo, se esconde entre las células, permanece si 
lencioso durante un cierto numero de días, dos, seis 
ocho, diez, etc , muy variables según los casos 

Se prepara para el ataque Luego, se multiplica j se 
lanza al asalto de nuestras células 

Los fagocitos, segnn. nos lo ha hecho conocer Metch- 
nikoff, lo han presentido, y se preparan esperan en 
orden de batalla, en columna*^, en a\anzada« en pro 
tecciones, etc Los microbios lanzan las cT^cad'ís de 
sus ponzoña** Los leucocitos o los fagocitos contestan 
} asi la batalla se empeña, avanzan los microbios los 
proyectiles nada han hecho Se acercan, se tocan, casi, 
es el cuerpo a cuerpo, es el abrazo mortal 

Todo esto, que es lo que pasa en realidad en nues- 
tro organismo, se revela por lo que «e llama enfer 
medad, es decir, el delirio, la fiebre, el agotamien o 
de las fuerzas, etc 
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Bien la lucha continúa así un número variable de 
dias Después todo acaba, poco a pccü la fiebre desa 
parece, las fuerzas renacen, el debrio cesa 

¿Qué ha pasado^ 

Ha pasado simplemente que los fagocitos han de 
V orado a los microbios jes el triunfo de la vida' 
Otras \ecesy al contrano el delirio llega hasta el em- 
bniteciTD lento, la fiebre sube, las fuerzas decaen y se 
extinguen 

^(^ue ha pasado^ Que los microbios han des- 
truido a los fagocitos jCs el triunfo de la muerte^ 

Tal 63 el proceso, en sustancia, de la vida de los mi- 
crobios pasando a través de nuestro organismo, y 
este ciclo es una ley, una lej inconmovible, una ley 
que no tiene excepción ninguna, una ley tan invaria- 
ble como es la ley que expresa la evolución de la vida 
humana los hombres nacen, se nutren, crecen, se re- 
producen, mueren 

Y esta ley no tiene excepción ninguna, ni puede 
Icnerla, ni la tendrá jamas porque es la síntesis del 
hopibre Pues bien tan segura como esta ley, es la ley 
que deLermma el ciclo biológico de los microbios a 
través dt nuestro organismo* 

Ahora bien lo que pasa con un microbio pasa con 
todos mutalis mutandis Esta ley se cumple en todos 
los casos, se cumple en todas las enfermedades infec- 
ciosas Tenemos una enfermedad infecciosa cuyo mi- 
crobio no se ha descubierto la escarlatina 

Pues bien potentes, luminosas e irresistibles analo- 
gías nos prueban claramente que el microbio de la es- 
carlatina se comporta corro todos los demás y conoce 
mos de antemano su historia 

¿Qué hace^ Vive en el exterior en formas diversas 
llega a nuestra piel, a nuestras mucosaSj penetra en el 
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organismo, »e repliega aoüre sí inisno, ec prepara p^ra 
el ataque y lueg>o avan/a los fagocitos esperan, es la 
lucha > la expresión de esta lucha es la escarlatina, es 
decir, la coloración roja de la piel, el mal de garganta» 
fiebre, ele* No quiero hacer aquí la descripción Luego, 
al cabo de un cierto número de días, todo desapaipce 
es el triunfo de la vida, o todo ee extingue es el li^un- 
fo de la mueit^ 

Y esto, aun cuando no se ha descuhierto el rniirohio 
de la escjilatma, lo sabemos con una prec^^ión mííU* 
mática absoluta^ esto es lo que pasa y lo que debe 
pasar, de toda necesidad 

Ahora bien la vacuna es una enfermedad infec- 
ciosa, la vacuna encaja en las enfermedades infecciosa?, 
la vacuna sigue todas las lejes de las enfermedades 
infecciosas y, por consiguiente, tiene un nicrobio que 
obedece a las leyes del ciclo vital como los demás mi- 
crobios* 

¿Qué h«ice este microbio^ Vive en el exterior en di- 
ferentes formas, después llega a la piel, generalmente 
iroculado, se repliega sobre si mismo, mvc cua ro o 
cinco días en silencio, luego se lanza al ataque de nues- 
tras células* la lucha se empeña y se extenonaa por 
síntomas que todos conocen un poco de fiebre, a ve- 
ces una pequeña aureola ro}a en el brazo, la pús- 
tula, e*c Eb la enfermedad llamada vacuna, enfeime- 
dad que acaba siempre por el triunfo de los fat,ocitos, 
por el triunfo constante e invariable de la \ida 

Por consiguiente, llegamos a esta conclusión la va- 
cuna tiene un microbio cu>o ciclo completo conoce- 
mos de una manera perfecta, lo mismo que si lo hu- 
biéramos coloreado Sabemos, pues, que la \acuna con 
tiene microbios de vacuna y sus toninas, y si la cul- 
tura es pura, podemos decir que es compleiamente mo- 
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fensiva ¿Por qué^ Porque lo demiie^itra una expe 
nencia secular, demuestra que la \ acuna típica no es 
jamás grave, que si la vacuna puede ser más o menos 
sena, eso es debido a la mala preparación y a las m 
fecciones secundarias Por consiguiente ha^ en el virus 
vacuna una cultura pura de microbios de vacuna, pero 
esa cultura ¿es siempre pura^ ^No tiene otras bacte 
rias^ ¿No tiene otras toxinas^ Y bien podemos ase- 
gurar — en tanto que la ciencia permite asegurar es- 
tas cosas — podemos asegurar que no tiene más que 
microbios de vacuna cuando es legítima, cuando es 
bien preparada, cuando se inyecta en la hora opor- 
tuna 

¿Cómo lo sabemos^ 

Por los procedimientos mas infalibles de la bacte- 
riología, por los procedimientos que ha creado la bac- 
teriología moderna, por los procedimientos de que han 
nacido los más grandes descubrimientos médicos de 
que nos enorgullece nuestra época, lo sabemos por la 
cultura, lo sabemos por las inoculaciones en los ani- 
males, lo sabemos por el examen dijeclo en la platina 
de nuestros microscopios, y asi podemos asegurar que 
no tiene microbios de ninguna enfermedad de las que 
existen en el mundo, que son todas las que actual- 
mente conocemos y curamos, que no tiene bacilos de 
tuberculosis, que no tiene bacilos de fiebre tifoidea, 
que no tiene nada absolutamente Y entonces ^/qué 
tiene ^ Si no tiene ninguno de estos bacilos, no tiene 
más que el microbio de la vacuna y algunas bacterias 
inofensivas Esto también se ha podido comprobar 

De suerte que, como he dicho antes, la vacuna en 
realidad, no sólo es inofensi\a3 sino que es tan cono 
cida como el agua que bebemos, que la vacuna bien 
preparada e inyectada a su hora^ en resumen, no con- 
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tiene siiín eermeTie«5 de \ acuna y hacieras inofensi\as 
que no tiene ningún germen ni ninguna sustancia mis- 
teriosa, que todo es claro y limpio en la composición 
de la vacuna 

Y esto resulta demostrado^ no ya por la expenencia 
directa, que podna ser contestada, sino por todo el 
proceso de todo el movimiento de la bacteriología mo- 
derna, resulta como una conclusión casi matemática 
de principios biológicos que tienen la misma íijeza, la 
misma inmutabilidad que el principio de la gravita- 
ción universal 

De esta manera,1a ciencia demuestra por los princi- 
pios lo que ya la experiencia ha demostrado por otros 
caminos mas cortos^ pero menos seguros y mas sujetos 
a caprichosas contestaciones 

Así, pues si esto es asi, si la ciencia responde de 
esta afirmación ¿en qué quedan las blasfemias de los 
antivacunistas ^ Son, para mi, fruto, como dije antes, 
de la ignorancia en los legos, de la mala íe en los ms* 
truidos, y en ciertos espíritus mu> nobles, instruidos 
o legos, de una sensibilidad excesiva, que ponen siem- 
pre un grano de fanatismo en las mas puras cuestiones 
de principios 

Pero esas acusaciones deben cesar, o mejor, que no 
cesen Los anti\acunistas pueden dar rienda suelta a 
sus fantasías enfermas, yo no aspiro a curarlos^ yo no 
aspiro a convencerlos ¿,Se convence, acaso, la pasión 
en delirio*^ ¿.Calman las palabras de los hombres las 
furias del mar desencadenado^ Yo hablo a los hom- 
bres serenos e independientes de esta Cámara y Ies 
digo un hecho que es una deducción directa de los 
más altos, de los mas fijos, de los mas inmutables pnn 
cipios de la biología, un hecho que esta demostrado 
por los procedimientos mas rigurosos de la ciencia mo> 
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derna, este hecho ^ puede ne^ar^' ^ No, sin nt^ar la 
ciencia, ) la ciencia no se d^ja nr^2;ar, porque la cien- 
cia es realidad viviente, realidad hxiital realitUd que 
aplasta, porque es realidad la radiología, porque es 
realidad el vapor, porque es reihdad la electricidad, 
porque es realidad esa portento*ía higiene moderna» 
que aspira, en su audacia generosa, a suprimir el do- 
lor y a \encer casi a la muerte 

Sin la ciencia ni los indi\iduo<^ ni los pueblos pue- 
den dctT un paso, porque la ciencia es el instrumento 
mas formidable de las sociedades modernas 

Así pues; la vacuna no contiene mas que \ acuna y 
no contiene nada extraño ni mislenoso, lodo cuanto 
contiene es claro, sano y benéfico y e«^to sólo pueden 
negarlo los que niegan la luz que de^^Iumbra, los que 
niegan los ruidos que alruenjn los aires, los que nie- 
gan el hierro que hiere su piel ) desgarra 9u carne 

Ahora tal \C7, sena preciso considerar la estadística 
que ha presentado el doctor PaulLer E&a estadística 
establece en resumen lo Alguien le 

En el si^lo pa^^ado, 1760, la mortalidad por viruela 
era, hegun Tissol, de 15 % En el s ¿lo presente, en 
algunos hospitales ingleses llega a ser, en ciertos ca- 
sos, hasta del 83 % 

El argumento parece decisi\o, el argumento, sin 
embargo, no vale nada 

Primero, esa estadística es falsa, completamente 
falsa ¿Por que*^ Porque en el siglo pasado, en Ingla- 
terra no había registro mortuorio Si no '^e conoce el 
numero de muertos ¿cómo, pregunto vo, se puede co 
nocer el numero de enfermos'' Mas ese número de 
enfermos era imposible conocerlo, porque U \iruela 
era en e^a é|"toca una enfermedad tan tomun y banal 
como un resfxio, y por un resino no se llama a los 
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médicos, de suerte que los niédicos seguramente no 
an^^tían a la inmen«;a majona de los enfermos de vi- 
ruela, y eco falsea completamente toda estadística, 
como se ve 

Ademas, había un gran número de casos de viruela 
en irdividiios que habían sido inoculcdos, viruela in- 
finitamente más benigna que la \iruela espontanea, lo 
cual falsea también la estadística, pero sobre todo, el 
hecho capital es que no hay estadística general, que 
eso tendría que ser una estadística personal privada, 
muy limitada, y por consiguiente, sin valor alguno 

Peí o aunque fuera exaCta, porque por otro camino 
se pudiera demostrar también que es exacta buscando 
estadísticas de otros países, no en Inghlerra, supon- 
gamos que fuera exacta entonces sucede que en 
el siglo pa«:ado en 1760 muere el 15 % y en este siglo 
muere el 83 % 

¿Fot qué esta diferencia tan enorme^ 

Estamos en la época de la vacunación Pero hasta 
ahora nadie ha sostenido que la \ acuñación agrave la 
enfern:íedad porque eso sena un puro delmo, v ni si- 
quiera discui-iríamos con quien so&tu^iLra semejante 
cosa 

Prescindamos, pues, de la vacuna \ entonces trope- 
zamos con este hecho enorme en el siglo XVIII muere 
el 15 % y en el siglo XIX el 83 % 

Quiere decir que hay una causa que separa el si 
glo XIX del siglo XVIII, y esta causa no puede ser la 
vacuna, porque la suponemos completamente inútil 

Quiere decir que no se puede comparar en materia 
de morlahdad de viruela dos épocas distintas, que eso 
es simplemente absurdo 

Ademrs, Ii estadística de Tissot es una estadística 
media, y no se puede comparar una estadística media 
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con una estadística de epidernirs porrue duian'e la*; 
epidemias la mortalidad es infinitamente nia\or que 
en los casos comunes, más no se puode ni siqu'era 
comparar dos epidemias, porque las epidemias tienen 
una gravedad muy distinta seffun los casos y a veces 
por excepción, una mortalidad menos que en los casos 
comunes- 

Yo he visto, personalmente una epidemia de cien 
enfermos en un batallón, todos los casos fueron be 
nignos y ninguno estaba vacunado hará de cso veinti 
c.nco o treinta años, lo que prueba que a \eces las epi 
demias son excesivamente benignas mientras que en 
otros casos son excesivamente malignas Quiere decir» 
que no solamente no se pueden comparar dos épocas 
distintas, separadas por un siglo, sino que ni siquiera 
se pueden comparar dos epidemias del mismo ano To 
das estas comparaciones no llevan a conclusión nin- 
guna utilizable 

Pero hav mas supongamos qje se pued^-n compa- 
rar épocas tan distintas Lo unir o que sena ú il saber 
es esto en e=^fca época de vacunpc^on ruanto^ sobre 
cien muertos, estaban vacmado^^, v cuantos no, basta 
que hubiera cincuenta no \acimidus para que ^a la 
estadística estuviera falseada por coniple o 

Además, se necesitaría a\eiiguar también de que 
cla«e de enfermos se trata pues a los hospitales van ge 
neralmentc los enfermos mas graves, si los individuos 
habían perdido la inmunidad de la \acuna de&pués de 
muchos años, o si la conservaban todavía activa 

Todas estas cosas sería necesario saberlas, todas 
esas cifras sería necesario corocerlas, de oiia manera 
no demuestran nada, son mutiles v si el doctor Pau 
Ilier no fuera abogado, no habría presentado esta es 
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tadística en la forma que lo ha hecho» forma en que 
es absolutamente nula 

Otro antivacunista ha presentado esa misma esta 
dística, pero con más habilidad, aunque no demuestra 
nada de ningún modo, porque no se pueden comparar 
épocas tan distintas del siglo XVIII, época de varioli- 
zación e inoculación, y el siglo XIX, en que semejan- 
tes prácticas han desaparecido 

A otra cuestión \oy a consagrarle algunas palabras 

El doctor Paulber acusaba a la Comisión de falta 
de lógica El Poder Ejecutivo, dice el doctor Paulher, 
ha sido perfectamente lógico cree que la vacuna es 
ótil y necesaria, y la impone por la ley, pero la Co- 
misión, creyendo que la vacuna es útil y necesaria la 
impone solamente a la infancia o en los primeros años 
de la vida Hay en esto, dice el doctor Paulher, una 
contradicción, una falta de consecuencia evidente 

Yo le dije entonces, resumiendo mi opinión en una 
mterrupción, que era con el objeto de \encer las re- 
sistencias , y esto le dio al doctor Paulher motivo para 
una tirada sentimental que pudo conmover a la Cá- 
mara '^|Ah' vacunáis a los niños, porque los niños 
no pueden resistir no vacunáis a los adultos, porque 
tienen bíceps poderosos y pistolas para defenderse, 
porque pueden resistir victoriosamente" 

(Pero eso es una monstruosidad^ El doctor Paullier, 
que es un abogado distinguido, debería conocer la 
cuestión legal, por lo menos, de la vacuna, que des- 
conozca la cuestión científica, nada más natural 

El señor doctor Paulher no sabe que no se trata 
de resistencia física, que nunca se va a vacunar a un 
niño a viva fuerza, que lo que se hace es imponer 
una simple multa al padre; pero que el niño queda in- 
tangible, inviolable» en todos los caaos, y si los niños 
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resistieran ^ acaso no resistiríai más "violertamente 
qae lo£ adiJios' Es que dttras del niño c«tá el pidre, 
cualquier padre sera capaz, por poco que se le fisti- 
die, de entregar su brazo al \?rnnirlor ofjcial pero si 
se trata de su hijo, si cree que te le va a invectar un 
veneno fonrixdable, el padre se pondrá enfrente del 
vacunad or y éste comprenderá que no Uesará al niño 
sin uní lucha llena de consecuencias v seguramente re 
trocederá. 

Los niñob ofrecen una rc«íi5tencia í^bira tal vez mil 
vece** touperior a la del adulto, pero no se trnta de 
resistencia física, se trata puranienLe de resistencia 
moral 

Ahora queda la acusación de f *lta de ingic? 

La Comisión ha carecido de lógica, dice el doctor 
Paulher, puesto que creyendo que li vacuna es buena 
absolutamente, no la impone sino a la infancia Si, 
señor ha carecido de lógica, yo lo confieso franca 
merle Pero es que yo creo que en este caso llevar Id 
lógica al e^ctremo seiía un grave error 

Fn realidad, los hombies en luí" t-uiies como éstas, 
en cuestiones de pohtica y de le^iolacion, deben ser 
eminentemente flexibles 

La política, como la sociología re^^ultan de una se 
ríe de tran^^acciones entre el ideal > Id realidad, la 
melena de las lejes es el pueblo, v ba^^ que aLumodar, 
ajustnr la le> a las cualidades del pueblo <^in virtudes 
y sm defecto», sm pasiones y **in fanJlismos Y es por 
eso que nosotros descendemos de la altura de núes "ros 
priiicipios, tr<insiginios con la lealidad y búscanos una 
le> de vacunación que pro\oque la menor resi^^tcnna 
posible porque de e&la manera, los rebultados scr^n 
infinitamente mas beneficiosos Puede ser que \acu* 
nemos a un oO % de los niños con esta medida, y si 
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la ley fuera estricta» brutal, ngiuosa, es po<iibIe que 
no vacunáramos a un 50 % 

Por consisruientp, todas las exigencias de la política 
y de la sociología imponen, a cada instante de la vida 
de los pueblos, estas inevitables transacciones 

Por lo demás* está en mi trabajo de 1891 tratada 
esta cuestión minuciosamente 

Yo no quiero imponer a la Cámara la lectura de 
una o dos páginas, pero alli está tratada la cu'^stion 
de una manera completa y en todas sus fases, pueden 
leer los que quieran la página 195, pues vo no quiero 
imponer a la Cámara la molestia de una largr* lee* 
tura. 

Ahora, el otro reproche 9d refiere a limitar la varu- 
náción a la infancia. 

Con el permiso de la Cámara voy a dar lectura de 
ecas págmas de mi trabajo 

*'Las consideraciones que anteceden muestran ^len 
claramente que bajo el punto de vis'^a de los prm- 
cipios que dominan esta giave cuesLión de higiene 
pública, vuestra Comi-^ion está completamente de 
acuerdo con el señor diputado Pérez, y os aconse- 
jaría sin vacilar, la sanción en general del pio>ectn 
que le pertenece Pero, en cuanto a los de^allcE, a la 
traducción en lev del principio de la obligación, mues- 
tra Comisión tiene el sentimiento de diferir en opinio- 
nes con el señor Pérez El projecto de nreslro bono 
rabie colega tiene el defecto de una exce=i\a se\ cridad 
en la aplicación de los principios cienüficos Eg sm 
duda la realización de un ideal a que todos acpir?mos, 
pero la realización neta, brutal y simple, y como su» 
cede siempre que los ideales abstractos quieren apli- 
carse a la vida de una manera demasiado absoluta, «ae 
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pmecto tal \ez justo y bueno de un punto de vista 

científico, es irrealizable e inútilmente atentatorio de 
un punto de \ista practico Es que las Ie>es para ser 
fecundas, han de amoldarse al nivel intelectual del 
pueblo, traducir directamente sus grandes necesidades, 
sus grandes aspiraciones No es el principio el que da 
la Ie\ es la realidad, es la sociedad con sus creencias 
tradicionales y sus anhelos de piogreso, con sus amo- 
res y sus cóleras, con sus miserias ) sus grandezas y 
SI es permitido perfeccionar a las naciones por medio 
de leyes que se anticipen a los tiempos en que han de 
regm es necesario que la experiencia si no ha de ser 
peligrosa se contenga dentro de limites msahables'* 
Aquí están los principios Sigue este capitulo tra- 
tando de la cuestión 

Así, pues, esa cuestión es simplísima y está com- 
pletamente resuelta 

£1 otro reproche que se nos hacia es el de limitar 
a la infancia, la acuñación Eso también ha sido tra- 
tado plenamente en el informe } tratado en condiciones 
especiales, cuando esta cuestión no se conocía tan per- 
fectamente como se conoce ahora 

La razón capital que yo tenia es que el Estado com- 
parte con el padre la patria potestad, y la comparte 
de una manera indudable No \o) a imponer tampoco 
la lectura de dos o tres págmas a la Cámara 

Yo me fundaba, naturalmente, en que el Estado 
toma al niño y lo hace instruir obligatoriamente y 
ejerce sobre él otros actos de paternidad evidentes 
Ahora la cuestión ha cambiado, no sólo se han \o 
tddo leves bmitando la patria potestad^ sino que el 
derecho del Estado en formar el alma del niño se ha 
acentuado extraordinariamente desde aquella época 
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Mr Lefort, por ese tiempo, decía precisamente 
"Vos no podéis lomar el cuerpo del niño, como no 
podéis tornar el alma" 

El cuerpo se le toma todos los días para la guerra 
y no para vacunarlo solamente, sino para destrozarlo 
En cuanto al alma, se la toma toda entera puesto que 
en Francia se ha dictado una ley de laicización de la 
enseñanza 

Las escuelas eran un semillero de enemigos de trai- 
dores a la República, y el Estado, a pesar de las creen- 
cias de los padres, quiso hacer de los niños pequeños 
repubhcanos, y les impuso la instrucción laica 

Se ye, pues, que el Estado tiene grandes derechos 
aun sobre el alma del niño, pero yo no quiero discutir 
ahora esta cuestión, en la discusión particular^ con 
motivo del artículo 1^ vendrá la oportunidad Enton- 
ces, si ella fuera impugnada, yo volveré sobre este 
asunto, y si no yo, alguno de los distinguidos aboga* 
dos que componen la Comisión, mas competente que 
)o en estos asuntos legales Es claro que en la cues 
tión legal me pasa a mí lo que le pasa al doctor Pau 
llier en la cuestión médica tropezaré a cada instante 
con dificultades insuperables Afortunadamente tengo 
buenos asesores y espero que me sacarán de cualquier 
apuro 

Quedaría todavía un inmenso número de cuestiones 
que tratar 

Este asunto es mtenninable y podría durar veinte 
sesiones, pero, repito, yo quiero limitarme, poique 
añadir nuevas pruebas sena, como di]e antes, inútil y 

fastidioso Además, combatir objeciones que no se han 
hecho en esta Cámara, me parece poco oportuno 

Si alguien las hiciera en las siguientes sesiones, en 
tonces volveré sobre este punto y trataré la cuestión 
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con la exíejiMÓn que ííI ca«io requiere iré tan lejos 
romo me lleven mis adversarios, sin letroceder ni un 
incitante 

Por el momrnto voy a terminar 

Me queda sólo una última pequeña cuestión que tra- 
tar, y ésa SI es indispensable que la dilucide en este 
momento 

Yo tengo una fe profunda rn la \ acuna, y no es una 

fe que sp empanda en vanas palabras; es una fe que 
sufre todas las pruebas y va adelanle de todos los 
peligros 

Ten^o una hija única y nie acompañaba a hacer mis 
visitas a mis variolosos en li ultima epidemia ¿Qué 
tenía que lemer^ Li había vacunado Y no es una fe 
de Bentimiento se funda en treinta anos de observa- 
ción y estudio, es por eso que no soy fanático^ y es 
por eso que \ov a hacer algunas pequeñas concesiones 
a mis ad\ersanos, para ponerme en su terreno, para 
batirlos con sus propias armas 

Voy a suponer que haya diez o dore hombrea de 
ciencia en el mundo que nieguen la vacuna — hom- 
bres de ciencia senos Bien p^rn eslo lo acuerdo como 
hipótc&is > no de o*ro modo, porque no es de ninguna 
manera mi opinión real 

Los aiitivacunistas me impresionan mal, el sistema 
me parerc de una fragilidad insanable, sus estadísti- 
cas, arreboladas con mas mgemo que solidez, sus razo 
ne% mas sutdezas que verdaderas razones } üU buena 
fe, muy a menudo contestable 

Pero no es eso lo que me impre^^iona mas lo que 
mas me impresiona es la indiferencia, es el desprecio 
con que la verdadera ciencia la ( lencia universa), trata 
a los untivacunistas , pero, en fm-, prstmos «obre todas 
estas cosas y supongamos que ha} a diez o doce hom- 
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bre^ de ciencia senos y respetables que ezún contra la 
\ acuna Como los demás e<'tán a fa\or, resultaría que 
hay sobre este asunto disidencias, que hay opiniones 
encontradas* 

Ahora bien* ¿es ésta una razón para que la vacuna 
sea descartada^ para que la ley se considere injusta o 
atentatoria^ Yo no lo creo de ningún modo, y ^oy a 
demostrarlo 

Las le>es tienen, en cada época dt» la historia, su 
base en el alma de los pueblos, en la ciencia y las con* 
troversias de los sabios el arte, las costumbres, las 

creencias, las supersticiones, todo lo que emana de la 
Vida y del movimiento de las sociedades, y se condensa 
en esta palabra civilización. 

En otros término^, la ci\ili7ación integral es la base 
de las leves en los diversos momentos de la historia 

Las civilizaciones sucesivas dejan tras si un saldo 
de ideas definitivas, que quedarán, como faros eternos 
alumbrando la ruta del hombre, a todas las demás se 
las traga el abismo sm fondo de la historia, y qjedan 
como ejemplos de grandes errores y lamentables caí- 
das, pero aquellas verdades y estos errores formarort, 
en su síntesis de una hora, la trama de las leye^, Quiere 
decir que no hay error, que no ha) iniquidad, que no 
hay injusticia que no haya sido articulo de leyes vivi- 
das 

Licurgo hdcia arrojar a los débiles y a los deformes 
de la roca Taigeles* Los rumanos han ultrajado la 
naturaleza humana en los miserables esclavos, pasto de 
las fieras del circo La Edad Media ha legislado las 
madores injusticias y las man abominables desigualda 
des, y en la época moderna, la propiedad, base, piedra 
angular de las legislaciones históricas, empieza a con* 
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moverse y se entrevén >a días mejores para lo<* éter 

nos ilotas 

Ha\% pue?, necesariamente leyes injustas en cada 
época de la historia, porque rada qjoca ha de hacer 
sus leves con el lote de ci\ilización que le cae en 
suerte La ciencia, el arte, las creencias^ las costuni' 
bres. son, en im momento dado, hmitadas, rudimenta 
nas^ bárbaras, impuras Más tarde, la ciencia sera más 
grande el arte mas elevado, las creencias mas raciona- 
les y las costumbres mas puras pero no se puede pre* 
cipitar el curso de los tiempos y los pueblos se ven, 
por consiguiente, delante de este dilema férreo o hay 
le>es injusta», o no hay Ie>e5, o hay leyes injustas, en 
parte al menos, o no hay leyes 

Así, pues leyes injustas pero orden» movimiento y 
vida, o uo hay le>es» > entonces es la anarquía^ es la 
inmo\ilidad es la muerte 

Ahora bien por no tolerar un grano de mjusticia 
fatal en la=^ leyes ¿vamos a pararnos, a morir ¡No* 
I Hacia adelante, hacia la cumbre hacia la luz^ con el 
dolor con la miseria con torios los males inevitables 
que son el gaje de! progreso y con el estigma de nues- 
tra ra/a^ Tal es el grito de la humanidad en todas las 
edades, > así va cumpliendo su oscuro destino en las 
jornadas de la historia 

Ahora, descendamos de estas alturas y \engamos a 
esta cuestión mas terrena y mas palpitante de la va* 
cuna 

Hay disidencias, como he dicho, como he supuesto 
por hipótesis, sobre la vacuna Ha\ unos pocos que 
la atacan, aunque la ciencxa la defienda Ahora^» pre- 
gunto otra vez ¿es esta una razón para que la ley sea 
desear ada para que se la considere mjus a o atenta 
tona^ De -ningún modo si esto fuera asi, no habría 
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lev ninguna de base científica, porque sobre todas 
cuestiones de ciencia hay controversias entre los sa 
bios. No habría leyes sobre cuarentenas, de«*iníeccio 
nes, aislamientos, supervivencia, infanticidios, suici- 
dios, responsabilidad penal, etc», etc , porque sobre 
todas estas cuestiones no está la ciencia plenamente 
de acuerdo Pero esas leyes son necesarias, indispensa- 
bles, absolutamente indispensables, y entonces ^que 
liacemos"^ No hay más que un camino consultar la 
ciencia universal, la civilización del momento, tal cual 
resulta de todas las oposiciones y de todas las armo- 
nías de los sabios Pero ¿cómo averiguarlo^ Indagan- 
do cuál es el pensar de los hombres de ciencia, de los 
primeros, de los mas grandes, de los mas preclaros, 
indagando cual es el pensar de las Facultades, de las 
Academias, de los Consejos, de las sociedades medicas 
que, en su conjunto personifican > encarnan la cien- 
cia y la civilización universal en este momento histó- 
rico 

Pero ¿cómo averiguarlo*^ Nosotros no tenemos 
cómo, los Parlamentos y los Gobiernos no tienen cua- 
lidades para hacerlo porque son completamente in 
competentes en cuestiones de ciencia pura, en cue<stio 
nes de medicina Pero cada Estado tiene sus Consejos, 
tiene sus Academias, sus Facultades, que, en pequeño, 
representan la ciencia universal, a la cual siguen, sir- 
ven > se amoldan Los Consejos, las Academias v H** 
Facultades deben, pues, dar a los Parlamentos las bases 
de las leyes científicas las bases que son la resultante 
de todas las oposiciones entre lo^ sabios v que son la 
expresión de la ciencia universal y la civilización de 
la época El Estado no puede hacer irás que seguir a 
sus conclaves científicos, que son sus consejeros nalu 
rales, el Estado no puede tomar en cuenta las disiden- 
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c^as» no ya cuando son eacasaü y sin autondadi como 
en la vacuni, sino cuando sean numerosas y respeta- 
bles ¿Por ^í^^^ Porque no tiene competencia para di- 
nnur las cuestiones que dividen a los sabios, que di- 
viden a los médicos j de otro modo las leyes señan im- 
posibles, los gobiernos estarían condenados a la inmo* 
vilidad y Laiian correr al pueblo loa mayores peligros 
O los Gobiernos siguen a sus cuerpos sabios sm mez- 
clarae en oscuras y complicadas controversias o renun- 
cian a la acción, que es su destino > su fuerza, para 
converlirse en una banda de ergotis^as estériles, que 
hablan de lo que no entienden^ mientras que las eníer* 
medades, las miserias y la muerte pasan sobre los pue- 
blos 

Un buque llega cargado de coléricos al puerto, las 
Academias, los Consejos, las corporaciones públicas, le 
dicen^ le gritan, le imponen al Gobierno que lo deten- 
ga porque ese buque trae la desolación v la muerte 
Unos cuanto^ extraviados k dicen abridles las puer- 
tas, son inofensivos ¿Qué va a hacer en esLa altérna- 
te a el Gobierno^ ¿Va a seguir la opinión, las voces 
perdidas de unos cuantos desorientados^ ¿Va a con- 
denarse a la inmovilidad musulmana, mientras el de* 
sastre avanza*^ ¿No^ seguirá a sus Consejos, a sus 
Academias, a sus Facultades, > mandara al buque a la 
desinfección v a los enfermos al lazareto 

Hacei oira cosa, sena pura demencia 

En efecto, deteniendo al buque, siguiendo a sus con- 
sejeros cienhficos, se conforma con lo que es la regla 
y la norma universal en las naciones civilizadas en hs 
mas grandes como en las mas pequeñas, en las mjis 
cultds como en las mas abrasad ¿i^, sin e'^ccpción nin 
guna, tti en ningún tiempo Es que se trata de un prin 
cipia orgánico y absolutamente ftmdamental, de un 
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pnnnpio de bu^n gobierno, de un pn^-'cipio vital e in- 
violable, tan necesario, tan indispensable cOxHo rl Po 
der Ejecutivo^ el Parlamento o U justicia un princi- 
pio que es la ca rae teris tica misma de toda civilización 
y sm el cual no se concibe ni se comprende una nación 
moderna 

Pero, se dirá entonces "la ley puede resultar in- 
justa'' No en un caso como la vacuna, porque el con- 
senso de los babios es universal, pero aunque asi fuera 
¿no es una ley sociológica la mas alta, la más peima- 
nente, la mas inevitable, que los pueblos, en la nece- 
sidad suprema de marchar y de vivir, deben rcSiS^naise 
a \eces a legislar injusticias^ Los pueblos no pueden, 
como Hamlet^ detenerse ante el peligro a escudriñar 
los secretos motivos de la acción 

Oyen a la ciencia, ven la ancha via iluminada que 
la ciencia Ies señala, y entran en ella seguros, ronfia- 
dos y resueltos, porque saben que toda debilidad es 
una taita, acaso un cnmen 

Los pueblos y los parlamentos, no pueden, pues, ha 
cer otia cosa que seguir a sus cónclaves cienliiicos 
que son sus consejeros naturales, hacer otia cosa, se 
ría demencia, ruma, muerie, desastre 

Ya ve, pues, el doctor Paulber, que en este provecto 
no podemos consultar a Wallace y sus secuace& que 
SI tal cosa hiciéramos senamOí» la risa del mundo > 
nos pondríamos fuera de la civilización de esta cpoca 
y de todas las épocas 

Seamos^ pues, de nuestro tiempo 

Votemos esta ley que nuestro tiempo aconseja vo- 
temobla con la conciencia tranquila, con la segundad 
de que cumplimos un grave y noble debci Jamci3 ley 
alguna tuvo Lase más ancha en la ciencia de su 
época, aoa lo dicen las voces que llegan de todo el 

[1991 

13 )t 



FRANCISCO SOCA 



mundo, nos lo dicen nuestros cuí^rpos médicos, nos 
dicen que todos los sabios, los primeios del mundo, los 
mas grandes, los más serenos, aquellos a quienes la 
humanidad debe ios mas ilustres servicios que todas 
las Academias^ sm exceptuar una sola que todos los 
Concejos, sm exceptuar uno ^olo, que todas las Fa- 
cultades, sin exceptuar una sola que todas las Socie- 
dades Médicas, sin exceptuar una sola, declaran que la 
acuna es un hecho defmitivo cfue la \ acuna es una 
de las madores conquistas de la humanidad en todas 
las edades, nos, dicen que la vacuna es ef c^nz que es 
inolenwa, que la vacuna es necesaiia Y esa es la 
ciencia que habla se la reconoce a signos inequívocos 
Y entonelas ¿hemos de escuchar las \oces aisladas 
que ^e pierden en el clamor de Ij ciencia, esas voces 
aisladas que están contra la ciencia, que están fuera de 
la ciencia, exteriorizadas por sus órganos mas conspi- 
cuos, nobles y más autorizados^ ^No^ 
¿Buscáis ejemplos^ 

Las naciones mas grandes del mundo las que están 

a la cabeza de la ciencia y de la cuihzacion, han vo- 
tado leves de vacunac on oblioratnm v e-^a^ naciones, 
las mas serenas, aquellas en que el derecho es mas rea- 
petado aquellas en que la verdad es mas luminosa, 
aquéllas en que la justicia es mab pura, aquellas en 
que la piedad es mas grande > comprensiva ^^esas na- 
ciones se liabiían unido para aLací»r la libertad y vio- 
lar los derechos de la concientia humana^ No, no 
puede ser 

Pero ese consensQ de las naciones es una nueva 
prueba de que la ciencia y la civilizscion unnersal 
acon«Jejan la vacuna, imponen la vacuna, y entonces 
¿nos hemos de resistir a lo que es como un movimiento 
de nuestra propia vida y de nuestra propia fuerza^. 
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Ni los individuos, ni los pueblos pueden ponerse en- 
frente de sus destinos los piimeros caerán \ eneldos en 
la lucha por la existencia, porque han hecho abandono 
de gu fuerza, los pueblos serán los últimos en la in- 
mensa columna humana que marcha hacia el progieso 
He dicho * 

A 

Sr Soca — Ajnque ése es el pTOceiiiriento correcto 
y honroso para la Cámara, ese doc^umento lo han pu- 
blicado vanos diarios, exponiéndose a una acusación 
criminal que vendrá sm duda para "L Italia" diario 
que me merece consideración > respeto En cuanto al 
otro, propagador oficial de mentiras y calummas, no 
sé SI me resolveré a dispensarle semejante honor Los 
rozamientos con ciertos individuos, sean ellos los que 
fueren^ me inspiran una repugnancia mstintiva y casi 
estética 



• Las expresiones del Dr Francisco Soca respecto del Pro- 
fesor Ruatta determinaron a éste a dirigir una comunicación 
a la Cámara de Representantes de la República cuyo Presi- 
dente dio cuenta de ella en la sesión del' 9 de majo de 1911 

'La Mesa debe dar cuenta a la Honorable Cámara que días 
pasados recibió una comunicación del señor profesor Carlos 
Ruatta, de la Um\ersidad de Ferugia defendiéndose de al- 
gunas apreciaciones formuladas en Cámara por el señor dipu- 
tado doctor Soca durante la discusión del projecto de vacu- 
nación obligatoria Como en esa comunicación figuran \ arias 
«xpres'ones ofensivas para el señor diputado Socet, la Mesa 
consideró de su deber, cumpliendo un precepto reglamenta- 
rio no dar curso a esta exposición e invitar al señor Kuatta 
a que modificara los pasaje-s agresivos de sU petición y los 
redactara en términos parlamentarios a fm de poder decretar 
el trámite correspondiente Cumple la Mesa con el deber de 
dar cuenta de su conducta en este asunto y someterla a la 
consideración de }a Cámara Si no &e hace uso oe la palabra 
se va a votar Si se aprueba el proceder de la Mesa en este 
caso 

Los señores por la afirmativa, en pie Afirmativa 
A continuación, el Dr Soca hizo una exposición que com^ 
plementa su discurso sobre la vacunación obligatoria 
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Por estos moí;i\05 > a pL^sar Jul recha-o <lA c^mlo 
del señor líualta, creo que c udiia el dLiecho no 
de hacer un gran discurso^ suin de decir cuatro pila 
bras sobre e5%te asunto 

Sin querer, para nada, modificar la conducta ^do]^ 
tada poi el seaor Presidente la Cuiiivira ha apro 
bado, pediiid a esta que rae pe rn^iíi^ra di cir a]*; unís 
poca<> palabrab al respecto No ocupire mas de diez 
minutos la atención de la Cámara 

No me parece que >o deba hacer una exposición 
completa, porque al fm > al ca^io el a«unlo es como 
va a vert^e mu\ simple y azi es que renuncio a leer 
el discurso que tengo en iiM boKiUo pero me parece 
natural, tratándose de ataques de esa naturaleza, que 
la Cámara oiga algunas breves expliuaciones que yo 
quiero dar 

Sr Presidente — Si no Lubiera oposición, quedaría 
autorizado el señor diputado Soca para pronunciar 
las palabras a que se ha referido 

Queda autorizado el señor diputado 

Sr Soca — Ese documento, qu=' lodos conocen, es 
de una fragilidad \ de una Ii'zer za inconcebible en 
quien pretende en términos enfiljcos ser un grave 
hombre de ciencia 

Se funda lodo él en un error de interpretación o 
de lectura y bastará apenas toiarlo para que se des 
morone como un castillo de naipes Y no quedara bien 
parada la conciencia científica > literaria de este fa- 
moso señor Ruatta que sm respetar las bases > los mo 
tivoa de inih afirmaciones se entrega a procacidades 
indignas ds sus años 

Yo prescxndiie de cslos excesos que no puede con- 
sentir e6te alto Cuerpo y me limitaré d destruir fatal- 
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mpnt^ e^e documento ridículo en áo^ pal^^r^? decisi- 
vas, irrevocables, que más no necesita ni merece 

El solo JUICIO del señor Ruatta que me es personal 
lo he emitido en mi segundo di^nurso sobrr ^i \ anma 
Allí he demostrado que es de una inconech^^^s igno- 
rancia en rueetiones de \aruna o de una mal^ fe ^'on- 
gumada No dije más pornue más no eonsentían los 
documentos que tenía a mi disposición* 

Uno o dos días de:pués \ol\í sobre el asunto v en- 
tonces pronuncié la*;; palabras qje tanto Inn ]i=tir>ado 
al señor RuatM Pues bien esos juicios, «alvo en lo 
qne «íe refiere a Periigia en que «círruia una sipiple 
broma comentada con mi ad\ersario del momsn'^o el 
doctor Paullier no son míos no me son p^r^onales, y 
proceden de una fuente que los hará mucho mas sen- 
sibles y dolorosos para el señor Ruatta proreden y 
son la expresión au'^éntica de la ciencia italiana, de 
la grande de la nob^e de la admirable (lencia ita- 
liana En efecto en la^ palabras mismas que repro- 
duce el señor RuaUa esta la prueba térra minie de lo 
que aíirmo "Me ha dicho un eminente profesoi ita- 
liano esta ahí escrito con todas sus letras y hubiera 
debido hacer pencar a un hombre sereno y seguí o de 
SI mismo que había al menos dudas que des^íiuecer 
antes de l^^j^-se como un niño enfermo en la vía de 
las insensatas violencias 

Mis palabras no son, pues, mas que la reproducción 
de^cuanto ha dicho entre nosotros un profesor de la 
escuela italiana Cieo haber seguido fielmente su pcn 
Sarniento, pero si no lo hubiera hecho, estaré siempre 
dispuesto a hacer todas las r edificaciones que impon- 
pnngan la verdad y la justicia 

He aquí cómo pasaron las cosas 
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Por la época en que yo pronunciaba nii'5 discursos 
sobre la vacuna^ recibimos la Msila. de un sabio ita- 
liano de los mas considerable? Hallándose al frente 
del primer Instituto de Psicología de toda Italia, vi\e 
en intensa y constante comunión de ideas y sentimien 
tos con los más ilustres médicos italianos V conoce a 
fondo su pensar sobre todas las cuestiones y sobre 
todas las personalidades médica*; E! mismo, muy sa- 
bio, muy eminente^ de grandí^^ima autoridad > por 
consiguiente emmentemente representativo y encar^ 
nando las tendencias de la moderna escuela italiana 

Pues bien, el sabio italiano a que me refiero no 
sólo vmo a Monte\ideo, sino que vino a esta Cámara 
y siguió personalmente las discusiones sobre la vacuna 
Entonces en las antesalas dijo a un ^ran número de 
diputados cuanto >o he dicho en mi discurso, sin cor- 
tapisas^ ^in reservas, como si se tratara de hechos co- 
nocidos, de hechos admitidos por todo el mundo en el 
ambiente italiano y que no se prestaban siquiera a ré 
plicas ni a discusiones Los diputados que lo overnn 
son la major parfe de los de la Cámara anterior, entre 
otros el doctor Mamni actual Ministro de Gobierno, 
el doctor Arena, actual sen<idor, el señor Gómez, el 
señor Sangümelli, el actual Secretario de la Cámara 
Los que no tuvieron ocasión de oírle directamente lo 
supieron en seguida por sus colegas y por éstos toda 
la ciudad y todo el país, que se interesaba en estas 
cuestiones El ilustre profesor lo declaró igualraerte en 
la imprenta de **E1 Día'" v creo que en otras, de suerte 
que cuando yo lo lleié a la tribuna de la Cámara era 
>a cosa sabida, vulgar y enteramente del dominio pú- 
blico^ y no hice mas que repetir lo que ya sabia la 
Cámara entera 
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Y es por estas razones que no rae creo oMi^^do a 
ninguna reserva Si se tratara de una confidencia hecha 
a mi personalmente, jamás la hubiera nadie conocido, 
jamás hubiera trascendido el nombre de mi ilustre in- 
formante 

Y es por eso que no me creo obligado en estos mo- 
mentos a citar ese nombre que esta en todos los labios, 
que todos pronuncian en este inslante y en este recinto, 
que mañana pronunciara todo el mundo en toda la 
ciudad V en el país entero Y si no lo «^abe ya el "^eñor 
Ruatta es que no lo quiere saber o se lo ha ocultado 
el corresponsal anónimo tres veces infame aue tiene 
en Montevideo Ni por honor del ilustre profesor po- 
dría callarlo por más tiempo, pues se trata de un hom- 
bre de altísimo, pensamiento, de altísima honestidad 
que no dice sino lo que sabe y lo que siente y que 
sabe y sabrá siempre hacer honor a fuertes y muy 
leales convicciones He nombrado al profesor Caste- 
llmo, jefe del Instituto de Patolos^ia de Ñapóles y una 
de las jóvenes glorias de la nueva esruela i'^aliana 

Se \e pues, el error enorme y pueril en que ha in- 
currido el señor Rualta Lo lamentara toda su vida, 
pues en vez del modesto profesor sudamericano, con 
que soñaba, de autoridad mediana y de una fuerza 
de desden infinita, se yergue delante de él una de las 
más formidables autoridades a quien no podra fácil- 
mente contar los cuentos amables de su rica y manada 
vida científica Es, pues^ una boca italiana quien lo 
repudia, es, pues, de una gran voz if abana que le 
\iene la excomunión mayor que lo hiere 

Y ahora pregunto ¿quién le creería al señor Ptuatla, 
SI pretendiera que el noble profesor de Ñapóles era 
capaz de calumniarlo^ ^Calumnian, acaso hombres 
de tan eleyada alcurnia científica, calumnian hombres 
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que tienen una situación social y profesionnl tan alio 
que les coloca por encima de lo^ celos, por encima de 
la»* em'idias, por encima de todas las miserias que fio 
reren en los hajos fondos de la medicina como en toda 
corporación en que se debaten felonas, posiciones o 
intereses^ *^ería ridículo suponerlo» 

Es verdad que el «^eñor RuaMn hace una exposición 
de m6ri*os para sincerarse de los cargos que se le 
han hecho Esí'a exposición convencerá a muchos legos, 
a mucha grnte extraña a la medicina no convencerá 
cieríí'mente a los que conozcan el secreto de los traba* 
,os cienti^^iros v el valor real de los íHulos médicos, a 
los nrne sepan dibtin^niir los movimientos de superficie, 
las a^íT'r'-iones estériles, con los verdaderos esfuerzos 
de los sabios 

No esta el sihio en Hs van is concepciones ahorta- 
das V en los simples v lim^tedas realizaciones parcia 
les El saKio esld todo entero en la creación en el 
hecho nuevo, en el hecho fecurdo y trascendente que 
pasa lo« tiempos y las frontera** > queda como un 
hecho incorporado al capital mlelcctual del hombre 

Se pueden hacer correr arroyos de tinta sobre el 
papel sm hacer dar un paso a la humanidad hacia sus 
destinos finales Ahora^ ¿dónde está el hecho fuertí*, 
trascendental y fecundo, debido al señor Ruatta^ En 
ninguna p'irte, porque no existe porque si existiera 
estaiía en bs paginas de lodos los libros, memorias 
y revistas que están en nuestras manos 

Y ahora, /vale la pena seguir en lodos los detalles 
de la autobiografía complaciente y amable que se 
con^rgre*^ Sólo diré muy breves palabras 

Desde luego, la palabra del señor Ruatta, juzgán- 
dose a sí nusmo, refiiierdo su historia tal ve/ trunca 
y fragmentaria, «gtá sujeta a grandes y legítimas re- 
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servas Si una parte de los sabios it alian 0=5 le -^rji^^, 
él debió hu*ícar el equilibrio y «u justifícanos, no en 
SU3 afirmaciones interesadas, stno en testimomos di- 
rectos V fehacientes de los grandes médicos italiano*^ 

El señor Ruatta demó pre«eritir consultas directas, 
típicas, precisas, de los mp^níficos sabios italianos, 
tocando la entraña misiva de la cuestión cpie vo he 
suscitado El señor Ruatta ha presentado alcunos frap; 
mentos, pero tan barajes que producen un efecto pe 
noso V contraproducente ¿ Qué medico de aldea en el 
tumulto de las relaciones profesionales del día tan va- 
nadas y tan reas, no hñ recibido de las m^s prrandes 
eminencias médicas cartas a montones con el principio 
y el fin de las muy pocas qi^e señaló^ Mío caro signore, 
Mon cber Monsi'^ur, lo saluto con ami^i/ia, Aeré*? 
Monsieur mes pmliés bien sinceres es la |erga habi- 
tual de Ja correspondencia médica y ha«ta de la corres* 
pondencia unnersal Y nótese (jue \o no aftrrno cfue 
ol señor Ruatta no po^sea testimonios de eslima de sus 
ilustres colegas italianos 

Digo sólo que los que piesenta no tienen valor mn- 
guno y son de una banalidad desesperante 

Estu\o en el Corgreso en representación del Go 
hicrnOj fundó una sociedad al parecer de socorros 
entre médicos y tuvo el singular honor de actuar romo 
secretario de De Gio^anni, Grocco, etc , } Di Rudini 
le había encargado un proyecto sanitario RIuv bien, 
pero estas glorias administrativas o estos triunfos polí- 
ticos son títulos de ciencia que no prueban que "en el 
día" el señor Ruatti ten^a la estima v el respeto uni- 
versal de sus colegas Digo "en el día", porque en otro 
tiempo el señor Ruatta, profesor, al tiUy aunque de 
una escuela libre^ y en cuanto a la medicina muy por 
debajo de las grandes escuetas italianas del Estado, 
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ha debido mezclarse nece^^ri imrnte a tndn el movi- 
miento científico de su palna 

Ha fundado, dice, un pene Jico de Higiene y lo ha 
sostenido por 20 años y ha pablirado, dice en él nu- 
merosos trabajos Pero, /por quién toma el señor 
Ruatta a los americanos^ Un periódico como un libro 
es un gran titulo o un título npc;ati\0 Escribir en me- 
dicina es una obra en sí misma indiferente y lana 
Lo que vale triunfa y se impone es el confenido Y 
el cortemdo no debe ser extrciordmario porque ese 
periódico, si tiene algún \alor ¿.era puramente local 
— no íie^ma entre los grande«* díanos médicos italia- 
nos ni en el extranjero se le cono'^e para nida 

Se \ucHe indignado contia el hecho de que le recha 
zan en alguno*^ congresos y cita \arios en que ha fis;u- 
rado Bastaría que hubiera uno que le hubiera cerrado 
el paso para que el hecho tuviera significación den 
siva V aplastadora ¿Existe e^e congreso*? Quipn lo ha 
afirmado es un hombre de ciencia y no dirá cierta- 
mente nada que no tenida detras hecho'í inconmovibles 

En todo caso, ¿qué valen todas esas alegaciones y 
tndns esos hechos rirando liene enfrente hechos y ale- 
gaciones tan autorizadas^ 

Pero veo que me dejo llevar, a pesar mío, por 
movimiento de improvisación \ que vo> mas allá de 
mi pensamiento y mi deseo Yo no quiero de ninguna 
manera demoler al señor Ruatta, >o no quiero desco- 
nocerle el menor de sus méritos científicos no tengo 
en ello interé«í de ninguna e^spene crea el que quiera 
en sus palabras y ele\elo si le place a la^ más altas 
cumbres de la ciencia v de la gloria / Qué puede im- 
portarme^ Mi único fm, el uniro obieto que persia;o 
es poner al señor Ruatta y su fastuosa autobioj?;rafia 
enfrente de las afirmaciones decisivas de la ciencia 
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italiana, enfrente cíe un honihre fuerte y sano en 
quien creo como en el evangelio 

Yo no tengo por qué mezclarme más en ese débale, 
y en rigor debo dejar ahí al señor Ruatta debatirse y 
protestar bajo la montaña de plomo que lo aplasta 

Sm embargo, yo he rebelado inocenlQmente al señor 
Ruatta un sentimiento de la cienciá itahana que le era 
casi desconocido, a lo que parece Estoy, pues envuelto 
en esta cuestión y no puedo abandonarla sin la com- 
pleta certeza de qu& no dejo detrás de mí ninguna in- 
justicia. 

Es verdad que ha querido ofenderme gra\ emente» 
Yo no tengo, ciertamente, la mansedumbre que predi- 
caba el Nazareno, pero tengo la \nlud que hacía de 
algunos filósofos antiguos tan admirables cristianos 
sé comprender 

Recibo la ola de esos desahogos seniles, ciegos e 
insensatos vacilo un instante, pero pronto recobro mi 
apostura Veo de dónde vienen, sonrío y paso y puedo 
todavía, después de la mjuria impotente, ser justo 

Y bien, la exposición del señor Ruatta ha logrado 
modificar un tanto mis ideas sobre su persona Se ha 
sentido tan vivamente herido por mis palabras y ha 
puesto un dolor tan elocuente en la réplica, que no 
puedo menos de admitir en él un grande y fuerte sen- 
timiento de dignidad profesional 

No me parece, sin duda, un profesor eximio ni mu- 
cho menos un sabio Pero es un laborioso No se lo 
que habrá dado su esfuerzo, pero tiene sm duda la 
virtud del trabajo 

Ademas, parece haber consagrado su \ida a la hi- 
giene, ciencia que trata de suprimir las enfermedades 
para no curarlas Es la ciencia más noble de la medi- 
cina o los que a ella se consagran con sinceridad me- 
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recen srr alabaííoa, sea cualquiera la fcc'in<1td id de 
sus esfuerzos Puede decirse qup el señor Ruatta nos 
aparece al través de su exposición como un hombre 
bueno } honrado \ un trahaiarlor bien intencionado 

Esto^ naturalmente, juzgándole por sus propus pa- 
labia'i > en la completa ignorancia del medio italiano 
Es rlaro que se nos escapan hecho > v factores consi 
derables que «íp cond€n«?an en las palabras del ilu'Jtre 
profesor de Ndpolcs, palabras que no pueden ser sino 
Ja absoluta evpresion de la veir':?d De esos hechos y 
eso<* factores descubro desd** aqu^ uno importantísimo 
qur acaso explica por sí «^olo l?i comunión ma\ nr de 
la ciPncia italiana — es el aniTv^cnnismo militantr y 
f un oso del «eñor Ruatta 

Es pcrn^nido a un lejjo ser ^rtiA^acnnista, puede 
serlo también un médico rom «ir no puede serlo un 
prof'»'»or de Facultad que li \-»cuna es una de 
piedris angulares de H fncultid \ de la cieñen mé- 
dica El que esJa puei, contra la \ acuna, está con^^ra 
la facultad \ rontra la ciencia médica está fuera de 
la facultad j fuera de la cieñen Lo»* profesores co- 
mienzan en sus relaciones con el antivacunista por la 
cortesía halada — luego por la indiferencia — que 
hace p*í5o al alejamiento al dudar, > en fm forma 
alrededor del profesor que ha abandonado la buena 
doctrina un verdadero cordón sanilano que nada ni 
nadie será osado a violar Y esto i^e comprende el 
an^lvacunI«•ta da fitalmente a los médicos y «^obrc todo 
a los profesores una impresión de desequilibrio pro- 
fundo Fl profesor antivacuni«ta nos aparece como 
un d^^^orbitado que ramma por los espacios siderales 
al impulso de una fantasía de<»bordada, nos aoarece 
fatalmente como trn ejctravagante y para algunos de 
no90tro« muy exaltados y acacso injustos, como un loco 
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O un inconsciente Nosotros en efecto, no roncet>imos 
un hombre de ciencia qae niegue la ciencia — que nie- 
gue su» pnncipiob más elcmenlales — aquclUb verda- 
des de sentido común s^n las que la ciencia es un 
contrasentido un sue^íio morboso o una peligrosa fan- 
tasía De aquí que si el anti\ acumsta tiene una obra 
sana y \asta, la formidable claudicación la \1r1a4 la 
oscurece, le quita esta fuerza superior e 11 reemplaza 
ble de todas las «;rande9 concepciones, la autoridad es 
decir, la fe y la confianza en poder, la salud y el 
equilibrio del cerebro que las ha engendrado ¿Qué 
será, pues, cuando ^e trata de una obra mediocre y 
\acilantí»^ En bre\e la irrespetuosidad > el desden no 
dejaián nada en pie eu todo el ancho campo laborio- 
samente recorrido 

¿Cómo «e quieie^ pues, que los profesores de medí 
cma j espeten a un íiili\L*cunis!;a' ^Como se quiere que 
lo toraeii en ser^o ^ ¿Cómo se quiere que hagan ]u^^ticia 
a una obra que la duda \icia de ana inaneia in¿ana^)b^ 
Esto es tan cierto que si RuaUa no fuera profesor de 
una escuela libre, su antivacunismo le habría costado 
la cátedra Lo 3 italianos son^ en esos asuntos, encecu» 
\ amenté duros, y hay profesores que por meras decla- 
raciones contia la obligación no han consei-vado su 
cátedra sino por una retractación solemne > en forma 

Y es muy probdble que la proscripción, que la ex- 
comunión ma;^or que hiere al señor RuaLLa no tenga 
otras ríizones que su ardiente e irreflexi\o antivacu- 
nismo ¿Y eb acaso a esta situación que ha qutndo 
reíeiiise el pioíesor de Napolco'' Tal ve^ no ha queiido, 
porque no necesita ir mas lejOs 

\ ahora concluyo parodiando a los peisonajes de 
la comedia célebie A cóté-£u {¿^c^ donde uoted quiera, 
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señor Ruatia, pero no aquí, en Montevideo no hay 
calumniadores 

Y añado tampoco en Italia, afumando asi mi solí 
daridad y mi profunda fe en el sabio fuerte y sereno, 
en el caballero sin tacha que es el piofesor Castelhno 
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DISCURSO EN DEFENSA DE LA SALUD DE 
LOS CAMPESINOS Y TRABAJADORES DEL 
MEDIO RURAL* 

Yo sé todo lo que dice el doctor Salterain, pero sé 
también que eso no ka tenido consecuencias practicas 
en manera alguna, que nada, absolutamente nada, se 
ha hecho, y es sm duda purque los es'^udios no han 
Sido suficientemente completos, suficientemente espe- 
cializados, porque esto no es solamente cuestión de 
Consejos de Higiene, sino de cuerpos de ingenieros y 
de Consejos de Higiene, y de hombres, y de oíros 
cuerpos sabiog 

Por lo demás, el único objeto que tiene este artículo 
es forzar la mano al Poder Ejecutivo para que se 
ocupe especial y empeñosamente de este asunto, nada 
mas, sin desconocer las facultades y atribuciones del 
Consejo, ni las facultades, ni las atribuciones de nadie. 
Yo solo digo que esas facultades han quedado inacti- 
vas, han sido hasta el momento mutiles o \anas, a pe- 
sar de la buena voluntad > la competencia del Consejo 
de Higiene Es verdad que se han hecho estudios, pero 
esos estudios son insufj cíenles > no han dado base a 
ningún trabajo ni proyecto, ni plan especial encami- 
nado a modificar la lamentable higiene de la campana 
Y no podía dar lugar porque el Con^sejo no tiene los 



* 'Diario de Sesiones de la H C^ara de Representantes' 
Sesión del 3 de SGtie-nbre de 1S12 Tomo CCXX, pags 249-S56 
Montevideo, 1914 



£201] 



raANCISCO COCA 



metilos d'd resolver la múlLplc cuestión que mi ar- 
ticulo abarca 

Por lo dtti a«5, he aquí los {uiidamentos que yo iba 

a dar a e le articulo Iba a ¿ü'av que esta ley en su 
conjunto, me parecía una de la^^. mas interesantes 
que se hub eian \ otado en esta administración, no solo 
por los hechos que abarca sino por las tendencias que 
re\ela 

El PoJer Ejecuhvo, en eíocto, se ocupa en esta ley 
de problemas absolutamente fundamentales, de pro 
blemas centrales por decirlo abí, de nuestra naciona- 
lidad \ de todos es^os ]o\cnes países de América el 
problema de la población 

Se ha dicho hasta el cansancio que bastara poblar 
estas tierras fecundas para que se conviertan en países 
de ensueño Pero poblar, ¿cómo? Con la inmigración, 
responde la rutina banal, hecha de palabras Hasta 
ahora, en este asunto no se ha hecho nada positivo 
Parece que empieza a hacerse algo seno por el Poder 
Ejecutivo, que acvualmente tiene en estudio una sene 
de loes que acaso conduzcan a la «solución del arduo 
problema 

Pero, si no podemos provocar, forzar, violentar la 
inmigración, podemos por lo menos defender la pobla 
ción que nos da el movimiento \cgetaUvo, que no es 
escasa, ni despreciable Y ¿que hacer para esto^ Pues, 
imitar a los grandes países eui opees que eí^tan pasando 
por una crjsifa de civikzacion a^uda, y ven disminuir 
o estancarse su población 

Hacer competencia a la muene liuiiMr los eslragos 
de las enfermedades, por medio de le\es sanitarias 
números Js ^ bien entendidas Tal es la oora en que 
esta empeaada la Fxaucia 



En cuanto a nosotros, si tenemos poca gente, pro- 
curemos por todos los medios conducentes tjue esa 
gente viva sana, por lo menos, y de origen a genera- 
ciones robustas, capaces de servir las esperanzas de 
la rasa. 

De aquí la sabiduría de esta ley que responde a una 
necesidad real y honda 

De esta manera, si no aumentamos nuestra pobla- 
ción por los medios directos de una inmigración, tal 
vez imposible, la aumentamos por un camino desviado, 
disminu>endo los estragos de las enfermedades 

Así, pues, esta ley es util y sabia v merece los más 
grandes elogios, pero por un capricho incomprensible 
es singularmente m completa 

Comprende, por ejemplo, un gran número de ciu 
dades, villas, pueblos, y proyecta para ellos una sene 

de trabajos higiénicos, metódicamente escalonados, 
graduados severa y experimental nente v armonizando 
con gran prudencia las fuerzas €conóm]cas con las c\i 
gencias de la profilaxis, pero olvida por completo la 
campaña, la campaña verdadera, no la de los villorrios 
y las pequeñas ciudades, sino la campaña de la lia 
nura y los prados, de las cuchillas y los valles do las 
estancias, las chacras y los ranchos, la que es la fuerza 
y el nervio de la Nación y la que es nuestro vivero de 
hombres, la masa de los trabajadores verdaderamente 
fecundos, de los creadores de tuer/a y de ri que/a, en 
los cuales reposa el porvenir del país Es verdad que 
se dirá ¿higiene en la campaña^ ¿Qué podra hacer 
alli nuestra complicada profilaxis^ 

La campaña tiene el aire, la luz, el agua en sus for- 
mas más ricas, mas puras y *nás abundosas y puede 
pasarse de nuestras alcantarillas, nuestras agua» co< 
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mentes y todo el arsenal de la higiene pública mo- 
derna 

Yo respondo que en el aire y la luz se mueren los 
pueblos > languidecen nuestros Luinildes paliadnos El 
gaucho se va, decía Juan Carlos Gómez Yo no sé si 
se va o no, pero sé que esta enfermo seriamente en 
fermo, y debemos a ese trabajadoi magniíico, cuida- 
dos maternales 

Un gran número de males alranza en nuestra cam- 
paña una difusión singular > algunas \ece5 hace ver- 
daderos e^^tragos 

No se cuanta será la gra\edid \ la ex ension exacta 
de este mal, pero se si, que el mal e\isíe, que es un 
hecho brutal e incontestable 

No quiero, sm embargo, ir demasiado lejos, no 
quiero sostener qje seamos un pueblo de enfermos > 
\aletudinariOff No quiero borran la imagen de fueiza, 
de energía acerada de graiidez! lis por decirlo asi 
con que el héroe de nupstr:ifa lucha» cniles p'ilpjta en 
la imaginación del pueblo 

Yo quiero al contrario, que esa imagen perdure 
porque es real, porque es ^eidadera > porque cons- 
tituye el orgu'lo y el honor de Ja raza, pero sm ir 
hasta esos eAlremos, quiero dejar testimonio enérgico 
de que el mal es real y hondo, que requiere que 
exige que los hombres bien ]nrenrionaclo«: > p5 iiota« 
se detengan un momento ante ese inquietante pro 
blema 

Yo no puedo dar una demostración nguro«^amente 
científica de la realidad, de la ev'^ensión ) de la inten- 
sidad de esos male^, > no puedo darla portjue esa 
demostración es imposible en el momento ac m\ 
hay esLadisticas o ¿1 esas esltUU^íiLab evi^i^cr^ 5un v - 
cioaaii falaces o fantásticas £n la campaña todos los 
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diagnóslicos son capnchoios o equivocados, los cer- 
tiiicados los dan los Jueces de Paz, que no saben, na 
luralmente, lo que tienen entre manos 

Además, los paisanos \an a morir a los pueblos, o 
vienen a nuestros hospitales, a nuestros hoteles, fondas 
o sanatorios, y jamás tiene nadie en sus departamen 
tos la mas leve noticia del mal £i que sucumbieron De 
suerte que me parece completamente imposible, con las 
estadísticas del Consejo de Higiene, fundamentalmente 
viciosas, hacerse una idea exacta de la naturaleza y 
magnitud de los males que aquejan a nuestros humil- 
des campesinos 

Sm embargo yo creo que puede afirmarse que cier- 
tas enfermedades tienen una frecuencia insólita en la 
campaña la tuberculosis, el cancerj el quiste hidá*ico, 
la sífilis, la lepra las enfermedades infecto contagiosas 
y, en primer térmmo y por encima de todas, la terrible 
tuberculosis 

¿Como sé yo cslo^ 

Repito que no lo sé de una manera rigurosa 
No puedo hacer otra cosa que dar mi unpresión 
personaK reforzada y confirmada por la impresión 
concordante de todos los colegas de la campaña que 
yo he consultado 

He aquí lo que yo he visto, poco mas o menos 
Desde el pnncipio de mi practica veía llegar a mi 
consultorio y encontraba en las salas del hospital, gau 
chos magníficos, vigorosos, bien batidos, armoniosos 
y rítmicos, bellos ejemplares humanos, en una pala- 
bra, y sin embargo, esos hombres atletas heridos, te- 
nían fiebre > los pulmones enfermos, a pesar de que 
se entregaban a los trabajos mas rudo« del campo 

Esos hombres me contaban además, cosas ev laor 
diñarías e historias abracadabrantes 
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Así, por ejemplo, familias entercis desapaienan en 
el mismo rancho fatídico, segadas por un mal dema 
eiado visible y demasiado conocido en sus siniestras 
costumbres la tuberculosis 

Y ese espectáculo se ha repptido todos los días de 
todas las semana*^ y de todos lo^ pipsps duranfe 23 años 
de incesante e intensa labor profesional 

En Pso« 23 años ha pasado ddmtP de mis oio« una 
verdadera oleada humana, un verdadero pueblo car 
gado con todos los dolores y todos los male«í De suerte 
que he recibido una impresión de nial intenso graie 
y profundo, que lia sido para mi una verdadera y te- 
rrible pesadilla y he extenonzado en muchas y dife- 
rentes ocasiones 

Esc mal no acabd siempre en la muerte, lejos de eso 
esog hombres llevan la tuberculosis como un fardo, 
pero viven larga v tenazmente, eso su sembrando por 
todos lados la muerte o dando la \ida a seres frágiles, 
raquíticos y anémicos, a generaciones miserables que 
se «batirán a la primera agrbsión de los gérmenes 
morbosos 

Lo que "vo he visto en estos 23 año^ lo han visto y 
lo dicen todos los médicos distinguido^ que practican 
en la campaña He interrogado a muchos de ellos la 
respuesta ha sido a veces Hpid^na 

Uno me decía en mi pueblo lodnc; «on tuberculosos, 
en tal sección, me decía otro, todo^ ^ou tuberculosos, 
otro que ejercía algunos meses en uní \illa de cam- 
paña, respondía de cada diez paisano'i que me \en por 
males diversos, ocho tienen fiebre y los pulmones en- 
fermos 

La impresión, pues, que han recibido mis colegas, 
completa la niia de una manera exacta v «oi préndente 
Y esto, SI no ea una prueba científica, si no es una 
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demostración decisiva y completa, establece, por lo 
menos, la dolorosa e mcontesUlile realidad del mal v 
que este mal, como decía anteriormente, merece que 
se pare un momento ante las gra\Í5imas aprehensiones 
que suscita la atención de los hombie^ hien intencio- 
nados de e^íla Honorable Cámara y el conjunto de los 
Poderes públicos 

Se dixá, es \erdad, que los médicos prácticos estamos 
mal colocados para juzgar del estado sanit:irio de los 
pueblos, porque e^tnnios expuestos a sir!gulare3 erro- 
res de óptica profesional 

En efecto tenemos por oficio salvar vidas humanas, 
curar llagas vergon70sas, almar dolores y consolar 
tristezas, y es natural que todos los que sufren vengan 
a nosotros, los sanos, los felices los contentos se que- 
dan en aus casas Colocados asi en la encrucijada de 
todas las miscuas humanas, acabamos por creer, por 
poco, que el vértigo nos arrebate, que la muerte, el 
dolor V la mi*sem que aullan alredf^dor nuestro, son 
1? sola cosa real que ha}^ en el mundo, v no vernos 
la salud y la \ida que irradian y desbordan más alia 
de nuestro limitado horizonte 

Los que esto dicen^ olvidan por completo la índole 
V la naturaleza de la profesión médica La medrana 
es una batalla angus'^iosa, siempre decisiva ) siempre 
indecisa Si se pierde, allá va una vida huraana y con- 
flictos irreductibles de conciencia 

Para ganarla se nece«uta llamar a todas las fuerzas 
profundas del pensamiento, poner en ten^^ión dolurosa 
todos los sentidos, apelar a lo*^ instintos delcado** y 
superiores que ponen a los hombres bien dotados en 
comunión con la rc'ílidad palpitante 

Por hooradez profesional, por amor propio, por or- 
gullo, por dignidad, tenemos, pues, el deber de cerrar 
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todas las atenidas del error vi\imofa en p'ipe'ua fie- 
bre de atención, casi enfcrmi/a Hemos afai adqu iido 
el habito de abarcar los problemas en todos sus múlti- 
ples y sutiles engranajes 

Tenemos, pues, repito, por la fueiza misma de núes- 
tra profesión extraordinaria, algo como un sentido 
superior que nos libra de errores puerile«* v nos hace 
adivinar la vida y la alegría mas alia del dolor y de 
la muerte 

No obstante, yo no digo que no ha\d algo de verdad 
en estas afirmaciones aparentemente inconsultas, y 

que no estemos expuestos a vecec a errores de óptica 
profesional muy explicables Es posible, pues, que esto 
que he \isto >o, esto que han vi*3to lodos mis colegas 
no sea toda la \erdad, tampoco lo pretendo Pretendo, 
solamente, que hay ahí un hecho gra^e, delan+e del 
cual necesario detenerse Que hay un mal real y 
positivo, que el estado sanitario de nuestra campaña es 
tal \e7 inferior al estado sanitario de nuestros pueblos 
y ciudades* 

Por eso es que he presentado ese articulo del cual 
creo que &e ha dado ya lectura 

Es, como se ve, un artículo mu> modesto no pre- 
tende nada, no concluye nada p^de solamente que se 

estudien, que se escudriñen los hechos^ que se investi- 
guen las causas profundas, y que se les busque un 
oportuno remedio Que se haga eso enérgicamente, ac 
ti\ amenté^ con el proposito de llegar a un plan de tra- 
bajos completo, preciso, determinado en todas sus 
partes, a una conclusión practica cual podría ser 
— se dirá — la conclusión practica^ 

¿Que vamos a hacer en materia de higiene, en la 
campaña^ ¿Qué pueden» como decía antes, nuestras 
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alcantarllas, nuestras provisiure^ Js agua, y loda la 
maquinaria de la moderna higiene publica en nuestra 
campaña^ Nada, sm duda 

Yo no pretendo tampoco, de ninguna maneia que 
se hagan alcantarillas v que sp establezcan pro\i5iones 
de agua Quiero simplemenle que se estudie "v deLer- 
raine el mal en sus lasgos precisos y fundamentales, 
que se estudien y determinen ?us causas v se busque, 
como decía hace un instante, el oportuno remedio se- 
no, eficaz^ viril v sincero, el remedio que saque esta 
cuestión vital, an^ustio«a trascendental y decisiva, de 
Jos expedienteos de oficina, mutiles y complicados 

Hasta el momento nada practico y util se ha inten- 
tado, a pesar de todas las estadi«^hcaa del Consejo Na- 
cional de Higiene, a quien, por lo demás, quiere pe- 
dirse mas de lo que puede y debe dar, v desde luego, 
^cual sena el mal o los males en tanto que puede juz- 
garse por simple*? impresiones, por simples y casi pu- 
ras adivinaciones'^ 

¿rEl mal^ Es mu"v sencillo el mal es la tuberculosis^ 
el mal es el cáncer el mal la sífilis, el mal es la le- 
pra, el mal son 1'=^ enfermedades infecto contagiosas, 
el mal «^on las enícrmed-^des parasitarias ^i^Las causas** 

Yo sólo puedo consignar las que entreveo desde 
lejos y de una manera mci^r!:a y vaga Si las supiera, 
no hubiera propuesto ese ai ^ Lulo Lo propongo para 
que se investiguen sena v cienlifitamente Sin em* 
bargo, algunas se me ocurren 

En la campaña todo es eiinnoo Todos, los modifi 
cadores higiénicos se usan de ima manera deficiente, 
anomate, a veces monstiuosa^ hasta el a re > la luz, 
que se les ofrece tan generosamente, loa sofistican o los 
desdeñan* 
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L? h^bitanjón, el \ emitido, el «igiia alimento'^, los 
hábitos, las costumbres, todo es irregular todo es 
erróneo v todo supone una ia;norancia profunda 

La habitación ^^Qaién, al pasar por nuestra cam 
paña, al galope de nuestras locomotoras, no ha sentido 
el corazón oprimido ante esos \erdaderos tugurios so- 
litarios silenciosos, tristes, pequeño^ miserables, y 
quién que ha\a entrado en el rancho sórdido de núes* 
tros campesinos no se ha condolido de la dolorosa 
condición en que vi\e el bravo y valiente trabajador 
de nuestro* campos? 

Ese rancho bajo, oscuro, húmedo^ con su piso de 
tierra que absorbe y cultiva amorosamente todos los 
gérmenes que se le arrojan y que loa devuelve multl 
pilcados y enfurecidos a sus infelices moradores, que 
hacinados y rn condiciones de infenoridad lamentable 
los reciben v cultivan de nuevo de nuevo multiph* 
cando y generahzando las mas grandes miserias y los 
mág grax]des ma^es e^e rancho e^ un resabio de la 
vida nómada v salvaje 

El vestido Yo no quiero abusar de la imaginación, 
ni servirme de un lenguaje demasiado pintoresco por 
que me duele remover tan ingratos recuerdos y evocar 
tan cTuele*^ imágenes 

Apelo solamente a la memoria de los colegas que 
han viaj?do por nuestra campaña 

Ellos dirón lo aue el \estido tiene de sumario in- 
suficiente y a veces miserable 

El ahmento es siempre inadaptado a menudo insu- 
fle ente v jamás en relación con el rudo trabajo que 
se e\ige del valiente obrero de los campos 

No quiero fastidiar a ía Cámara con ^ largos y engo 
rrosos c'ctalles y sólo con<-agraré al mate, un ligero 
comentano 
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El mate, quft es en sí mismo una bebida higiénica, 
en la forma en que se toma um prj etica infame 
un monstruoso anacronismo un ultraje a tod ís 1 1*; ron 
quistas de la moderna ciencia de las enfermedades 
inf ecto-c ont agioaas. 

El mate en rueda, el mate que \a de mano en mano« 
de boca en boca, que pasa de labios cancerosos, pustu- 
losos, tuberculosos o sifilíticos a labios iirginale*?, que 
como pone en camino las loluntades en una amable 
plática sociaK pone en común las enfermedades mas 
asquerosas, más terribles, más mortíferas llegando a 
constituir un verdadero rasl social contra el cual deben 
levantarse, con la ultima energía, todas las almas hon- 
radas 

Y me detengo, porque, como he dicho bare un ins 
tanto, no quiero hacer una descripción demasiado viva 
de males que me hieren en carne propia como a todos 
aquellos — y son todos sin duda — que tiPnpn por la 
campaña la simpatía profunda e inexíniíruilile que >o 
experimento \ me ha iinpiie«i!:o mi mode^sta in'enen 
ción en este debate Las investí c;aciones qup drman 
del pequeño artículo aditivo que he propuesto pordran 
en riaro los hechos ^ afon«ej^ran <Mn di«ertanonc£ 
doloTosas > prematuras, las necesarias resoluciones^ 

He aquí algunas de las causas Añadiré solamente 
que nuestros paisanos hacen un uso lamentable de los 
grandes modificadores higiénicos Así se smcn de 
aguas infectadas, cargadas de parásitos, cau«ia de nu- 
merosas enfermedades, singularmente generalizadas 
endémicas podría decir^^e y que las más sencillas prác- 
ticas bi^iéniras harían evitable^ 

He aquí, pues, decía alguncis de hs causa««, ^ \ euá 
les podrían ser los remedios? Desde luego, una piopa 
gande, la propaganda tenaz, enérgica, ardiente, oficial, 
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pagada, la rnira efiri?, o «-i jio H iijiica efira'^, a lo 
menos la mas eficaz de toda«i E=^ta propaganda, lle- 
vada con amor, con entiisia«*rpo, ron fe, ina sin duda 
al alma sennlla de nuestros paisanos y en breve aban 
donarían las piacticas \1c105as que son, entre ellos, 
causa de tantos males 

Fuera de la propaganda, no tenemos más que ins- 
pirarnos en los grandes paires que están a la cabeza 
por la conquista de la higiene ^^Como han modificado 
la Infi;laterra y la Alemania la mortalidad por la tu- 
berculosis' 

Yo no niesro el valor que pupJan tener I05 sanáronos 
ni la utilidad relativa de la« ligas contra la tuberf^u- 
losis Ni tampoco sería oportuno criticarlas en el mo- 
mento en que la sociedad de Montp\ideo en un tan 
magnífico movimiento de candad ha hecho la apoteo- 
sis de uno de lob hombres más buenos y mas sincera- 
mente altruistas que conozco \ se «^len^a entre nosotros 
en esta Cámara nuestro colega el doctor ^^^Itcrain 

No quiero pues, hablar de Io'í sanatorios \ las ligas, 
pero digo que ahí no está la \erdddcra orientación 
científif a de la hisiene moderna 

Los grandes países que han logrado disminuir la 
mortalidad, se han ser\ido dp lo>» medios puramente 
higiénicos, han hecho que el aire la luz y el aarua, 
distribu>an mas equilati\a > fraternalmente, que 
alcancen también a los miserables, han mejoiado la 
habitación, han mejorado los alimentos, han elevado 
el salario, han perfeccionado las conditiones del tra- 
bajo y los grandes locales h in acerrado en una pa- 
labra el pobre al rico en tanto que lo ron «diente la 
tiranía social que parece ser una de las extrañas e 
Irreductibles fatalidades del hombre 
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Y bien muchas de estas cosas podrían harerse por 
medio de leyes prudentes, leyes a las cuales no han 
dado todavía origen, en las cuales no han hecho pen- 
sar siquiera todos los reglamentos > todas las estadís- 
ticas del Consejo de Higiene, que han permanecido 
inútiles, vanas, estériles en las carpetas Tal vez por- 
que este asunto no es un asunto de higiene pura, sino 
de alta medjcinaj de ingeniería y de arquitectura, de 
altísima economía <^ocial No se puede pedir al Consejo 
que salga de su rol natural, que el cumple 5if*mpre 
honradamente, 5o> el primero en reconocerlo Y es 
para llamar la atención sobre estas cosas, es para herir 
la imaginación del pueblo, que ha de volver un día por 
sus derechos, e mLeresai en este grave asunto a los 
Poderes públicos, que yo tomo la palabra en estos 
momentos 

No quiero que todo se limite a simple expedj.enteo y 
a la acumulación platónica de cifras inútiles Deseo 
> pido que haya de hoy en adelante, acción real y 
fecunda, una acción generosa, decidida v resuella, ac 
Clon en que intervenga no sólo el Consejo de Higiene, 
sino todas las Facultades y todos los Concejos qut, en 
su conjunto dominan esta va-^ta cuestión, porque es 
necesario, porque es patriótico, porque es un angus 
tio«o deber, el modificar y mejorar las tristes condi- 
ciones en que viven nuestros paisanos, es decir, los 
más nobles v fuertes de nuestros conciudadanos 

Así, por ejemplo, tienen que venir le\es prudentes 
que destruyan para siempre el rancho infame, el ran- 
cho fatídico y lo sustituyan por casas mas civiliZradas 
más modernas y más humanas Eso será, sm duda, 
una obra laboriosa y ruda, y debe ser motivo de largas 
meditaciones y profundos estudios de todos los hom- 
bree eminentes y todos los cuerpos sabios de la Repú- 
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bhcd Pero le^es de esa índole tendrán ner e^Tnam'^nte, 
\en(3ran por el derlive natural, la iuerza de los suce 
sofl E«-as IcKs heriián sm dud-' muchos ln^ereae3 Pero 
es necesario y es justo que los propietarios fastuosos 
sufran un poco del mal de que m^ieren loa desventu- 
rados que por ellos se sacrifican para hacer sus for- 
tunas 

Pero esas leyes no tendrán no pueden venir, sino 
después de estudios gra\e^, de estudios que revelen, 
que exhiban el mel en toda su drfoxmidad, y nos ha- 
gan entrever todo el bien que puede espenr«ie de la 
unión de ]a voluntad y de la ciencia, confundidas en 
este patriótico propósito 

He aquí, pues, a dónde yo vov a parar 

Ya sé que el Consejo de Higiene txene la obligación 
de estudiar todo esto, y que lo estudia, que cumple 
con su deber muy noblemente en todo lo posible, pero 
se precisa asociar, como acabo de decirlo, muchas 
Facultades y muchos Con<*ejos en esta acción vasta y 
compleja sin contar la intervención ine\it?Ne de los 
financiara** y lo^ hombres poli tiro? pues ha'v en e«te 
asunto gra\es cuestiones de derechos y decisivas cues- 
tiones económicas 

Ademas para que lodas e^ln<i concepciones lleguen 
a la anción y se traduzcan en h'^chos útiles e iniciativas 
fecundas, ge necesita una ley que dirija, encamine y 
fuerce la acción pública, que fije de una manera espe- 
cial, terminante v precisa, los linntes de las cue^tionc^ 
V no un vago articulo de reglamento que da al Concejo 
de Higiene una facultad enlerRmente platonici dada 
H na',mhid \ la romp]eTid''d del problema /Qué hu 
bien bccbo el sur pie artículo del Reglamento del Con- 
sejo*^ Lo que ha hecho hasta ahora acumulir cifras 
inútiles que se pierden, como he dicho, esl'énles y va- 
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nas en las carpetas Y eso a pesar de la buena voluntad 
y la absoluta competencia del Consejo, que nadie pone 
en duda Ea que el asunto es demasiado \asto v pide 
otras fuerzas y otros poderes que los del Consejo 

He aquí, pues, el solo objeto de esta ley dar el 
gnto de alarma, llamar violentamente la atención del 
Poder Ejecutivo sobre un problema inquieLante > acaso 
decisi\o, marcarle los límites de la acción, y darle los 
medios de empieuder estos estudios vastísimos por me 
dio de sus cuerpos sabios y todos los hombres de cien 
cía que pudieran ser colaboradores útiles, pedir a todos 
los hombres dirigentes que se detengan un instante 
ante estas cuestiones que atañen a la parte mas intere- 
sante de nuestra población, la que, repito^ tiene bin 
duda el secj^to de los destmos de la Patna 

He dicho* 



13211 



DISCURSO APOYANDO LA SOLICITUD DE 
LA REVISTA MEDICA DEL URUGUAY * 



Vov a decir algunas palabras en favor de este pro- 
yecto. 

La América Lahna ha sido, en general, poco propi- 
cia al culti\o de la ciencia, \ tal \ez de] arte fuerte 
hondo, humano, el único que dura y honra a loa pue- 
blos 

Sin ir hasta las exageraciones de Gu>au que se lo 
mega todo, puede decirse que la América española ha 
contribuido poco a formar el capital de ideas que 

son el patrmionio del hombre 

¿Por qué^ Porque es jo^en porque es rica, y puede 
eludir, en cierto modo, la dura ley del trabajo que 
pesa como una montaña sobic las \ipjas sociedades, 
por filiaciones étnicas por falalidadet históricas, por 
otras niil razones escabrosas } sutiles sobre las cuales 
saltaré con presteza 

¿Que ha hecho, pues, la America Latma en au vida, 
SI no larga, muy alormenlada y muy mo\ida*¡^ Sentir, 
amar, batirse por ideales generosos y vagos, sin po 
nerse resuelta y virilmente cníiente al vasLo proble^ 
ma de sus destinos 

En el orden de la ciencia, para circunscribir a lo que 
me es mas familiar, ha ebtudiado ha incorporado las 
ideas que se agitan en el ambiente y ha cieadu con 

• 'Diario de Sesiones de la H Cáma'^a de Senadore»" 
Sesión de 23 de Jumo de 1916 Tomo CIX pág& 470-474 
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ellas realidades no despreciables Estéril en el orden 
de los principios, se ha mostrado íertil en sus aplica^ 
Clones Utiles v practicas No tiene una ciencia propia, 
pero tiene instituciones altamente científicas La cien- 
cia americana es una ciencia de realizaciones, pura- 
mente profesional y subordinada 

Esta subordinación Pegaba, en otros tiempos a ser 
absoluta, servil y humillante De allá lejos nos \enian 
las sentencias pitagóricas^ y nosotros nos inclinábamos 
reverentes y sumisos "Magister dixit' 

Pero los \iajes fáciles nos devolvieron la conciencia 
de nuestra fuerza Fuimos todos los países de Amé- 
rica, en peregrinación casi de\ota, a los grandes cen- 
tros de ideas que nos apaiecían como templos preñados 
de mistmos, nos mezclamos al movimiento universal 
por la ciencia, sentimos de cerca el hahto rudo de los 
grandes trabajadores, las \ ib raciones del ambiente, el 
crepitar de las ideas que nacen, y aprendimos a pen- 
sar con nuestro cerebro y modelar la masa de las ideas 
con nuestras propias manos 

Habíamos visto como se creaba la ciencia, y nos 
sentimos capaces de crearla era la conciencia de la 
fuerza que llegaba, era el sentimiento de la altivez 
intelectual que renacía^ esa ala\ez que está en la base 
de todas las alu\eces y todas Us nobles rebeldías en 
la sociedad \ en la vida 

Traíamos algo mas traíamos aquel grano de desdén 
por los augures, que es como el relieve interior de 
nuestra propia fuerza y sm el cual toda obra de ciencia 
esta condenada al fracaso porque tiene en sus entra- 
ñas el veneno de la vacilación y de ía duda Desde 
ese instante podíamos v sabíamos trabajar Lo debía 
mos al decoro de America Y cun^plimos ese deber 
honradamente 
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Llenas están las grandes re\i^ta3 eui opeas de traba 
JOS de americanos, trabajos acogidos con respetuosa 
simpatía ) leídos con cunobidad e ínteres evidente 
Pero los medios son neos en hechos y aspectos nuevos, 
loa problemas americanos, complejos y atrayentes, los 
trabajadores, empeñosos y enérgicos Loa trabajos des 
bürdaí»an > no íue ja posible pedir asilo para todos 
en las grandes resistas europeas, abrumadas^ por otro 
lado por una producción exuberante, verdaderamente 
formidable 

De aquí nacieron las re\istas americanas Algunas 
de ellas, dtbpués de ensayos tímidos, \ mellantes y mu- 
chos fracasos, plasmaron resueltamente en \arios pai 
ses, sobre lodo en k Argentina y el Brasil, y forman 
en el día documentos científicos consultados con pro 
vecho e incorporados definitivamente a todas las gran- 
des bibliografías 

"La Re\iSta Medica del Uruguay** que viene o pedir 
nueatio apo>ü, responde a ese movimiento americano 
Ha sido ha&ta ahora, y seia en adelante, con otra pu- 
blicación interesante que acaba de aparecer, el expo- 
nente de nutstra cultura médica, el archivo de nuestros 
trabajos, la expresión genuina de lá contribución del 
Uruguay al progreso de la ciencia Sm esa revista ha- 
bí í amos hecho un papel desairado 

El Uruguay habría aparecido mudo, inmó\il y des- 
deñoso, enfrente del trabajo unuersal > americano 
por Id salud y el bien del hombre Zangaños de la 
colmena, viviríamos así en el parasitismo científico, 
tan humillante, que ha sido el mal de América Ado* 
mas, nos caiumniaiíamos a nosotros mismos INuestro 
silencio no hubiera nunca dejado entrever el calor, el 
fuego, la riqueza y la fecundidad de este pequeño ma- 
diO| uno de los mas fecundos de América Sin esa re- 
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VI' ta providencia! ¿donde habrían ido a pjsrar los he- 
cl os innumerables, \ anados y nuevos tjue sur2;en en 
nuestro ambiente rebosante de magníficos m^tenaleg 
de ciencia y de trabajo^ Se perderían sm remedio para 
la ciencia universal^ y sobre todo para la ciencia ame- 
ricana. 

El eminente profesor Widal, que nos hi70 el honor 
de visitarnos hace un par de años» se espantaba de 
que, en un medio tan neo y tan laborioso no huí ñera 
una Sociedad Médica en que los hechos prenoso^ que 
el observaba fueran diccuUdos, depuiados, filtrados, 
para condensarse luego en una revista que los llevara 
a los grandes centros, y añadía ^'Yo rae encargo de 
introducirla en Europa en todas las Sociedades y todos 
los medios, y hacerla resumir y honrar conjo se me- 
rece**. 

Como se ve, la "Revista Médica del Uruguaj' es una 
publicación nece<)ana 

Responde a un movimiento americano, absoluta- 
mente incontenible, y a una recesidad angustiosa de 
nuestra patria E«a re\ista, pues, merece vivir, debe 
vuir, debemos acordarle la protección que bohciLa 

Algunos espíritus demasiado se\ei*os Jjran "Si e<^a 
rcMsta niL.tce que vi\a, es decir que se. mi' 

ponga V c¡c<7emuehd en el medio a que eoLa de^jtinada 
bi es Util, los médicos le acordaran su protección sin 
escatimarla*'» 

Todos lo% principios demasiado escuetos, demasiado 
rígidos, V por decirlo asi, demasiado virtuosos, son, tn 
eatd. ciencia de las elasticidades humanas, que es la po- 
lítica, necesariamente falsos Y aquella afirmación, de- 
masiado radical y tajante, es también ladicalmente 
falsa 
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En todas partea los lectores verdaderos, que son el 
alma de las revistas, es decir, los que leen para ins- 
truirse, para dilatar d círculo de sus conocimientos, 
para gozar j para aprender y para aplaudir, son raros 
¿Y cómo no han de serlo entre nosotros, en que el me- 
dio médico es tan reducido } lan disperso ^ 

A esa revista, abandonada a sus propias fuerzas, le 
faltaría el numero, que es el alma de estas publicacio- 
nes^ y entonces haría una vida miserable sórdida, llena 
de transacciones poco encomiables, y al fin se moriría 
sin remedio 

Y ya que respondemos a una suprema necesidad 
nacional, y a un naovimiento americano, no podemos 
dejarla morir, y le debemos nuestra simpatía y núes 
tra a3ruda 

Es verdad que puede decirse "pero esa revista, por 
su valor propio ¿merece realmente la sub\encion que 
le vamos a acordar?" 

Debo a mi altivez científica una respuesta leal a 
esta pregunta, un tanto escabrosa, pero necesaria 

Esta revista tiene un pasado en que hay de todo, 
oro V hojarasca, pero el balance final le es favorable 

Muchos hilvanes superficiales, sin aquel núcleo de 
hechos nuevos, que es el alma de toda obra de ciencia, 
algunas exposiciones sonoras y huecas, en que la ur 
dimbre de la frase deja adivinar la intención, el ob- 
jetivo personal flagrante y poco plausible, pero tam 
bien muchos hechos nuevos, expuestos con gran 'vigor, 
que han pasado las fronteras > figuran honrosamente 
en las grandes bibliografías Son ya materiales de la 
ciencia universal 

Sin esa re\ista, todos estos hechos habrían per- 
dido irremediablemente Y los hechos señor Presi- 
dente, son oro puro Que se pierdan las palabras, no 
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hay un gran mal en ello, pero los hechos deben guar- 
darse 

Y nosotros debemos nuestro aplauso y nuestra ayu- 
da a los que se encargan de esta misión casi piadosa 

£1 balance final, pues, como se ve, le es favorable, y 
la re\ista merece nuestro apoyo, no sólo por el mo- 
mento histórico a que responde, sino por su propia 
historia y por su propia marcha, a pesar de sus caídas, 
útil y fecunda 

Pero el pasado, en este caso particular, no responde 
del porvenir En el pasado, abandonada a sus propias 
fuerzas, ha debido Ue\ar una vida lánguida, llena de 
compromisos, y aceplar sus colaboraciones donde las 
hallaba En el porvenir tendrá vida propia, y sus di- 
rectores podran consagrarse a contralorear, con vigor 
e inflexible mdependencia, los trabajos que han de ir 
a sus columnas 

¿Y quienes serán sus directores' 

Si se acepta una modificación que voy a proponer 
en la discusión particular, sus directores serán las pn» 
meras cabezas medicas de la República 

En efecto, esta revista es el órgano de la Sociedad 
de Medicina y en ella están todos los médicos distin- 
guidos del país 

Hay alh muchos jóvenes llenos de ardor y de ambi- 
ción, capaces de trabajo v capaces de sinceridad, (esa 
sinceridad sin la cual la ciencia es una casi mala ac- 
ción) , muchos maduros y muchos viejos, de tradición 
honrosa, llenos de entusiasmo, llenos de saber y de ex- 
periencia, y de una alta conciencia científica Estos no 
querrán, estoy seguro de ello, sustraerse a los graves 
deberes que les crea el apoyo v la ayuda de los Pode- 
res Púbhcos Se consagraran, pues, a poner la revista 
a la altura del solemne momento americano a que rea- 
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pende, y al diapasón de las rc^-'^iá irles y h f:}m:i de 
nuestro admirable mec'io medien, c^ae > a empieza a ser 
famoso y respetado La rev^st^ j^ir s, en tale^ manos, 
cumplirá noblemente su destmo Eso"? hombres sabían 
hacer útiles, preciosas y atrav entes sus paginas hon- 
radas Ellos se esforzarán en que sea un honor > un 
titulo llenar sus columnas, y en que preocupaciones 
personales entren sólo en ellas por el db^eo de renom- 
bre y de gloria que es el justo premio de los grandes 
trabajadores 

Acordemos, pues, a la "Rei.sla Mcdici del Unic^uay" 
esta modesta subvención Realizaremos asi un acto pa- 
triótico, serviremos a loa anhelos ma» mamos y mas 
ardientes de nuestra juventud médica, que será ma- 
ñana nuestro Areópago de maestros, y «erv iremos a 
uno de los mas imperiosos desidera^os de la ciencia 
americana en esta hora de su histona 

Propondría como articulo 2° el siguiente (poco 
maa o menos, porque no lo he redacLado) 

"Artículo 29 La "Revista McJica del Uruguay" se 
publicara bajo la dirección científica de un Comité 
compuesto del Presidente de dicha Sociedad \ tres de 
sus miembrosi que serán necchanamente profesores de 
la Facultad de Medicina" 

Al acoidar su subvención, la arueida ron c.a con- 
dición V esa condición no es tampoco onerosa, es hon- 
rosa para la Revista, es fácil de reahzar todos loa 
profesóles son miembros de la ¿sociedad de Medicina 
y actv dmente el mismo Comité se compone de ties 
o cuatro de ellos 

Eso será, pues, fácil de realizar Mi objeto es darle 
seriedad, autoridad científica aumentando asi sus pro- 
babilidades de éxito, y evitar, si es posible, que, ca 
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manos más o meno*^ inexpertas, caiga la publicación 
de esta Revista, que siempre sea cub trta por nombres 
distinguidos e inminentes Sm embargo, c1 doc'^or Gí»- 
Uinal me hacia, a ese respecto, una pequeña objeción 
Yo no tenp;o ningún interés en que esto pase Me 
basta a mí^ haber salvado mi responsabilidad a este 
respecto Yo apoyo la subvención a la Revista y la 
apo^o a condición de que sea en el futuro tan sena o 
mas que en el pd?ado Y me ha paree ido que esta con- 
dición del Comi'é Directivo formado de personas cuya 
Gompescncia es absolutamente reconocida le preste» 
indudablemente, la autoridad que de otro modo no 
tendría 

Es lo que yo he creído, pero repito a mí me Sasla 
haber expresado este pen<?amiento y no tengo incon- 
veniente en que el Senado no lo aprobara si encuentra 

que éste tiene alsrún mcom enienre Es una cue<?li6n de 
conciencia científica a la que yo no podía susl;raerme 
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EL MEDICO * 

El médico en la antigüedad, el medico en la época 
tnoderna, condiciones y facultades del medico saber 
vasto y profundo, erudición uniiersal poder de mtui 
ción o de nnletis, facultad de análisis, sentido de la 
realidad, la acción en el medico^ el médico es un sol- 
dado^ paralelo entre el soldado ^ el médico la sensi- 
bilidad del médico^ la conciencia, la experiencia, la 
diplomacia, el psicólogo, el filosofo, el artista^ el 
hombre de mundo ^ el valor físico y el valor moral, la 
tristeza j la abnegación en el medico, el optimismo^ la 
fe en la ciencia, el trabajador, síntesis del médico 

I 

La Medicina en la historia tiene algo de sacerdotal 

y de augusto Realizase en templos llenos de misterios 
y sus hierofantes se presentan con la majestad v el 
prestigio de los augures ¿Por qué los antiguo» daban 
n la medicina esa significación r asi religiosa y al me- 
aico esa función casi di\ina^ Es que, sm duda, com- 
prendían mejor que los modernos lodo lo que hay de 
grande y terrible en ese poder de entrar en los secretos 
de las almas > de los cuerpos, y mandar a la muerte, 
al dolor y a la vida ¿Crear no es oí cío de dioses"^ 
La muerte insaciable ¿no esta en manos de las poten- 



* Conferencia pronunciada en la Facultad de Medicina el 
Z de setiembre de 1916 
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Cías fatídicas que dominan el mundo^ El que salva 
una vida, la crea, y se impone a la muerte ¡Vive^ 
dice el médico desde su trípode extraña, y el hombre 
que va a morir se levanta y anda jPaso a la muerte' 
decreta su voz grave, vencida y triste la anuncian 
los dioses infernales > nada podrá detenerla Y la 
muerte pasa inevitable y íunesta ¿Es un hombre, es 
un dios^ — dicen a la vez el labriego humilde y des- 
vahdo y el principe altivo y fastuoso — los dos de ro- 
dillas, temblorosos, anonadados, unidos, fundidos al 
fin en el mismo terror humano, en la misma cobardía 
de la carne, ante esa potencia formidable que todo lo 
Iguala y todo lo nivela, y puede dispensar o arrebatar 
los más grandes bienes de la tierra» 

II 

En la época moderna los pueblos son, en el conjunto 
de sus vanadas jerarquías, ya que no en la masa, me- 
nos simpks y mas sabios No creen en los oráculos ni 
en los dioses, los milagros han dejado la tierra o, 
mejor, andan por las calles mezclados a la vida bur- 
guesa más vulgar y más materializada Los centauros 
de hierro y los hipognfos alados cruzan la tierra y los 
cielos, sin obtener una mirada del hombre que se ase- 
meja a un Dios, por su soberbio desdén o por su mag- 
nifica indiferencia Es que los milagros se han conver- 
tido en hechos banales y sucesos caseros ¿Qué diría 
el hombre antiguo si despertase de su largo sueño y 
hcllara sus vagas leyendas convertidas en realidades 
luminosas y sus fanatismos siniestros en ideas de vida, 
de fuerza y de grandeza^ 

iQue grandes adivinos eran los poetas de las prime- 
ras alboradas del hombre* 
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Pero en medio de estos derruraLcs y ctas prodigio- 
sas resui lecciones, en meiLo Je tantas realidades 
muertas y tantos sueños que ^n-cn y |.a]p]t3n, al íra- 
vég de tantas Te\oluciones históricas, en las que nin- 
guna maje&tad humana ha sido respetada, el médico 
se mantiene todavía en la altuia y conserva aun su 
fuerza y su imencible prestigio No lleva \a el traje 
sacerdotal iii tiene la voz honda ) ¿rave de las dolo- 
rosas adivinaciones pero enlrj « cmpj í en el misterio 
de las almas y de los cuerpob \ todivia c«^U en comu- 
nión con 1 s grandes fuerzas dr la naluraleza que 
son las divinidades modernas, todavía es fuerte y te- 
rrible, porque todavía der^ide del de<:lino humano por- 
que todavía manda a la vida y a la muerte No se 
sirv^e, sin duda, de los terrores y de las supcrstinones 
de las tristes multitudes ni tiene en sm^ manos el ra\o 
de laa cóler<i^ di\ina^ Sus in^truinentos son la \erdad 
y la ciencia^ la cienria msm fuerte aue el fanatismo, 
hada nue\a > milagio^a, mas o^randc ffiie todas las 
\iejas legiones de diuses mmortil^s, fuer^T buena 
generosa y sm límites, que ha tiarsformado la tieria 
haciéndola mas bella que el cielo > ha realizado el 
sueño audaz de Prometeo, pnlitcando al mundo, dea^ 
pues de torturas miIenar^vS, el fuerzo sagrado que 
arrancara el gigante a la barbara tiranía del Olimpo 
Es la ciencia quien ha hecho del médico una de las 
más portentosas fuerzas sociales de los tiempos mo- 
dernos Por la vida y el dolor tiene al hombre en sus 
manos es decir la fortuna y el poder la guerra y la 
paz, la prosperidad y la ruina, la gloria \ el oprobio, 
el amor y el odio, — todas las potencias subterráneas 
y odeates que dirigen y llevan a las sociedades hu- 
manas hacia sos oscuros destmos^ El médico aparece 
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Es inútil que queráis desdeñarlo descubrió Tiene d 
prestigio y la fuerza de la masa, es un mundo que ae 
\uelca sobre vos | seguidlo o apartaos' 
Justifiquemos estas premisas 

m 

La Medicina es una ciencia se\era y voraz, que pide 
lodo el espíritu y todo el hombre El médico, en toda 
la energía y la nobleza del vocablo, debe tener las 
más raras, opuestas > agudas facultades Saber vasto 
y profundo todas las ciencias puestas al servicio de 
la Medicina, es decir, todas las que ha creado y culti- 
vado el genio humano la física y la química las ma- 
temática? y la mecánica, la meteorología, la bacterio- 
logía y la botánica. 

Todas las ciencias médicas intrincadas y vasrísnnas 
} estas ciencias no deberán ser asimiHdas en noches 
de insomnios, en lucha porfiada y embruteccdora con 
los libros Deben ser vividas, realizada^ palpitantes, y 
entrar en el espíritu en largos meses, en largos años 
de intimidad con los males ) las miserias del hombre, 
viéndolas nacer, echar sus raíces en las profundidades 
de la vida, crecer, desenvolverse, ahogar, de^^hacer y 
matar Para comprender los males del hombre casi 
debemos sentirlos en nuestra propia sangre y en nues- 
tra propia carne 

Nuestro saber debe ser copioso, rebosante, rápido 
y matemático, como un reflejo El arte médico, todo 
acción, no da tiempo, m consiente esperas o se sabe 
o se cae, saber difícil porque, hecho de individuali- 
dades, ha de abarcar todos los tipos y todos los ma- 
tices — ciencia de matices infinitamente movible y va- 
nada, casi superior a la eiqienencia humana. 
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Todas las facultades de la inteligencia, todas las 
energías del carácter, todas las exquisiteces de los sen 
tidos, y estas facultades no pueden ser aisladas, for- 
mando como picos abruptos en el espíritu deben ser 
armoniosas, proporcionadas, capaces de un equilibrio 
casi milagroso, y dando como resultante un hombre, 
en toda la fuerza de la palabra 

Un medico es, ante todo, un hombre a quien, en el 
tipo superior, nada falta ni nada sobra una armonía 
humana Veamos algunas de estas facultades en la 
acción 

IV 

El medico ha de tener un raro poder de intuición 
o de síntesis, un golpe de vista fulgurante y certero 
Ha de abarcar, de una mirada, el conjunto y los deta 
lies en su individualidad y en su engranaje, en su su- 
bordinación \ en su independencia Ha de encadenar 
mil JUICIOS, mil raciocinios mil sensaciones, mil re- 
cuerdos — todo el pasado volcándose sobre el presente 
en un instante improrrogable y fugitivo, v llegar, por 
una especie de adivinación rápida > penetrante como 
un dardo a la noción justa y casi siempre definitiva, 
del mal y del remedio He aquí la fuerza medica en 
toda SU magia \ todo su bnllo, y que fue la gloria 
de nuestros abuelos 

-Pero el poder de síntesis, la intuición o el golpe de 
vista deparan, a quienes los cultivan con demasiada 
conf anza, dolorosos fracasos Es que a esta facultad 
luminosa^ hecha de fe, de ardor y de entusiasmo, ha 
de oponerse en el mismo espíritu esta otra facultad, 
hecha de duda, de serenidad^ de sabia y ponderada 
frialdad el análisis 
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Cuando la intuición ha sometido a la realidad y lie 
gado^ de un aletazo^ al mal que nos atrae y nos pro 
^oca, en el fondo mismo del espíritu surge un juez 
nuevo que reclama tiempo y calma Os detenéis hela- 
dos, sobrecogidos, libres casi de vuestra alucinación 
y de la embriaguez de vuestro propio genio, v veis 
desfilar, de nue\o las largas teorías de hechos vividos, 
ahora precisos, destacados, limpios } vigorosamente 
individualizados Comparáis, medís, pesáis, buscáis 
las armonías y los contrd^tes > empeza's a ver sombras 
y dudas en lo que creíais claro como la luz dtl medio- 
día e inconmovible como una roca En ím después de 
largos comba^es íntimos entre las ideas luminosas y 
las pasiones oscuras que quieren fijaros en el error, 
llegáis a la visión justa de las cosas v de la realidad, 
esta vez imperiosa e incontrastable Ibais a caer en 
falta que pudo ser lamentable o funesta, v el análisis 
os ha sahado ha salvado acaso una \ida 

Pero SI la síntesis audaz y fogosa que os deslumhra, 
os enceguece, m el análisis enmarañado os envuelve en 
las redes de vuestra ciencia minuciosa o libresca^ to- 
davía el espíritu humano tiene fueizas y recursos fér- 
tiles para evitar el desastre 

Por encima del análisis v de la síntesis hay una fa 
cuitad oscura ) humilde, pero grande v luminosa en 
los mmutos decisivos > que es como la fuerza subte 
rranea del genio en las ciencias de acción, el buen 
sentido, el sentido común el sentido de la realidad^ la 
facultad de ver las cosas en su orientación natural y 
]U8ta, algo como una \ision de verdad -que penetra, 
inunda, desborda y vence las mas irreductibles resis- 
tencias. 

Cuando vuestra intuición genial y \uestro saber pro* 
fundo 09 llevan de consuno al erron surge el buen 
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sentido, análisis \ síntesis siipicnios \ os m i'^'^trn con 
dedo profehco el despeñadero fi^il Entonces os reple- 
gáis sobre \osotros mismos > voK lis a recorrer de 
nue\^o, armados de \ueslra duda, que es ahora vuestra 
fuerza, el empinado y tortuoso camino, y llegáis por 
fm a la lerdad definitiva y sm replica 

(Ay del medico que carezca de e<«ta f «ocultad sobe- 
rana el sentido de la reihdad! Tendrá el e-píntu 
abierto y un sab:}r deslumbrante aera acíi^^o capaz de 
vastas sinteM'^, pero si, al mirar lis nj*^* l^s \e fuera 
de plano real, avanz'^d^s u obLcua's su vida sera 
una cadena de desastics Ni la ecneiiencia, ni los de- 
rrumbes podrán salvarlo No oh ida, ni aprende, por- 
que a ello se opone la óptica peculiar de su e^ípintu 
Sabrá acaso ocultar con destreza sub faltas, pero sus 
noches no serán envidiables Por fortuna c^^te méthco 
en lodo el rigor del tipo, no e\i«*te ^i.ando un médico 
sobrevive a sus caídas, es qi*e tiene una fuerza real > 
profunda que hace equilibrio a los monif^ntaneos dea 
fallecimientos de su espíritu 

V 

Quien quiera entrar en nuestro santuario, he dicho 
yo, en otra ocasión, que cónsul e su horóscopo sea 
solamente médico, si el destino le hace soldado En 
efecto, la Medicina e$ una ciencia de acción, angus- 
tiosa, decisiva, fulminante como una carga de cora* 
ceros 

Os llaman para salvar una vidi el enfermo ansioso, 
atormentado, inquieto ante un mal que parece venir 
de lo hondo y amenazar todas las fuentes de la vida, 
os interroga, os suplica, se estremece, se ahoga: va a 
morir IJamais en vuestro auxilio a todas las fuerzas 
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de vuestro coiazón y vue^^tra ir ente juicio, raciocimo, 
intuición, adnuiaCión buen sentido, eípenencia, vi- 
siones del pasado, piedad, deber, orgullo y todas acu* 
den vig lanLes, resueltas ) sumisas y toda? se tienden 
en un espasmo supremo, casi hasta romperse Tras este 
esfuerzo, en que se ret^unle y se condensa una existen- 
cia, el velo se descorre surge el alba, la luz penetra 
en todos los nnrones de nuesLro cerebro, vemos, to 
camos ei mal, el peligro, la crisis y el órgano que 
mata Pronto un bistun, un cuchillo, una lanceta, todo 
lo qae corte o hiera La sangre corre. ' el rostro del 
enfermo se ilumina, el pecho se dilata^ el aire entra, el 
corazón tumultuoso se cahna, la montaña que oprimía 
al pobre moribundo se derrumba respira, vive, ¡está 
salvado f General ^os saludo^ 

Y esta lucha emocionante, esta tensión brutal que 
hace casi estallar el cerebro, esta angustia, esta fiebre, 
este prodigioso consumo de energía, es la obra de toda 
una existencia que no consiente tregua, ni reposo, m 
respiro Una vida salvada, otra lo llama ¿Se detiene 
siquiera a recibir el justo pieinjo de su esfuerzo magní 
íico, la efusión al menos de las almas agradecidas^ 
Casi no ciee que lo merece ^SaKar vidas Cosa banal 
y comente, casi despreciable ¿No es su oficio ^ 
Ademas no tiene tiempo para detenerse en tales baga- 
telas Su emoción de un mmuto si la hav« morirá 
en el minuto siguiente, arrastrada por el torbellino Va, 
pues, rápido a donde le llama el drama eterno Nuevo 
y rudo combate Esta vez la muerte triunfa Dolor 
profundo, que se proyectara acaso sobre toda la vida 
(Tiene tiempo para sufrir ^ Y nuevas vidas que sal- 
var y nuevos angustio'íos combates, siempre eTif*ente 
la muerte, implacable y siniestra Y asi, por loa años 

de loa años, la batalla, el triunfo, la derrota, alegrías 

I 
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breves, fugitivas, dolores largos, tenaces, inacabables, 
siempre la acción, siempre la lucha, siempre el vértigo» 
he aquí nuestra profesión 

¿La hay en que la acción sea más grande, prolon- 
gada, \iolenla v decisiva^ Solo el soldado puede com- 
pararse al medico, pero le es, mfenor El soldado, 
asiste, sin duda, a terribles o locas hecatombes y pasa 
por todas las mortales zozobras de la lucha pero es 
un minuto en una larga existencia Después viene el 
reposo la calma, la molicie y la gloria 

La acción Jel médico es continua, implacable, ine- 
vitable, inlerminable, larga como la vida El soldado 
tiene» sm duda» un escenario mas vasto v nada iguala 
al horror trágico a la grandeza apocalíptica, a la es^ 
tupjenda belleza humana de estas guerras modernas» 
prodigio de energía insospecliaJa y milagrosa, revé 
lando en los pueblos y en ios hombres las fuerzas que 
los antiguos reservaban a los titanes fabulosos o a loa 
hijos de los dioses Pero si reunís en un haz de dolores 
y alegrías, triunfos y desastres, todos los dramas ínti- 
mos que pasan todos los días en todo el mundo, en 
nuestras almas de médicos \ en el secreto de los ho 
gares, os resultara un drama inmenso y silencioso, de 
una^ hermosura y una pujanza que asombran, aplastan 
y anonadan 

Ademas, la guerra no es útil ni necesaria, aunque 
Moltke haya dicho lo contrario La guerra es un en 
men satánico, cuando no es un debno furioso de los 
pueblos Respetemos a los que la hacen para defender 
sus bogares amenazados, para defender su civilización» 
que e& el alma de su alma paia defender la hbertad 
y el derecho de nobles pueblos indefensos, brutalmente 
agredidos Inclinémosnos, penetrados de una admira 
Clon que es una inmensa emoción religiosa y una pro- 
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funda piedad, ante esos héroes que han vencido a la 
historia y han muerto por grandes y generosos idea 
Ies Saludemos con tristeza infinita las sombras de esos 
hermanos, a quienes deberemos el no ser escla\os 
pero condenemos virilmente, desde todos los sitiales^ 
aun desde esta eminencia, a los que provocan esas fan- 
tásticas masacres humanas por puro anhelo de expan- 
sión y de dommio y para extender el reinado de su 
cultura y de su raza 

¿Y por qué de su raza^ Si esta oscura vida nuestra 
tiene un fin, si es algo más que el connubio fortuito 
de los gérmenes errabundos en una de las caprichosas 
voluptas de la tierra, ese fin no puede ser otro que el 
de vivir en paz bajo la cancia del sol padre de todos, y 
gozar fraternalmente los dulces bienes de la naturaleza 
y log que ha creado el genio del hombre De la destruc- 
ción no nace nada ¿Lo comprenderán, al fin lo^^ que 
han desencadenado esta lucha fabulosa e inulil^ ¿Com- 
prenderán, como el Cristo^ que en su candor supremo 
fue un gran filósofo y un prodigioso adivino, que fuera 
del amor o, al menos, de la armonía no hay para noso- 
tros ninguna esperanza, ni en el hogar, ni en la patria, 
m en la tierra ^ Yo lo dudo La historia nos muestra la 
imencible tenacidad del hombre en la obra del mal Los 
mismos sueños trágicos, eternamente ahogados en la 
sangre, vuelven con una monotonía desesperante ¿Na 
cera esta vez la vida de tantas tumbas dispersas v la 
luz del caos en que nos sentimos sumergidos'^ Pero 
dejemos que las cosas y los hombres marchen a su 
destino Hagamos Medicina En el torbellino que nos 
lleva, creeremos llegar mas pronto al fm de esta lucha 
en que combaten la-^ ideas, las pasiones y los fanta«i 
mas de todo*^ los siglos, y casi o remos menos estrépito 
de los mundos que se desmoronan y de los pueblos que 
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mueran jOh* la Medicina iQüé filtro prodigioso con- 
tra los dolores íntimos y los que corren en bandadas 
por todas l^s rutas humanas * 

Si la ^tierra es un crimen, la Medicina es una virtud, 
la virtud mis alta, ya que la vida es y debe ser la 
religión del hombre 

La guerra es la desolación, la ruma, el deshonor 
la \iolf üión de lodo lo que el nnindo ha creado de puro 
e inmaculado^ la ignominia, la nombra, el oscurantis 
moy cl fanatismo, los m«^tintos brutales \ictorioso9, el 
pensamiento \ eneldo la guerra es una inmensa nega- 
ción El soldado es el saceidote de la muerte 

La Aledicma tiende toda ella a la con^^trucción 
y a la \xda Quiere salvar todo lo que la guerra mata, 
quiere salvar al hombre sus sueños inmensos y sus 
mensas esperanzas Quiere mas luz, más amor, mas 
vida, que el pensamiento vuele a las alturas, que la 
voluntad pueble el mundo de maravillas, que el cora* 
zón halle nuevas y sutiles sensaciones, que los hombres 
sean más fuertes y las cosas mas bellas, que todo flo- 
rezca en la naturaleza para bien y regalo nuestro, que 
la ciencia penetre el mundo v los seres y el arte nos 
dé la sensación sobiehumana del vasto universo; que 
en otros términos, el hombre faiguiendo la luz mterior 
que lo guía trabajCi, sufra luche, cree > señale nutvai» 
formas \ nuevos derroteros y nuevas razones de amar 
y celebrar la vida, que las lar\as de ideas y los instin- 
tos oscuroís, que apenas se agitan en nuestros cerebros, 
lleguen a todos los esplendores y todas las armonías 
de ta forma > el riímo, que el hombre, en fm, realice 
todo su destino, todo el amor, todo el dolor todo el 
pensamiento, toda la acción, la Medicina es una in- 
mensa aíirmación £1 medico es el sacerdote de la vida 



Vi 

Tanto como la apulad para la acción, hacs falta al 
médico una noble senbibilidad, no tan exquisita que 
turbe 5U juicio, ni tan misera que le pnve de la sim^ 
patia humana^ que es una de sus fuerzas, y sm la cual 
su ciencia, por vasta que sea, corre al fiacaso ¿Qué, 
sino el amor, puede sostenernos en esta lucha arpera 
y perpetua con la anuerte, el dolor o la miseria hu* 
mand, que es el fondo del arte grave a que noi» consa- 
giamos'' ¿En dundc sino en el amor hallaremob resor* 
tes para voUer a etapezar a cada instante este tterno 
y doloroso trabajo de Sísxfo^ ¿En dónde sino en el 
amor hallaiemoa rtaortes para üesaíiar los psligros a 
veces mortales que nos amenazan, o para galvanizar 
este triste mstmto que el terror enloquece y aniquila^ 
¿En el interés y en el celo por nuestro nombre' 
¡Fuerzas pequeñas para levantar una voluntad ago'^ada 
y soñolienta, que tiende, por una inevitable le) de la 
naturaleza, a la inmovilidad y al repoe;o' 

Ademaq, el mterés y el nombre lo salvan uempre los 
que conocen las rutas trilladas por donde va el pen- 
samiento de la gente [Es tan facil escudar nuestra 
ceguera o nuestra culpable negligencia detrás de las 
inevitabka fatalidades de la vida o de la muerte' hn 
todo acto medico hay una cuestión de conciencia os- 
cura e impenetrable 

AI contrario, si dinamos a naestro enfermo, si sen- 
timos su dolor en carne propia, si nos sentimos unidos 
a él por una fr<^íernidad calida y generosa, nuestro 
pensamienio vigilante y alerta, ni se cansa, ni se agota 
y, por una espeue de < larivideucia supeiior que solo 
se halla en loa instintos y en las pa^siojies presenlimus 
o adivinamos las calástroíes que amenazan Además, 
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ninguna cobardía será entonces más íuerte que nuestro 
deber austero e ineludible 

Un problema roedico no es, pues un problema a\2;ú 
braico es un problema humano y palpitante Nadie 
sabrá resolverlo si no tiene en el alma esa doble \i«*ta 
que sólo dan el amor y la profunda religión de la \ida 

VII 

Grabes asuntos maneja el médico como arbitro in 
discutible e indiscutido la fortuna, el honor, el or 
güilo, la \ anidad, la salud, la belleza \ la vida, es 
decir todo lo que hay en el mundo y responde a un 
ínteres o a un anhelo humano Esta taica prodigiosa 
exige, como lo \amos viendo la^ mas raras cualida- 
des, pero sobre todas ellas, sobie la ciencia misma, 
se cierne a gran altura, esta cualidad maestra, san la 
cual la Medicina sería un largo delito la conciencia 

El hombre honrado no ira jama«i máb allá de lo que 
ven sus ojos y consienten su saber > su experiencia, 
porque sabe que mas allá está la falta ca**i inpvitable, 
acaso el crimen Y cl sabe lambí tn que ha\ barreras 
sagradas que nadie puede saltar sin en\ilecerse Primuin 
non notere tal es la ley suprema, > como la divisa 
de la Medicina tradicional El que haja sabido hacerle 
honor durante una vida, es un justo y merece una 
estatua 

Ei deber es rudo y difícil en nuestro arte lleno de 
sorpresas, de acechanzas y pérfidas seducciones Esta 
a menudo enfrente de nue&tros inteie«*es, de nuestras 
pasiones, de nuestro orgullo, de nuestra \ anidad todo 
lo que halaga, envuelve y manda en nuestras almas 
He aquí un enfermo Mi saber no alcanza a compren 
darlo por entero. ¿Lo opero, lo tráto^ Si lo opero, mi 
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mano podría traicionarme, y, ademas, un simple elixir 
lo curara acaso Si lo ti ato lo expongo a senos peli- 
gros, SI no lo opero ni lo trato, lo pierdo sm remedio 
Y, ¿mi situación en la sociedad > en el mundo, la 
vida y sus exigencias, el renombre, la notoriedad, la 
auieola y la gloria, que son la piedra angular de las 
fortunas médicas^ ¿Cederé a otros el pedestal que el 
azar me de&tina^ ^Me quedare en la sombra humi- 
llado y empequeñecido, para que otro sur] a a la luz^ 
He aquí el problema, he aquí la lucha impresionante, 
que se libra todos los días en la conciencia del medico 
El hombre honrado triunfa de sus vacilaciones, triunfa 
de sus egoísmos^ triunfa de todas las fuerzas oscuras 
que quieren encadenarlo > cumple con su deber simple 
y noblemente Es un hombre ), sin saberlo, casi un 
héroe 

He aquí un ser que sufre padece un mal conta- 
gioso y terrible Si Lomo el mal» monre sm falta ¿Lo 
abandono, pues por una razón convmcente > falsa, 
de esas que ponen a mi alcance por millares el genio 
de la mentira tan fino > sutil en nuestro arte^ Del 
fondo de mi conciencia surgen voces seductoras que 
me lo aconsejan j Morir' |La sombra, el caos^ el si- 
lencio^ la nada^ 

¿Y esta savia de juventud que me inunda y me 
ahoga, esta sed, esta hambre de todo, este inmenso 
deseo, esta vasta esperanza que hierve en mis entrañas 
y el amor, la esposa^ el hijo, el amigo, todos los afee 
tos, todos los goces humanos, tan dulces^ tan conso 
lantes^ ¿Dejaré esa luz del sol que acaricia mis pu 
pilas, ese aire blando \ amigo en que sienlo \ibrar 
mi ser entero, las armonías de la vida, que son la 
eterna música de los que \iven, los regalados frutos, 
las flores, los períumeSf todas las cosas gratas y sen* 
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sualei de que la tierra rebosa^ ¿Y ¿1 rnunJo moral con 
todas sus grandezas^ las ideas y la ciencia, lus triunfos 
y sus a&peros placeres, la acción sobre los hombres v 
el imperio sobre las almas, el prestigio» el poder, la 
gloria» todo el magnifico destino prometido a mi fuerza 
y a mi audacia^ 

Sienlü que esas voces de sirena me arrasaran voy a 
huir puedo hacerlo en el mis erio, en el silencio 
Me detengo de mas alia, de mas lejos de lo mds hondo 
sale una voz grave, ruda y serena que suena como un 
apostrofe del Bautista "Deteneos, djce, pobre medico 
y niai hombre si el deber no te atara a ru enfermo 
con lazos sagrados, te ataría Lu propio interés y tu 
propia ambición La Medicina es un arte implacable 
y sin entrañas mata a los que lo traicionan Fuera 
del deber como en el infierno clel potta, no hay para 
el médico ninguna esperanza Defendeos como sabéis 
y después morid, si debéis moni ¿Por que queréis 
escapar a la fatalidad que aceptaste al recibir \uestra 
noble investidura ^ ¿Ere? medico solo paia los casou 
amables y los histerismos elegantes y peí fumados' 
Podéis iros sin embargo, pero a una cunaicion que 
dejéis Id Medicma a almas más fuertes y voluntades 
mejor templadas Los negocios os L'speran pobre car- 
taginés, has errado tu vocación Es^e oficio dt ludos 
poetas no es el vuestro ¿, Querríais seguir siendo mé- 
dico después de esa cobardía sm nombre'^ No, la Me- 
dicina os expulsa Si no sois capaz del deber no sois 
capaz de nada La Medicina es un arte de abnrgacion 
y sacrificio Si no cumphs ahora vuestro deber^. alma 
floja y rampante, no lo cumpLreib nunca ¿^Y presen 
dereis marchar por el mundo fuera del deber \ pre- 
tendereis cometer rail veces la nnsma cobardxj, la misj- 
ma falta ^ ¿Ignoráis que nadie ha logrado jamas en- 
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ganar al tiempo^ Algún día, y no lejano, sólo vos no 
sabicia que ens un miserable, \ los mi^erahles están 
fuera de es^a función augusta que la sociedad ha co- 
metido al rnédico Creed en Medicina arle extraño y 
sorprendente, la única cosa útil y fecunda es el deber 
El deber v el ínteres se confunden'" 

Después de iri terrible pesadilla^ me vcrgo y tomo 
mi puesto al lado dei desgraciado, que todo lo e^^pcra 
de mi valor y de mi ciencia He tenido una caída mo 
mentanea, pero me he vencido, he triunfado y me 
siento mas grande después de mis terribles vacilacio- 
nes ¿Vencerse a cada instante no es la obra de toda 
la vida' ¿No eg la más grande de las obras vinles' 
En tal caso, en presencia de ese drama íntimo en que 
se ha envejecido en un minuto, descubrios y contem- 
plad, si podéis, las lejanías insondables que descubre 
la conciencia humana en esta profesión extraordmana 
y única 

Otro ca«5D he aqm un hombre que os entregan los 
jueces para que decidáis de su destino Intereses sór- 
didos le acu«-íiii de demencia v quieren matarle para 
la ley \ para el mundo Le estudiáis con unción pro 
funda, como rezan los cristianos por los humildes y 
los dcjemparadüs Sp Irata de la vida del espíritu mil 
veces mas grunde que la vida de la carne Los que 
mueren por el cuerpo \an a la calma y a la p a? iiv 
violables de la disolución suprema Los que matdi« 
por el espíritu, si e^^iSii sanos, pa«;aran su "vida en los 
últimos circuí ns infei nales del Dante Piedad, pues y 
simpatía, noble sac*»rdote de la religión md« grande 
que br-n rom^fulo los siglos ¿la rehgion de la verdad 
y de la ciencia! 

Entr Jis en e«ia alma que el terror encoge y oscurece 
tocáis todüb sus resortes asistís a todas sus operacio- 
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nes, senlis sus inquietudes y sus inLnUas tristezas 
De repen e todo vues'ro pasado de recíi ud \ de pu 
reza, de odio profundo por las grandes iniquidades, 
de simpatía vibrante por toda? las miserias del hom- 
bre, de lucha ardiente e incansable por los débiles y 
por los peaueños, acude a vue-lro e«píntu por una es- 
pecie de espontánea eiocación > todo vuestro ser se 
yergue en un arrebato de generosa indignación De 
un gesto, que es el honor de \iiesíro arte rerhazais el 
oro que quiere venir a \ueslra^ manos, confundís con 
vuestro silencioso desdén a la avaricia que quiere ma* 
tar el pensamiento^ avaricia doce veces infame y de 
volveréis al pana, al desgraciado que sucumbía bajo 
el oprobio, que sentía ya las cadena'^ sobre sus hom- 
bros } la cólera impotente, el martirio supremo de las 
almas viriles, revolverse en sus entrañas devolvéis, 
decía, al miserable a la sociedad^ a la dignidad y a la 
vida 

SaKar una vida es poca cosa para qu en lo tiene 
por oficio, _pero salvar un alma e«j una obra emocio- 
nante V honda que pone en nt» estros corazones la em- 
briaguez V el ardor purísimo de los actos religiosos, 
y nunca nuestro arte soberano aparece mas grande en 
su inmensa niiMon de pa2 v de ju<^ticia 

Y no se trata aquí de entusia^mob ma!a o menos ge 
nerosos o de fantasías amables Se trata de hechos 
vividos V palpitantes 

Un juez bueno, desorientado por la violencia de las 
pasiones que se agitaban alrededor de un de<ígraciado 
que eid dueño de una gran forluna, v por rontradic 
Clones de orden científico que llenaban el proceso, 
quiso entregarlo sin reservas a mi honor v a mi con 
ciencia. 
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Lo \i estaba enconado > receloso. No creía en nada 
ni en nadie, y los médicos, sobre todo, le inspiraban 
un horror invencible En cada uno de ellos \eía un 
enemigo o un instrumento bajo y seT\il de sus verdu- 
gos Supe inspirarle confianza y me abrió su alma ul* 
cerada 

Le encerraron por sorpresa en un manicomio Allí 
sufrió torturas indecibles, todo lo que un hombre pue- 
de sufrir sin morirse A este ser altivo le atormentaba 
sobre todo la idea de haber perdido su condición de 
hombre Nada pedia, nada mandaba, — él que había 
mandado siempre, — que no fuera una locura para 
aquellas gentes, que parecían tener la locura en el 
fondo de los ojos Los deseos más sagrados, los actos 
más razonables, las protestas más cultas y mas humil- 
des, no lograban otra cosa que golpes o befas san- 
grientas de aquella servidumbre amaestrada en todas 
las crueldades y todas las bajas tiranías Los locos 
eran lo« únicos que se mostraban a 'veces razonables y 
piadosos 

Estaba así, en la soledad más espantosa que sea 
dado concebir en la vida, porque eia la trágica sole- 
dad de la conciencia en medio de una multitud sorda 
y hostil henda por el prejuicio, que ts la muerte anti- 
cipada del pensamiento ¿Qué podría importarle a esas 
almas ser\iles ciistalizadas en el error, sus gritos de 
desesperación y de angustia^ ¿Por qué habían de es- 
cuchar a esa bestia enferma^ cuya mente era delirio, 
cuya voluntad era impulsión ciega, cuyas pasiones 
eran vértigos monstruosos^ Así el mundo le repu- 
diaba como un animal dañino^ y por eso le habían 
encerrado en aquella jaula guardada por perros ham- 
brientos 
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Él «e ^p^n^ía sano, fuerte v btiPno, pf*ro /romo trñ«^- 
mitir a lo*^ otros sus irredurí^iWc» convKciOTie'^*^ Ja 
nás lo podrí? v «u destino p^i er'a «^r morir en mi 
abancfo"o en su inmensa rmsern co^ el es^^'miR irre- 
parable rlt* locura que le habían i]^^)UP<íto los hombre** 
«u mnpr v sus hijos, y sus amip-ns v los hombrp^ 
de bien, de que el mundo rebosa, v la justicia inma- 
nmíe de ^as gonedarles humana^ ^ NTd^ nj nadie ani- 
diría lamás en su auxilio un mari/o rV roras inviola 
bles lo «^eppríhi de todo Y en n\ dolor mf^^rn"! lla- 
maba a la muerte que, más piadora que los hombres, 
espeiaba la hora de la reparación > de la ^u^^tina 

Un dn laivó del manicomio v íue a refugiarse en 
casa de un amigo 

¡One liprereza de cuerpo y alma qué con<^uelo, qué 
alivio, que extraña y profunda d'rlia en sentirse otra 
ve- libre y hombre* Todo crecía en mi ^ "e agie;in- 
taba Me sentía capaz de todas las empresas, v com- 
prendía «penas mis terribles dcsfancLimien^os del asx 
lo A cada paso que daba me pirecia av^nzir un 
mundo Li ronnenna de mi liherlad me din el cqIo ins* 
tan^e de feluidad absoluta aspeia candente qu*^ he 
gmtado en la vida 

Mi duba ro fue larga^ Mi ann^^o era bumo ^ ge- 
neroso, p?ro, aunque ponía todi -xi bonrl^cl, que era 
su gcrjin, en disfra/ar sus reticencia?* lis Ina yo como 
en un libio en los ojos de su mujer v de ^uc hijos 
Habi¿» en rPos una inquietud extraña un len-or \aíro, 
como el que nace de la \ecindad de una fu-^rza hu- 
manD n-»!^ leñosa \ fatal libre dr trabas niorc"*ies one 
£0n las leyes de equilibrio d** k volunlid a^nro como 
la visión de un peligro al cual el azcir los rara «in 
defensa De noche corrían los ceriojo? 
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Salí a la calle HaQé muchos amigos que me salu- 
daron cordialmente^ pero ponían tn sus saludos son- 
risas enigmáticas que rae atormentaban A \eces ha 
liaba las mismas sonrisas estereotipadas en rostros des- 
conocidos Un niño, que sin duda me conocía, al en- 
contrarse conmigo de improviso retrocedió a la ca- 
rrera, y no se detuvo a examinarme smo a la distancia 
En fin« un dia llego a mi oído, silbando como un 
dardo, una palabra que me heló de espanto jloco^ 
gntó una voz infantil Terrible niño Con una palabra 
acababa de malar a un hombre 

Estaba, pues, siempre eíi el manicomio En el mundo 
no hay más que guardianes de locos Por huir de la 
pequeña prisión en que mis vergüenzas se pasaban en 
privado, he caido en este inmenso manicomio del mun- 
do, en que se pasan en la plaza pubhca Por recobrai 
mi imperio de hombre, lo pierdo para siempre y por 
completo Huyo de la tiranía de unos pocos y caigo 
en la tiranía de todos Aquel coro de befas doloro<ías 
} humillantes que mona en los muros de mi prisión, 
se ha hecho un clamor resonante y formidable que 
llena la ciudad entera Esperaba apelar ante la socie- 
c'ad de la condena infamante ly la sociedad me con- 
dena sin oírme í 

Pero, /tiene tal fuerza la calumnia interesada y 
baja^ ¿Un alma vil, miserable, doce vere^ infame^ 
puede asi imponer sus monstruosas maquinaciones a 
la sociedad entera^ ¿El desagraciado a quien mata )a 
mentira está, pues, muerto para siempre^ ^No hay, 
pues, fuerzas de equibbrio en h sorii^dnd humna^ 
/Vivimos, pues, de la piedad v el perdón de los ose- 
sinos, es decir, de los calumniadores^ / Qn4 me qui^da 
que hacer en esta homble emergencia' ¿Monr' Esta 
palabra me tranquiliza Aboro estoy libre y tengo el 
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remedio en mi mano ¿Matdr^ /para que-^ /Q^^ 
le importa al polvo de los caminos de las miseras pa<- 
siones de los hombres^ ¿Voherme al manicomio^ 
Sera tal vez lo más sabio Mis peí seguidores dejarán 
siempre caer algunas migajas de mi fortuna para cos- 
tear mi humilde vida 

£n esto<« terribles trances, una \oz amiga y valiente 
vino hasta mí jNo', pobre descbperado > poltrón in- 
digno ni morir, ni matar, ni \nher a la tumba del 
asilo Luchar v vencer, he aquí tu deber > tu bandera 
La sociedad tiene hermosas defensas e mmortales re- 
soTteí» de justina Hay jueces en esta tierra de promi- 
sión hay almas llenas de piedad, hay conciencias pu- 
ras como el cristal e inconmovibles como una roca, a 
las que nunca llegara la escoria que arroja la maiea 
humana, y más alia de los jueces y los verdugos esta 
la ciencia incorruptible que no se hará nunca traición 
a Bi misma, que puede tener desfallecimientos, cienria 
humana al fin, pero que, cuando tome conciencia de 
sí mi«ima estara siempre > valerosamente heroica- 
mente 51 e-:? necesario del lado de la \erdad, del lado 
de la inocen'-ia, del lado de los calumniados y las víc- 
timas V enfrente de los \irtimanos y los miserables 
calumniadores 

Y el dess^raciado cre>ó en la justicia y en la ciencia, 
cre\ó en el juez bueno, que el azar le había deparado^ 
luchó y venció 

Vino a verme después del triunfo Cayó de rodillas 
No dijo nada, pero >o oí una oración inmensa, ar- 
diente, una de esas oraciones en que el alma mística 
se entrega de una manera absoluta y sin reservas y 
quiere morir para cristalizar en una eternidad la emo- 
ción que la embarga Y sentí entonces la belleza se- 
vera, la magnifica grandeza^ la formidable trascenden- 
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Cía social del arte que profeso, v jamas fue mayor en 
alma alguna el orgullo de ser médico — ^ Sublime mi- 
nisterio^ — Yo sentí en aquel momento que había 
creado un hombre» 

Los médicos que cumplen así su noble destino me 
recen de la sociedad los más grandes homenaies Ésta 
debe colocarlos y los coloca entre las mas bellas figu 
ras humanas, aquéllas ante quienes todos se inclinan, 
aquéllas que deben inspirar e inspiran las devociones 
más f ib ales > más hondas 

jOh', con qué emoción profunda recuerdo ^o siem- 
pre a mi ilustre maestro Potam, el prototipo de la 
conciencia profesional y la figura mas auffusta de su 
tiempo en la medicina francesa Potam fue un sabio 
profundo pero su honestirlad v su bondad eran toda- 
vía superiores a su ciencia La conciencia impecable 
se revelaba en este viejo sublime hasta en las minucias 
de su arte prodigioso, y ella era tan pjrande que llego 
casi a comprometer sus mTgnificns de'^tmo*' TI honor 
a la mentira encadenaba sus audacias y detenía los 
vuelos de su grande e«píntii En cambio lo que hacia 
era de hierro v ahí queda consagrado al tiempo 

Permitidme que salude, al pasar al caballero «in 
tacha que fue la encamación del honor en su arte > 
en su raza 

En el polo opuesto tenemos al hombre de conciencia 
ligera v vacilante Éste no se detiene ante tan frágiles 
barreras trata opera o descalifica y sigue su camino 
a veces entre aplausos y alabanzas de esta triste grey 
humana, e ernamente infantil o candoro'^a casi tan 
ciega y fanática como las mnltitude^^ de lo« tiempos sa- 
cerdo^^ales ¿Noufrof no es de nuestros dias^ Por for- 
tuna, la carrera de estos hombres no es larga, la pro- 
pia Medicina, por los medios de defensa que le son 
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pecuharps, reduc<*, en g«nciil a In iiit^o\ilidad o 
a la impotencia 

Esto para lo<; caso*? comunes </Pern, qué «ucedería 
SI un abna siniestra se extraviara en nuestro campo 
¿Y qué fallas, a qué odiosos abusos, a aué violacionea 
a qué bajas concupiwncias a míe ciin'*ne^ no podii 
llegar en la impunidad que le a^^ríijuraTi la dignidad, y 
el misterio de su arte*^ La memt se oscurere v el co 
razón se Cuerra de dolor > de >er^uenza al solo pen- 
sarlo 

Añado i qué grave^ trascend*»nlal e imponente es 
una piofesión que da tan cspanLo^o poí^er para el mal 
V un imperio tan absoluto y dcsnótien sobie la vida y 
los bienes del Hombre' Y por este ón^^ilo la Medicina 
me aparece en toda su terrible majestad, más grande 
que la de los rcyea de la tierra 

Estos abusos de poder serán raros en una ciencia 
que culjiva la realidad es decir la \erdid suprema 
La sinceridad ^ el honor que «on la Terd'íd mnrpl nos 
aparecen asi como un? cnseñan/t c/^^i mecánira de los 
becbos > de los sucesos en que dpspn\nel\e nup^itra 
vida Y «1 esto no es verdnrl, el bornbre í^nfr'^nte de este 
colobo hecho de fuerza \ de mi=tPrio, que e^ el medico 
no tiene más que una defeisa rficaz > «^lempre deci- 
siva entr'^^arse a nuestro honor y nuestia roneiencia 
profesional Honremos, pues, a U cnnnencia y pon- 
gámosla en nuestros corazones v en nuestros juicios 
por encima de la ciencia y las mA^ altáis > luminosas 
facultades Así crearemos nue\::s ^pne**icion'*s de prác- 
ticos, que serán el orgullo de la jMedicjna uTional En 
todo casOj admirad conmií^n a c^e s,er grande v ex- 
traño, en cu>a conciencia intima, inipeneliaLlp e in\io 
lable descansa todo el misterio de la vida humana 
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vin 

Todas estas cualidades y virtudes señan inútiles sin 

una larga, sóbda y muy nutrida experiencia La efigie 
de la Medicina es un viejo No quiere esto decir que 
la vejez sea una condición de la fuerza y del saber 
médicos 81 asi fuera, la Medicina sena una mons- 
truosa ironía o una burla trágica Para llegar a ^er 
medico habría que sembrar el mundo de miserias y 
de dolores Pío e&to solo quiere decir qut el medico, 
eficaz y benéfico, debe tener una experiencia tan \asla, 
vanada y segura, que venza a los años y precipite las 
etapas de la vida una experiencia vieja 

La clínica — y a la clínica tiende la Medicina en* 
tera, — es una obia personal, es necesario haberlo 
visto todo con sua propios ojos y tocado todo con sus 
propias manos 

Los bellos libros, acicalados y armoniosos, son je- 
rogHficos o in-^cnpc iones frustráneas, que sólo os ense- 
ñaran dcso frar a v^^tia propia expcnoncia Las lenguas 
son incapaces de puiiar las fisonomías medicas como 
son incapaces de pintar las fisonomías humanas Ved, 
tocad, controlad, individualizad, fijad, vi\id las reali- 
dades qiie pasan en tropel delante de \ue5tr0s ojos 
Cuando lo ha)áis víalo todo, experimentado, tocado y 
vivido todo durante largos meses o largos años, en 
todos los estados del cuerpo y del espíritu, enipe¿aréis 
a ser médicos 

En cuanto a serlo por completo, aun dentro de la 
limitación bizman a no os dejéis mecer poi esperanzas 
falaces ¿no lo leréi"» nunca* Continuareis siempre su- 
biendo la áspera cuesta y alia, al fm de la vida« la 
cumbre os apsirecerá como una blanca vii>ion lejana y 
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pensareis acaso, iluso incurable que la alcanzaran 
vuestros nietos 

Resignaos o renunciad la \ida > la ciencia no ofre 
cen mas \ astas perspectivas Sdhtti aiempre mas, "nun- 
quam satis" tal debe ser vuestra única bandera 

La experiencia, pues, la experiencia interminable y 
personahsima, es la condición de la Medicina El ge- 
nio mi^mo, con todos susj vueloh y sub prod- glosas adi- 
vinaciones, no escapara a esta lev inquebrantable Si 
quiere marchar en este terreno ondulante > niovedi/t» 
deberd también inclinarse^ ver, oír, trabajar con sus 
manos v ponerse en comunión ardiente, con la reali* 
dad y la naturaleza Armad &i no al genio de libros, y 
ponedle éntrente de uno de esos problemas vagos o 
sutiles de la Medicina diana, lI vacio, con sus lejanías 
vertiginosas, se abre adelante de sus ojos, todo es con- 
fuso, esfumado impreciso y enigmático Lo que en los 
libros era claro como una fórmula algebraica, se vuelve 
oscuro e ininteligible Si el buen sentido no lo salva, 
SI no siente o comprende bu debil dad o insuficiencia, 
si le engañan los locos arrestos de su fuerie tempera 
mentOy que Vd>a adelante donde le lleva su auda- 
cia^ Al error, al desaliento, a la debcperacion a la 
caída, al derrumbe, a la falta^ al crimen^ a todo lo 
que lle\a este jrave juego en que se empañan o pierden 
vidas humanas £1 bello cerebro fracasa v desmo- 
rona, — trasto inútil como el de un imbécil o un in- 
sensato Es que, como lo he dicho antes, esta ciencia 
voraz V severa, que pide todo el hombre y toda la vjda 
no se aprende, ni puede aprenderse en los libros Para 
aprenderla e$ necesario mezclarse, sin vacilaciones y 
sm eocrúpulo a todos los horrores del sufrimiento y la 
desdicha Es necesario entrar en el hospital, como un 
templo, para asistir, lleno de ínteres y de respeto, al 
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gran drama de los males del homhre, desafiar todos 
los peligros > vencer las más rebeldes repugnauLias, 
curar todas las heridas, la\ar fraternalmente tnda^^ la^^ 
llagas, seguir la lucha homérica del mal y el orga* 
nismo en todas sus alternativas y todas sus angustiosas 
peripecias, \er como triunfan y matan o perecen y se 
disuelven los infinitamente pequeños, presenciar to- 
das las agonías y todos los derrumbes, el dolor infinito 
o el trágico abandono de las supremas partidas, la di- 
cha sombría de los que \uelven trayendo en la retma 
visiones de mundos dantescos, los lamentos de los que 
quedan solos, como muertos vivos, privados de su al- 
ma, los desórdenes del espíritu, la locura corriendo 
desatentada en la noche tempestuosa, como en el Rey 
Lear, el hombre lanzado fuera de su órbita y de su 
ley, como un astro vagabundo en las esferas rele-^tes 
debe, en suma, quien quiera aprender la Medicina, oír 
entera la vasta y terrible sinfonía de las miserias hu 
manas Y el medico no ha de contemplar estos inmen 
sos dolores un instante, punto trágico y borroso en la 
historia de una existencia debe \ivir entre ellos, vi\ir 
de ellos, impregnarse de ellos, hacer de ellos su ara 
biente, y como su envoltura moral, y eso durante largóos 
años, siempre, toda la vida, sin descanso y sin tregua 
La experiencia del medico, experiencia necesaria, ine- 
vitable, fatal, es una larga comunión con el dolor y 
casi un dolor o una angustia inacabable Vi\ir do<oro 
sámenle en nuestro ideal más alto si hav ideales en el 
mundo, decía Nietzsche Si esto es asi, la Medicina es 
la más grande de las ciencias del hombre 
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LA ENSEÑANZA DE LA MEDICINA* 
Señor Decano, señores 

Agradezco esta fiesta singular, brillante y honrosa » 
agradezco mas que nada este tnulo de profesor hono- 
rario que me discernís Este tirulo no viene de afuera, 
viene del propio ambiente y es un don fraternal, grato 
a mt alma, mas que todos loe dones 

Yo nada pedi la idea nació de vosotros, de vuestras 
almas amibas y caballerescas, antes de que ninguna 
honra extraña \ miera a consagrar mi nombre Creísteis 
en vuestro fuero interno, en el silencio austero de vues- 
tra conciencia, que me debíais ese honor insigne y me 
lo acorda&tcis sm vacilaciones, con una sinapUcidad 
antigua Así, poníais la justicia y el deber sobre las 
pasiones candentes que son el gaje de esta recia v des- 
piadada lucha que es la vida \ lo hacíais con la espon- 
taneidad y la gracia de las acciones en que ponemos el 
alma Este gesto, magnífico de grandeza moral, es sólo 
posible en estas tierras jóvenes v pródigas en que la 
lucha no es toda\ía un combate sino una colaboración 
por el bien y por la patria, una forma de la humana 
fraternidad Gracias pues, nobles amigos 

Este titulo me es particularmente grato porque co- 
rona la obra de mi vida, que si no es mi gloria es por 
lo menos mi orgullo mi obra de profesor 

Amé la enseñanza porque amé la juventud v su \a- 



* Discurso pronunciado en la Facultad de Meátcma de 
Montevideo el 3 de julio de 1917 al recibir el diploma de 
Profesor hororazlo de esa Facultad 
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lerosa esperanza, su optimismo, su impetuosidad, su 
audacKi cándida, su generosidad sin fondo \ sm lími 
tes* toda la idealidad y loda la poesía de la \]da 

La amé más que nada acaso porque es un libro en 
blanco en que pueden escribirse cosas grandes y be- 
llas. Y vo puse siempre sobre todas las otras, las cosas 
de la inteligencia y sobre todas las embriaguec^^s y to 
dos los encantos, la suprema embriaguez de las ideas y 
el encanto doloroso del pensamiento Del pensamiento 
nace toda dicha fuerte y duiable 

Vi\iT delante de la juventud las horas casi épicas 
de la medicina, enseñar a pensar con el latir de alas 
de las propias ideas, ora ordenadas, armoniosas > su- 
misas, ora rebeldes, indisciplinadas o indomables, en- 
señar a sentir la gravedad, la grandeza augusta del arte 
médico en las propias y mortales emociones, enseñar 
la voluntad y la resolución por la acción decisiva v te- 
rrible que salva o que mata, que nos glorifica o nos 
hunde, que nos hace vi\ir en un minjto siglos de inde- 
cibles angustias, todo eso es una de las mas fuertes 
obras del hombre La juventud sigue ansiosa ese tra- 
bajo ardiente ) \ive las horas crueles que son el gajo 
de la medicina, y unida al mae^tio alma sobre alma 
cerebro sobre cerebro, va con él ha^^ta el fm, vida, 
muerte, derrota, victoria — siempre hacia la acción 
redentora, fin y triunfo de toda eneiojia humana 

Y esta comunidad de altas ideas, nobles emociones 
v actos tiascendentales v decisnos^ crea los mas férreos 
vínculos entre los hombres, una paternidad superior 
que respetara la reahdad > sus miserias y seri un ve- 
nero inagotable de dichas puras, exquisi'as, elevadas 
V aristocráticas Esos placeres del e&píntu ccinpensa- 
rán con creces a los que han dado su \ida a la obra 
Viril de formar alma» y forjar destinos. 
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Peí O la enseñanza es algo más que un placer ^deoló 
gico o una expansión sentimental es un grave y so 
leirne deber }, para nosotros, el deber formar mé- 
dicos, es decir, uno de los más formidables elementos 
del cuerpo social, especie de juez despótico y absoluto 
sin control ni sanción o de sacerdote miserioso e irre- 
sistible a cuya conciencia m\io1able esta librado, como 
lo he dicho en otra parte, todo el destino humano Y 
que cumplí mi deber con entusianno \ eficacia lo 
prueba ese titulo singular que habéis querido otorgar- 
me la mas alta y hermosa distinción de que disponéis 
Es por eso que el título de profesor honorario me es 
tan grato El consagra lo mejor lo mas sano y durable 
de raí obra medica — aquello por lo que quisiera vivir 
una mañana en la memoria de mis conciudadanos 

A)er era la juventud sencilla y ardiente quien acla- 
maba mi obra uni^ersitana, hov 50i<4 \o^otros maes- 
tros consumados y llenos de autoridad, quienes confir- 
máis el veredicto conmovedor Gracias a \ esotros \ivo 
en es^e instante una hora sagrada, una hora molvida- 
ble — os debo una inmensa gratitud, maestros > ami- 
gos Os la debo a vos mas que a n idic, señor Decano 
e ilustre amigo^ a vos que con tin bellas palabras ha 
beis propuesto mi candidatura 

Por vup^tra hidalguía mereceiiai^ estar a la cabeza 
de la medicina uruguaya si no lo estuvierais ya por 
\uestro saber y el ^oto unánime de \ues^ros coIee;as 

Estáis donde debei«i estar Tercia la alta ciencia y 
una magnifica experiencia, la inlehgencia fina y 
fuerte, aguda y ponderada en que se funden el pensa- 
mien'o \ la realidad, fuerza soberana de 10*= maestros 
Y tenéis esta otra cualidad superior la conciencia de 
donde derna vuestra honestidad piofesional, >a legen- 
daria, y vuestra vigorosa y fecunda enseñanza De esa 
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cualidad altísima cíenla aún otra que es en ^os ursa 
virtud la imparcialidad impecable y serena Tenéis 
también la fiaternidad calida que no altera \ues>lia in- 
falible equidad Completa vuestra personalidad tan 
simpática, un espíritu artístico de que habéi»? dado tan- 
tas muestras y las dais todos los días en \iiestra pala- 
bra siempre elegante y de una bella elocuencia 

La Facultad ha ganado en autoridad y brillo desde 
que SOIS su director espini^ual Le bahcis creado un 
ambiente de ciencia y de trrbajo y vu' ytra mano firme 
y hábil, la llevará lejos La juventud 03 deberá grandes 
servicios y la ciencia sus triunfos definitivos en el con- 
tinente En fm, creed a un hombre sincero y un poco 
brutal a veces de esta ceremonia en que lialieis puesto 
todas las cualidades eminentes de vuestro e&piritu, salís 
más grande^ porque habéis sido más que ju^to, h Léis 
sido benévolo v generoso Me «lento abrumado por este 
inmenso homenaje Muchas gracias 

Esta fiesta celebra otro suceso menos inimao, menos 
fraternal, menos amable, pero sm duda trascendental y 
decisivo no por lo que a mi persona se refiere, sino 
por lo que uitere3a a la eienoia uruguaya 1.11 entrada 
en la Académia de París como asociado extranjero 

Ln las horas doloiosas de nueotra Facultad, cuando 
apenas se imciaba con los hombres y las cosas que 
podía, nuestro espíritu vivía en üna perpetua opresión 
y un perpetuo e infantil deslumbramiento Nuestros 
maestros no figuraban entre los productores del mundo 
Eran médicos distinguidos, fuertemente preparados 
para las luchas crudas de la medicina profesional, pero 
evtiaños por < ompleLo r\ mundo de la ciencia puia 
La ciencia europea nos aparecía como una institución 
casi sagrada» templo o claustro misterioso, en que los 
sabios eran majestuosos augures, dueños del presente 
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y ebrios ya de los secretos del porvenir Nosotros y 
nuestros maestros teníamos apenas el derecho de pen 
sar y nunca hubiéiamo» sido osados a opon<_r nucoLras 
ideas, frágiles, vacilantes y precarias, a las ideas lu 
nunobas e intangibles de los sabios Pitagora^í, viejo 
de veinticinco siglos mandaba todavía en nuestras al- 
mas Habíamos renunciado a nosotros mi«»mo3 

Desde entonces jqué laigo camino hemos recorrido' 

Fuimos a Europa y nos mezclamos a los misteriosos 
hieroíantes que herían desde lejos nuestras imagina- 
ciones ju^'enilea Eran hombres fuciles sin duda pero 
eran hombres, hombres buenos \ generosos Pero, sin- 
gular descubrimiento nosotros también lo éramos, te- 
mamos un pensamiento, nos sentíamos capaces de ideas 
y nuestra murada penetraba a veces mas hondo y lle- 
gaba mas lejos Nos atrevimos, pues, a pensar por no 
sotrofi masmos y aun llegamos timidnmente a la mibma 
prensa médica de los grandes centros de ciencia Et- 
tendióse este molimiento De todas partes de América 
fueron trabajos a las grandes itvilstas, y estos trabajos 
cambiaron a menudo la orientación de la ciencia El 
Uruguay esta representado en este vigoroso renaci- 
miento por todos nuestros profesores, y su contribución 
es una de las mas abundantes^ sólidas > vanada"^ 

Los viejos augures vmieron a nuestras tierras y em- 
pezaron a tomar en seno a los latinoamericanos ofre- 
cieron de nuevo a nuestra actividad devorante sus re 
vistas y sus laboratorios y aun nos dieron entrada en 
algunas de sus sociedades sabias Estábamos, pues, va 
al nivel de los viejos y sagrados augures 

En fm para el Uruguay, como para el Brasil, llega 
un día solemne y casi histórico dos de bus profesores 
son recibidos aa la Academia de Medicina de París, 
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no como corresponsales, que de esos ha habido y hay 
algunos, sino como miembros efecUvos de la üustre 
compañía Tienen, pues, el derecho de sentarse en el 
más encumbrado areópago de sabios del universo y 
discutir con ellos los grandes problemas de la medi- 
cina La ciencia de nuestro país tiene, pues, desde 
ahora, una posición oficial en los grandes centros cien- 
tíficos de Europa, con voz y voto en las grandes deli- 
beraciones en que se decide a menudo la suerte de los 
hombres £1 esfuerzo de todos nos ha llevado, pues, a 
una igualdad de que tenemos el derecho de estar or- 
gullosos Sería tan inmodesto como impertinente creer 
que soy yo quien ha forzado las puertas de la Acade- 
mia Es ral paísj es su largo y noble esfuerzo, es su 
Facultad, son sus hombres, es la gran obra uruguaya 
por la ciencia y la verdad, es m devoción por la Fran- 
cia, es su devoción por las idea«^ de que esta tierra ge- 
nerosa ha llenado el mundo y que son la fuerza y el 
alimento intelectual de la América Latina, es un con- 
junto de fuerzas y de hechos formidables en que mi 
personalidad y mi obra desaparecen o se esfuman, lo 
que ha operado el milagro Yo he sido solamente el 
hombre elegido, alguno había de ser, para premiar al 
Uruguay de su valeroso amor por la Francia inmortal 
de la gran Revolución, de los grandes principios de 
fraternidad y de justicia, de la ciencia, de la gracia y 
del arte, y quiero decirlo aparte porque tiene un lugar 
aparte, un lugar inmenso en el corazón de los hombres, 
de la Francia heroica, de la Francia que ha opuesto 
los pechos de sus nobles hijos como un dique a la ola 
de barbarie que subía a esclaiizar el mundo 

Los hunos avanzaban en el estruendo de sus armas 
fantásticas Habían hollado, mutilado, violado y ase- 
amado a h Bélgiea inocente, culpable de albvec y dig- 
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nidad heroica Lo habían arrasado todo y entraban 
trianfalmentc en la libre Francin 

Un paso más v París la ciudad de la lu7, del arte, 
de la belleza \ de la gracia, de la ciencia, de la frater- 
nidad ) eterna justicia, tabernarulo, meca sagrada de 
las almas librea hacia donde \ an las de\ ociones {iliales 
de la tierra entera^ cerebro y corazón del mundo, 
fuente de toda civilización armoniosa y fecunda 
París decía, iba a ser mancillada por la barbarie En- 
tonces, la Francia inmensa de rcholución } audacia, 
consciente del rol horaáno que jugaba en esa hora de- 
cienta, rí^unió eu un haz gigantesco a todos sus hijos 
y los lanzo a la hecatombe o a la \ letona El choque 
íue terrible parecían dos astros que se despedazaban 
en el espacio La Francia quedo ensangrentada pero 
erguida sobre las rumas, inagniLca en la apostura de 
la victoria 

El huno e«taba vencido la humanidad estaba sal- 
vada Habría de nuevo pueblos hhres en el mundo 

¿Qué hombre, qué pueblo oKidara jama«^ esta hora 
acaso la mas grande de la Historia La Francia habrá 
pegado una \ez más con su sangre la libertad hu- 
mana ¿Qué sería de los pueblos indefensos sin las 
jornadas eternas del Marne^ ¡Viva Francia ^ 

La inmensa distinción recibida nos impone deberes 
graves 

A todos los estímulos que está creando y creará to 
dí?via el esfuerzo tan atinado del Consejo y su ilustre 
Decano, se añadirá el estimulo de e=te honor CAlraor- 
dmano que es casi un mándalo El Urugua> está desde 
ahora dentro de la ciencia universal y debe hacerse 
digno de esta altísima posición Trabajemos, pues, sm 
descanso para elevar el nivel de nuestra cultura, todos, 
maestros y discípulos, nnidos en el miemo propósito, 
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en la misma resolución inquebrantable No dcjemo^^ 
morir sm nacer a la luz universal, ninguna idea íe* 
cunda Nuestro mal, el mal de España } sus hijas ame- 
ricanas, es la pasión v la fantasía que nos dejan ape* 
ñas tiempo y calma para rendir cuito a las co^as gra- 
ves del espíritu 

Combatamos sm tregua esos vicios de raza Ofrez- 
carnet ideales fuertes v elevados a nuestra juventud, 
hagámosle sentir con \igor y ruda elocuencia la be- 
lleza suprema del esíueizo creador, y la superioridad 
de la ciencia sobre todas las cosas y sobre todas las 
fuerzas Los sabios mandan los emperadores obede- 
cen Enseñémosles que es tres veces despreciable el 
que se muere sin haber contribuido a aumentar el ca- 
pital intelectual del hombre, el bien de loa otros, el 
que sólo ha vivido para sus apetitos y sus miserables 
sensaciones, mascaras de dolor al fm, que son única- 
mente desventurados, de una des\ entura tragcca los 
que, como en el Limbo del Dante, ni ti'^nen acción ni 
tienen pensamiento Solo son grandes los que traba- 
jan, sufren y crean, los que viven en la fiebre y el 
dolor del pensamiento para robar a las ideas sus pro- 
digiosos secretos, los que disecan el cuerpo para re- 
belar los misterios de las almas y hallar la fuente de 
nuestros males, y toda nuestra inmensa misena, los 
que interrogan las letortas incendiadas para sorpren- 
der las armonías v los conflictos y toda la vasta tra- 
gedia silenciosa de las fuerzas físicas, los que expío- 
ran todas las rutas del hombre dejando en ellas su 
sangre y su espíritu, para mostrar a la humanidad 
desorientada, perdida en el desierto infinito, sm rum- 
bo y sin fe, su derrotero y su destmo, los que al sentir 
un mundo agitarse en sus entraSasi libran el gran cora* 
bate con la inercia humana, combate épico en que 
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queda a veces el afanat para arrojarlo a la gran circu- 
lación de la vida y convertirlo en luz, calor, fuerza, 
an?or, dicha v esperanza, loa que, en suma, van tras 
un ideal superior, impersonal v generoso y le dan todos 
loa minutos de su vida y todos los fer\^orea de 9U al- 
ma, todo 5U dolor, toda au alegría, lodo su esfuerzo y 
toda su viril energía Esos son los hombres, los 
otros son muñecos Tiabajemos, pues Pongamos las 
ideas eternas por encima de nuestras fugitxi^as densa- 
Clores 

Tengamos ideales, templemog nucirá voluntad para 
todas las luchas y el alma para todos los dolores í al 
ím hallaremos la única dicha grande \ definitiva que 
hay en el mundo la dicha de sentirse fuerte y hombre 

Pongámosnos pues, a la oLra, unidos en el corazón 
y el pensamiento y crearemos una ciencia nacional que 
sera ac^so el or^uMo de Aménc*^ Y crearemos una pa- 
tria, que las patrias son por mucho, hijas de la ciencia, 
ura patria ideal con cma vJSJÓn lejana o imposible, 
pero seductora, podremos desde ahora encantar núes* 
tras imaginaciones y consolar nue<;tro3 anhelos 

Una patna en que la mas grande de las ciencias, la 
mas revolucionaria de las hijas de la medicina, la hi* 
giene, ayudada de la sociología, que va cada vez más 
hacia la medicina y las demás ciencias del hombre, 
hayan acercado los palacios a las cabanas, hayan m* 
puesto la Igualdad en la repartición de los bienes de 
la tierra que es de todos, hayan suprimido los odios 
mortales que envenenan las sociedades modernas y son 
el sedimento de las bárbaras injusticias de la historia, 
una patna en que los humildes valgan tanto como los 
grandes, en que los grandes solo lo serán por su es* 
fuerzo yaleroso y sincero en bien de todos, en qno 
uns josticbi tiipenoir j piiadosa regula las relacionos 
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de los hombres, en que todo será sólido, e-itable v casi 
definitivo porque n^da habrá venido por la obra de 
las fuerzas accidentales y ficticias y los valores falsi- 
ficados, smo por lia evolución de los suce-^^os, la resu- 
rrección de la conciencia, y el triunfo final de la fuerza 
inmanente de las sociedades oprimidas por los prejui- 
cios de los siglos La ciencia liberUrá al hombre, viejo 
Prometeo, a quien enseñará que sus cadenas son de ar- 
cilla La ciencia es el nuevo Mesías que llega v que ya 
anuncian con sus resplandores de incendio y sus rugí 
dos de volcán en erupcidn, las fantásticas catástrofes a 
que asistimos 
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DISCURSO PRONUNCIADO EN LA CAMARA 
DE SENADORES CON MOTIVO DE LA 
CELEBRACION DEL ARMISTICIO * 



El armisticio acaba de firm¿^ise entre Alemania y 
las potencias aliadas , armisticio que es la paz irrevo- 
cable Y la paz tiene en esta hora una significación 
inmensa Se cierra el más grande, el más monstruoso 
duelo de todas las edades, y se abre una era nueva que 
nos aparece como el fin de la vieja historia de sangre 
y concupiscenciíts y el principio de nnn' época luminosa 
de fraternidad de justicia, de igualdad y de amor, 
que sera como el reiuddo de los humildes y de los 
débiles, escudados en su derecho, desde ahora más 
grande > fuerte que todas las legiones de todos los dés- 
potas de la tierra 

El materialismo alemán, que representa el dominio 
del mundo por la crueldad y la f jeiza, cae vencido por 
el idealismo universal, que representa la armonía y el 
derecho La paz ha vencido a la guerra, eí amor al 
odio, el derecho a la fuerza bruta ^Se planteo jamás 
una lucha histórica en términos mas grandes y deci"* 
sivos*^ Y ¿cuando, en todos los tiempos, terminaran 
estas luchas entre hombres por el Umnío definitivo de 
todos los ideales genero&os sobre las ambiciones, los 
apetitos y la animalidad devoradora de nuestra espe- 



• Diario de Sesiones de la H Cámara de Senadores de la 
República O del Ürugttay S«8i6n del 12 de noviembre de 
191» Tomo CXV» vto UM-201 ldonte\ldeo 
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cie^ Nunca, o casi nunca, y jamas en estas colosales 
proporciones En la historia todo es ambición, sangre 
y lujuria E! hombre, pobre ciego, juguete de todos los 
apetitos, instrumento y fin de todas las ambiciones, 
fue siempre el único vencido en estas guerras inicuas, 
hechas para aprisionarlo mejor y atarlo más aún al 
carro de los vencedores, payasos suncstros calcados 
de oropeles y de crímenes 

Esta es Id umca gran guerra por el derecho, por la 
libertad, por la dicha y la emancipación del hombre 
Y el hombre ha triunfado, esperemos que para siem- 
pre De aquí la grandeza inmensa de es^a magnifica 
victoria La historia empieza, es decir, el trabajo del 
hombre para el hombre, trabajo largo, doloroso, lleno 
todavía de luchas y de tristezas, y acaso de sangre, 
pero se entrevén ya grandes dtas en que todas las 
monstruosas esclavitudes en que han vivido siempre 
los miserables no serán más que un recuerdo siniestro, 
en que los locos, ebrios de una igualdad imposible, y 
en que los déspotas, llenos de una rabia de dominación 
insana^ habrán sido desterrados de la República 

Después de esta guerra funesta y esta paz prodi* 
posa, una humanidad nueva, formada en el dolor in- 
finito y en la visión de horror en que ha pasado largos 
años, vivirá una vida nueva en que habrá días de amor 
y de esperanza* Y si no sirviera para esto esta catás- 
trofe colosal, no serviría para nada ¿Que importa 
vencer al teutón, brutal e implacable, si quedan igua- 
les las inmensas miserias del hombre Pero no queda- 
rán a la luz de esta incendio fantástico, la libertad ha 
entrado en todas las conciencias y la piedad en todos 
los corazones 

Pero, ein ir tan lejos^ ein abandonarnos en las bru* 
maa de un poxveDir todavía mcierto, lleno, m duda, 



[2«7] 



FBAKCISCO SOCK 



de grandes días, pero lleno también de ciman^ abismos 
y recias tempestades, esta gran guerra y e«ta paz mila- 
grosa tienen )a sobre el destino á*i las sociedades, y 
la tendrá por todos los siglos, una influencia decisiva 
y frrandiosa 

De estas batallas furibundas de estas justas formi- 
dables en que parece haberse dado cUa los siglos, de 
este choque apocalíptico de dos mundos salidos de sus 
órbitpí* ha quedado como triunfador único y glonoso, 
como fuerza de armonía y de equilibrio, el derecho de 
los pueblo*^ y de los hombres, fuerza suprema, y desde 
aho^-a sa;2;rdda, a quien nadie "^erá osado a agredir 
después de estas terribles catastioíes 

No h4y >a pueblos débiles y pequeños EslOs tienen 
en el Derecho una armadura re-^plandeciente e invio- 
lable Quien la toque provócala la dislocación del 
mundo y Ic converlira en un lago de sangre y en un 
montón de ruinas 

Bélgica, la mártir, vivía feliz, entregada a sus obras 
de paz y de trabajo cuando el teutón audaz, sacerdote 
de la fuerza bruta, lanzó su reto de guerra a la noble 
Francia y a la impenetrable Rusia Pero la presa codi- 
ciada, París, centro y cerebro del mundo, se le esca- 
paba, para herir a París era necesario la complicidad 
de Bélgica y fue pedida El pueblo heroico y su rey 
caballeresco la rechazaron indignados y resueltos, dis- 
puestos a morir si la afrenta se consumaba 

El Kaiser puso su mano sacrilega sobre la Bélgica 
activa e mócenle Y avanzaron sjs legiones vomitando 
ríos de fuego El pequeño ejérciLo no Ii*zo traición a 
su resolución y a su destino, que era, en 6sa hora 
única, el destino del mundo* 

Se batió como «e batían a menudo los antiguos es- 
pártanos, po para TCDOBr^ sino para monr por la pa- 
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tria El ejército belga fue vencido en la batalla impo 
sible, pero del mundo entero se elevó una proíe^ta 
Vibrante e indignada y las maldiciones universales lie 
garon a Alemania antes que las balas Y esas maldi- 
ciones, cuando vienen de todo el universo, son más 
mortíferas que la metralla nadie escapa a la execra- 
ción del mundo Desde ese instante el Kaiser estaba 
condenado, y dentro de la tierra no podía evitar su 
castigo Alemania estaba fuera de la humanidad 

¿Qué había pasado^ Que el mundo entero, los pue- 
blos grandes y los pueblos pequeños, habían sentido 
en carne propia la brutalidad altmana» todos, graxides 
y pequeños, en esta inmensa violación de los principios 
fundamentales que rigen Ja vida de las naciones, se 
habían sentido heridos en su fuerza suprema el De 
recho 

A las execraciones siguieron loa actos El mundo se 
enzó de cañqnes y la gran mjuna fue ahogada en 
sangre Alemania fue vencida, y el Derecho, resuci- 
tado, he vergue de nuevo en Bélgica reconquistada, 
desafiando todas las violencias de la fuerza desbor- 
dada 

Esta paz representa pues, genuinaiTiente el triunfo 
del Derecho sobre la fuerza de la libercad contra el 
despotismo, de la democracia sobre la autocracia 

Por eso es este día una gran fecha para la humani- 
dad entera para los pequeños pueblos, porque sentí 
mos que no estamos solos, que están a nuc^stro lado 
todas las fuerzas morales del universo, > que al con- 
juro de esas fuerzas inconmensurables podran surgir 
soldados, cañonea y metralla Ccipaccs de sembrar por 
la tierra la ruma y el desastre, los pueblo'í grandes v 
fuertes, porque saben que podrán seguir tranquilos su 
Vida» 6Ín que wibicioim cnmmalci y xnonsiruosas 
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vengan a pertirrbar sus trabajos por la redención del 
hombre y las sociedades obra de paz, de amor, ds 
libertad y de justicia 

Y no se crea que son éstos^ sueños de libertad y de 
justicia, con que ge embriagan los pequeños pueblos, 
de existencia incierta y frágil fuera de los grandes 
principios del derecho Son realidades vivientes y casi 
legisladas, y ésa es la significación más alta y mas 
humana de esta paz libertadora 

De este conflicto mundial ha surgido un principio 
que, abonado por tanta sangre y por tan os sufrimien- 
tos, será intangible e inviolable por todos los tiempos 
y hasta el fm de las edades, cada nación cada grupo 
étnico, histónco y geográfico, t^ene el derecho indis- 
cutible de disponer de su destmo v de su vida 

Y detrás de este principio, que sera el evangelio de 
los pueblos oprimidos^ ha surgido una institución 
grandiosa que sera la salvaguarda de todos los pue- 
blos de la tierra, en su misión de paz y de justicia la 
Sociedad de las Naciones 

Así, en adelante, el derecho dejará de ser una pala- 
bra y una barrera irrisoria para los pueblos prepoten- 
tes y brutales, ebrios de orgullo y "«de violencia El De- 
recho Internacional tendrá también su fuerza Y esa 
fuerza &era la del mundo Los pueblos pequeños pue 
den así esperar con dignidad y altivez la jus'icia inte- 
gral que impone su derecho 

Comprenderemos asi, v sm esíuerzo^ la grandeza de 
esta hora única y sagrada Parece que asistiéramos al 
término de los siglos y al principio de una nue\a crea- 
ción En adelante podemos esperar lo que nunca ha 
conseguido el hombre por completo a pesar de sus 
torturas monstruosas v sus trágicos derrumbes, a lo 
largo de toda la historia' paz, libertad» justicia y de- 
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recho. Con estas armas leales loa miserables conquis- 
taran el mundo £ata guerra ka derribado a todos ^os 
tiranos, a todos los déspotas, a todos los autócratas 
El mundo pertenece desde ahora a la democracia, que 
es la fuerza justa y luminosa de los humildes y el lei- 
nado de la igualdad y la fraternidad entre los hombrea 

Debemos a loa que han traído estos días de espe- 
ranza un inmenso homenaje, todos, sin duda, pero mas 
que todos, los pueblos pequeños^ que deberán al gran 
conflicto y a la paz dichosa que lo cierra, su situación 
en el mundo, desde ahora mconmo\ible 

No necesitábamos esta gran victoria para amar a 
Francia, con cuya vieja alma épica vibro siempre al 
unísono nuestra joven alma americana, nutrida de sus 
ideales y de sus ensueños^ pero esta guerra ha apre- 
tado nuestros vínculos y ha fonsado nuestra admira- 
ción hasta la devoción fihal, que es ya una religión 
del universo 

Tras mil atentados e infinitas violaciones* los teu* 
tones avanzaban, dejando atrás a Bélgica mutilada^ en 
olas negras, inmen^^as e innumerables, baria los últi- 
mos baluartes de Francia y del mundo Si llegaban, 
Francia habría muerto y la hbertad y la democracia 
estaban perdidas por largas centurias Pero esto no 
podía ser y no sena Francia se irguio sublime de có- 
lera y magnifica de sobrehumana energía, y opuso el 
pecho de sus nobles hijos a la furia y la barbarie que 
llegaban El choque fue terrible > su esrr^pilo hizo 
correr por el mundo un estremecimiento de angustia 
que revelo una vez mas el sitio que ocupaba en el co* 
razón de la humanidad la gran nación latina Triunfó 
la Francia inmortal, pero al mirar a su alrededor vio 
lo mejor de sus hijos entre la sangre y las ruinas No 
importaba, le quedaba todavía su mdomable resolu- 
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Clon de vencer, y el viejo Joffre, el héroe de esta jor- 
nada legendaria, y sus magniíicos tenientes Foch, 
Mannour>, l/allieni y Castslnau al írenie de sus tropas 
diezmadas, pero siempre sobeibias de valor v de espe- 
ranza 

Francia } la libertad estaban saH'adad, pero el suelo 
estaba mancillado y deshecho, v hasta el día de su li- 
beración total, la victoria de la ci\ilizacion no sena 
Completa Y siguió la lucha homérica, y solo al cabo 
de cuatro años de incesantes batallas, de horrores dan- 
tescos de sufrimientos que no tienen nombre en len- 
gua humana, Francia llega al fm al día de la gloria, 
que sera eterna, ensangrentada pí^ro siempre altiva y 
fiera, magnífica de coraje y de fe y dispuesta aún a 
vencer todas las tiranías y lodos los despotismos y a 
salvar de nuevo la libertad en el mundo 

iQué poema grandioso de energía, de resolución, de 
sacrificio, de amor irreductible por Codas las grandes 
cosas de la tierra' ^No hay, paes, en el mundo sino 
altos y generosos ideales, patiji, humanidad, libertad, 
civilización y democracia'^ Y ^ el terror del \acio y de 
la muerte, de la nada terrible \ cierra, la dicha de 
\ivir áspera e invencible, el amor, la luz los halagos 
V los encantos de la existencia ^ / Todo lo na sumergido, 
pues, esta guerra terrible en la ola de heroísmo que 
corre sobre la tierra^ Nada hay, pues de grande ^qué 
d go^ de simple y natural, smo «sufrir ) morir por la 
libertad y por la patria ¿Que Dios prodigioso ha 
transíurmado el mundo 'S* Yo rae inclino anonadado, 
cencido ) mudo ante estas almas nuevas y colosales 
que parecen bajadas de otros mundos 

La grande y fuerte Francia ha sufiido martirios me- 
nariaí>It:« Vencida, timnfante, destrozada, muriendo 
cada día y cada día rehaciendo su fe¿ no ha desíalle* 
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cido un matante y $u voluntad de vencer se ha robus- 
tecido en la lucha Ahí quedan la mi^ad de sus mejo- 
res hijos en las lomas desoladas^ pero la otra mitad 
está de pie y siempre dispuesta a ofrecerse a la ma- 
tanza y al degüello* Sus grandes jefes, Foch a la ca- 
beza, saben bien que con tales soldados se vence siem* 
pi:e, y sus hombres de Estado, Clemenceaii sobre todo, 
el viejo admirable, hecho de acero puro, sabían tam- 
bién que no se rompe jamas el resorte maravilloso de 
Francia 

Esperaban confiados la victoria, y la victoiia llegó, 
y esa victoria es la suprema apoteosis de Francia y 
será la efemérides más grandiosa de todos los siglos 

Saludemos de pie tanta glona y tan noble grandeza. 

No es Francia la sola nación que ha sabido morir 
por la civilización y por la libertad del mundo Otras 
grandes y pequeñas la han acompañado con su$ le- 
giones o con sus votos 

La vieja Inglaterra merece, por sus grandes hechos 
y sus gestos sublimes, el aplauso y el amor de la hmna* 
nidad entera Violada Bélgica, Inglaterra no vacilo un 
instante se puso enfrente del coloso con todas las 
fuerzas de su corazón y de su pensamiento Desde este 
instante el coloso estaba derribado Lo que tenía, su 
flota inmensa, lo comprometió en seguida en la ruda 
empresa, y lo que no tenía lo creó en un día por la 
fuerza de su gemo y las virtudes de su raza Lo que 
hizo fue el mas grande poema épico de toda su his* 
tona 

Sus marinos triunfaron y muñeron como saben mo- 
nr estos hombres que no tienen más pasión que el or- 
gullo de su patna y el sentimiento de la hbertad y el 
derecho intangible. Monr» para un ingl£S| es una fon- 
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ción natural de su cargo^ y sin la libertad v la victoria, 

la vida es una carga 

Y allá van las legiones de sus soldados bi^^oños can- 
tante alegremente Tipperary, a ganat las más grandes 
batallas de los siglos y a morir ain frases» cortados en 
pedazos, cada vez que era necesario oponer una ba- 
rrera humana a la barbarie Inglaterra sale de esta 
guerra agigantada e imponiéndose a la admiración y 
al culto del universo Se siente que ^era desde ahora, 
y más que lo fue nunca, uno de los pilares de la bis-» 
tona 

Hay mas Inglaterra tomó con tal calor la causa de 
los débiles y los vencidos, respondió a la guerra feroz 
e inicua con tal piedad y noble/a, puso tanto amor en 
el alivio de los vencidos > los vencedores, que ha ga- 
nado para siempre nuestros corazones latinos, que no 
desdeñan la fuerza justa, pero que aman más que 
nada la generosidad caballeresca > la suprema piedad 
de los héroes 

Por ebo sentimos que de la efigie un poco fría y 
como hieratica de la vieja Inglaterra se desprende un 
balitó de simpatía humana que penetra y endulza 
nuestras almas iViva Inglaterra' 

Celebremos a la llalla nueva, tierra de héroes y de 
artistas, que tiene como la antigua Grecia la devoción 
del mundo. Ha sabido hallar en esta guerra de titanes 
la vieja alma romana, hecha de bronce v acero bru- 
ñido, grande en los combates, más grande en los de* 
sastres y que nunca hizo traición ni a la esperanza m 
a la victoria sus tnuníos oscurecen las hazañas legen- 
darias de sus inmortales abuelos 

Serbia, Montenegro, Portugal, que han dado sin va- 
cilar todo lo que tenían a la causa de la cmhzación 
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y del derecho, mereoeu un taludo eorcUal de IoAoé \o§ 
hombres líbrei 

Recordemos también^ en este momento, al Japón 
glorioso y regenerado 

Saludemos también al fabuloso pueblo del sol na- 
ciente « fabuloso, no por las nieblas y los n^istenos de 
su vida y de su historia, sino por su prodigiosa aai- 
milac ón de los principios del ar^^e^ la ciencia y la in- 
dustria occidental Ha sabido salir de la eterna inmo- 
vilidad de los pueblos de Oriente par.^ lanzarse en los 
caminos del progreso con una rapidez que asombra y 
anonada Ha vivido en sesenta años la \ida de muchos 
grandes pueblos de Occidente Y ha ido más lejos se 
ha asimilado también los nobles pnncipios que rigen 
y tutelan la \ida de las naciones 

Por esos principios se incorporó a la guerra contra 
Alemania y ha entrado así, por siempre» en la hga de 
los grandes Estados de la tierra 

Es^e hermoso día de la paz es, por lo tanto el día 
del maravilloso unpeno, lleno, hasta ayer, de misterio 
y de fábula 

A la América pura e inmaculada, grande y fuerte, 
a la Aménca valerosa, que ha cambiado el cui-so de la 
historia y vencido a la fatalidad, a la America, que 
ha lanzado a la lucha y al estrago «!us hijos y &ue ri- 
quezas sm otro fin que salvar la justicia, la libertad 
y el derecho, franca y leahnente, sin las ambiciones 
miserables y las ansias secretas y traicioneras que son 
la mácula de la historia, a la Aménca y a su Presi- 
dente tres veces ilustre, noble filósofo, maestro de 
ideas, en quien el pensamiento soberano ha sabido 
fundirse por un prodigio de equúibno, raro entre los 
hombres, con la acción rápida, fulgurante y decisrva, 
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a la América nuestro saludo filial > nuestra admira- 
ción ardiente y sin reservas 

América y Wilson idealismo superior y nunca visto 
entre log hombres, conciencia sm tachgi >oluntad de 
bronce ai servicio del bien y de la justicia En presen- 
cia de eee hombre y de ese pueblo que es un mundo» 
nos sentimos tranquilos y orgullosos, tranquilos por- 
que sabemos que hallaremos siempre en ellos» campeo- 
nes irreductibles del derecho, orgullosos, porque son 
esas plantas de América v nos hace pensar que Amé- 
rica la joven estará un día a la cabeza del mundo 

Wilson y Aménca nos aparecen algo asi como la 
cosa más grande de la histona 

Debemos recordar también a la América Latina, 
que supo unirse en la libertad a las grandes naciones 
que combatían sin tregua contra todas las tiranías y 
todas las autocracias coaligadas 

£1 Brasil, libre y magniñco, que no pudo tolerar 
un día la \iolación de las le) es de la humanidad y 
declaró la guerra a los teutones y puso al servicio de 
los aliados sus hombres y sus riquezas, rasgo admira- 
ble de resolución y de audacia, porque tenia en su 
seno la amenaza de la brutalidad alemana, el Perú, 
Bolma, Ecuador, Guatemala, Nicaragua > Ceba, todas 
quisieron formar parte de la Liga de Honor de las 
naciones que rechazan sm transacciones todas las vio- 
laciones del Derecho 

En fm, también nosotros merecemos un pequeño 
lugar en este concierto de alabanzas 

El Uruguay, pequeño por su territorio^ pero neo 
de ideas y de inquietudes humanas, por un rasgo de 
intuición sorprendente que honrará siempre a nuestros 
gobernantes, mandó izar en eus torreones, en la gran 
fiesta nacional irancesa, la bandera de la revolución 
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que resume el alma y la historia de la gran nación 
latina Y el 14 de julio fue^ asi» una fiesta de nuestra 
patna 

Ese gesto era en ese momento un rasgo de valor y 

de audacia 

Corrí an, en efecto, por entonces, días sombríos para 
los aliados El teutón amenazaba de nuevo la libertad 
del mundo 

Pero ¿qué importa ^ Era un deber de humanidad 
y de justicia y estaba en nuestros corazones \ibranteg 
y entusiastas Lo votamos todos, y todos los partidos 
a manos levantadas Fue nuestra prmiera adhesión a 
la causa de los ahados, adhesión franca, leal y resuelta 
a la faz de América y del mundo 

La adhesión íntima de nuestro pueblo estaba acor- 
dada desde el primer día de la guerra, y con una de- 
voción y un fer\or irrefrenables Y vivimos todos los 
vaivenes y loiss las angustias de las inciertas batallas 
que sacudían dolorosamente naestras almas libres El 
pueblo uruguayo pasó cuatro años en la obsesión de los 
terribles combates que dejaban en la sombra sus pro- 
pios dolores Fuimos más lejos y declaramos todos, y 
todos los partidos, que nada podía haber de común 
entre nosotros v los \ioIadores irreductibles de las le- 
yes de la humanidad y la justicia, Y de un salto nos 
pusimos al lado de los abados, entrando, así, al menos, 
con nuestras invencibles y valerosas empatias, en el 
concierto de los pueblos libres, a quienes deberá el 
mundo esta obra inmensa de redención y justicia 

Así, pues, este día luminoso, resumen de los siglos, 
más grande que todos los que pasaron y más grande 
que todos los que vendrán, fin y principio de la histo- 
ria» génesis prodigioso de donde partirá una huma- 
nidad nueva, con nuevos rumbos y nuevos destmos, 
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hada la dicha integral y armoniosa que nos prometo 
nuestra imaginación incendiadla, y hacia una \ida su- 
peiior de equilibrio y de eunlmia en que se fundan 

las dolorosas antinomias que son el gaje y la tiranía 
de las sociedades humanas^ así, pues, decía, este día 
grandioso, que quedará como un faro eterno en la rula 
del hombre, este día es también un día de la patria, 
la ñesta de nuestra patria Hemos merecido ese honor 
no dimos mucho de material a la guerra, pero le en 
tragamos nuestro porvenir, nuestro entusiasmo, nues- 
tra fe y nuestra invencible esperanza 

Señor Presidtnte El fin de este discurso es hacer 
una moción para que la Mesa envíe un telegrama al 
Senado de Francia saludándolo en este gran día, con- 
juntamente con todos los abados, pero sobre todo, 
especialmente para el Senado francés 
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